v  yiDA  NATURAL, 

Y  CATHOLICA. 

MEDICINA  SEGURA1 
PARA  MANTENER  MENOS 

enferma  la  organización  de  el  cuerpo^ 
y  aífegurar  al  alma  la  eterna  fallid. 

DEDICADA 

1  AL  EMMp  SEÑOR  D.  FR.  GASPAR  DE  MOLINA 

V  Oviedo,  Cardenal  déla  Sania  Iglefia  Apoftolica 
Romana ,  Ex-General  de  la  Orden  de  San  Aguftín» 
t  ComiíTario  General  de  la  Santa  Cruzada, 

Prefidente  de  el  Real  ,  y  Supremo 
Confejo  de  Caftilla  ,  Obifpo 
de  Malaga ,  &c. 

POR 

p£  ÍDOCTO^  DON  DIEGO  DE  T0^%E^ 

Villano  él ,  del  Gremio  ,  y  Clauftro  de  la  Unilperjida 4 
>  de  Salamanca  ,  y  fu  Cathedratico  de4 
f  Matbematicas ,  Z?c. 


CON  LICENCIA. 


■É 


EN  M  A  D  R I Q :  En  la  Imprenta  del  Convento  de  la  Merce<J> 
.  Año  de  I74-?. 


AL  EMM°  SEÑOR 

DON  FR.  GASPAR 

DE  MOLINA  Y  OVIEDO. 

Odas  mis  Obras ,  Em?  Se¬ 
ñor  ,  como  trabajadas  por 
un  hombre  tan  atropella¬ 
do,  y  defe&uofo ,  confieíío 
que  eftán  abundantemente 
íurtidas  de  inconílderaciones  ,  deícui- 
dos  ,  é  ignorancias.  Siempre  conocí 
que  tenian  necefsidad  de  padecer  el  pia- 
dofo  caftigo  de  la  corrección  :  y  conti¬ 
nuamente  he  defeado  para  fu  fama  ,  fu 
bondad ,  mi  crédito ,  y  mis  feguridades, 
que  fufrieííen  el  rigor  de  un  prudente 
examen ,  y  la  dichofa  pena  de  un  juicio 
deílntereííado  ,  y  rigurofo.  Halla  aora 
no  avia  logrado  mas  enfeñanza ,  ni  mas 
avifos  ,  que  rabiofas  fatyras  ,  infufribles 
maldiciones ,  y  abominables  adverten¬ 
cias  5  porque  la  furia  indifcreta  de  mis 

f *  cmu- 


émulos ,  nunca  fe  acordaba  de  enfeñar- 
me ,  fino  de  ofenderme ,  y  derruirme. 
Ya ,  gracias  á  Dios ,  parece  que  empieza 
mi  ventura  a  dar  el  primer  deley  te  a  mis 
defeos  5  porque  elle  Libro  ,  que  efcrivi 
trece  años  ha  con  buena  intención ,  aun¬ 
que  con  poca  madurez ,  ha  merecido  el 
cuidado,  la  enfe  fianza ,  y  la  fuave  dicipli- 
na  del  reótifsimo ,  y  fanto  Tribunal  de 
la  Fe  Catholica ,  á  cuyas  admirables  infi* 
nuaciones  doblaré  fiempre  mi  rodilla. 
Acendrado  en  efte  purifsimo  crifol,  y  fa- 
cudido  de  las  groferas ,  y  turbias  man-  * 


chas,  que  le  imprimió  mi  poca  cautela,  y 
cfcafo  efiudio,  fale  derechamente  á  ren¬ 
dir  a  V.  Em*  nuevas  gracias ,  y  repeti¬ 
das  veneraciones,  y;  a  gozar  á  fus  pie? 

todo  el  complemento  de  fus  felicida¬ 
des.  f 

--  '*•  ■■  -  •*  ■*  •  •»  sj  J  K..J.Í  1 :  *  ’  i  > 

Quando  la  imponderable  piedad  de 


tos  ,  y  exprefsiones  de  mi  venerable  ref- 
peto  en  las  Cartas  dedicatorias  de  otros 


Papeles ,  fiempre  quedaba  en  mi  efpiri- 
tu  una  reverente  fofpeeha  ,  y  un  temor 
-triftifsimo  de  que  podian  hacer  deí gra¬ 
ciado  mi  culto  las  imperfecciones  ,  y 
rudezas  de  la  Obra :  pero  aora  glorio- 
famente  fobervio  ,  mas  confiado  ,  y 
menos  medrofo ,  me  determino  poner 
á  fus  plantas  efte  ardentifsimo  voto  de 
mi  efclavitud  en  efta  corregida  tarea; 
pues  aunque  yo  no  la  aífeguro  de  bue¬ 
na ,  a  lo  menos  la  acompañan  los  tefti- 
'  monios  de  que  ya  no  es  mala.  Ella 
debe  á  V.  Ema  efte  impenfado  ,  y 
nuevo  ingreimiento  ,  y  yo  la  cobran¬ 
za  de  toda  mi  alegria  ,  y  los  piadofos 
medios  para  hacer  mas  firme  ,  y  mas 
durable  mi  reputación.  Por  lo  que  fu- 
plico  a  V.  Ema.  rendidamente  me  per¬ 
mita  ponerla  a  fus  pies  ,  adonde  efta- 
ra  feguramente  refguardada  ,  y  a  mi 
me  dexe  gritar  en  el  mundo  ,  que  le 
debo  mil  veces  la  honra ,  la  libertad ,  y 
la  vida  ,  y  qu$  folo  podre  tener  eftos 

*.  ..  '  T  ‘  fe 


bienes  mientras  la  piedad  de  V.  Ema. 
me  diípenfare  fu  gracia ,  y  fus  precep¬ 
tos  ,  para  obedecerlos  con  la  ceguedad 
de  un  efclavo  tantas  veces  redimido. 
Nueftro  Señor  guarde  á  V.  Ema.  como 
fe  la  ruego ,  y  nos  importa.  Madrid ,  y 
Septiembre  20.  de  1743* 


MO 


00 


EM.  SEÑOR. 


B.L.P.dc  V.Em1.  fu  rcndidifsimo  Siervo; 


n 


El  Dott.!DJD¡egi)  de  Torres  V ilkrroél. 


AT<%OBAClOK  <DEL  ^  P.Fr.F  %AKC1SC  Q¡ 

Pymbauy  del  Orden  del  Gran  P adre  San  Aguftiny  (pre¬ 
dicador  Mayor  en  ju  Concento  de  San  Phelipe  elP^eal 
de  efta  Corte . 


POR  mandado  del  feñor  Don  Miguel  Gómez  de  Efcobar,  Inqul- 
fidor  Ordinario,  y  Vicario  de  efta  Villa  de  Madrid  ,  y  fu  Par¬ 
tido,  &c.  fe  me  ha  remitido  un  Libro,  compuefto  por  el  Dodor  Don 
Diego  de  Torres  ,  Cathedratico  de  Prima  de  Mathematicas  de  la 
Dmveríídad  de  Salamanca,  cuyo  titulo  es:  Vida  Natural ,  y  Catholi - 
ca ,  para  que  reconozca  fi  efta  conforme  á  lo  expurgado  ,  y  borrado 
por  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquiíicion  :  y  ceñido  á  la  comifsion  que 
fe  me  da,  digo,  que  haviendolo  cotejado  con  el  mayor  defvelo,  en-, 
cuentro  ,  que  en  efta  nueva  Edición  fe  omite  todo  lo  que  tildó  el 
Santo  Tribunal  en  la  antecedente.  Con  que  conteniendo  el  Libro 
^  kr  re^ante  notkias  útiles  ,  neceífarias  ,  y  muy  dignas  de  que  el 
publico  las  lea ,  juzgo  que  defpues  de  haver  paífado  por  tan  exado, 
crifol ,  no  puede  haver  inconveniente  en  que  fe  le  conceda  á  fu  in¬ 
ge  ni  ofo  ,  y  erudito  Autor  la  licencia  que  pide  ,  para  facarle  otra  vez 
á  luz.  En  nueftro  Convento  fie  San  Phelipe  el  Real  de  Madrid.  Sep¬ 
tiembre  á  28.de  1743. 

Ft\  Francifco  Riambau. 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO . 

NOS  el  Licenciado  Don  Miguel  Gómez  de  jEfcobar  ,  Inquiíidoí 
Ordinario  ,  y  Vicario  de  efta  Villa  de  Madrid ,  y  fu  Partido, 
íce.  Por  laprefente ,  y  por  lo  que  á  Nos  toca  ,  damos  licencia  para 
que  fe  pueda  reimprimir  el  Libro  intitulado ,  Vida  Natural ,  y  Ca¬ 
rbólica,  fu  Autor  el  Dodor  Don  Diego  de  Torres ,  arreglándole  á  lo 
expurgado  por  el  Santo  Tribunal ,  mediante  que  de  nueftra  orden 
haíidovifto,  y  reconocido,  y  no  contiene  cofa  opuefta  á  nueftra 
Santa  Fe  ,  y  buenas  coftumbres.  Dada  en  Madrid  á  veinte  y  ocho  de 
Septiembre  de  mil  fetecientos  y  quarenta  y  tres. 


tíit  EJjwbar* 


Por  fu  mandado# 
jfofeph  Muñoz,  de  Olivares ¿ 


rJT<%p$¿CíOK  DEL  fyuo.TMro.Fr.FQJNCISCO 

Izquierdo,  LeBor  de  Tbeologia  Jubilado  ,  Trior  de  el 
Concento  del  Lo/ario ,  iS'c.  Calificador  de  ¡¿Suprema, 

£t£s  • 


M.  P.  S. 

/  y  »  .  i  ¡j 

DE  orden  de  V.  A.  he  leído  un  Libro  ,  Intitulado  Vida  Natural^ 
y  Catholica  ,  fu  Autor  el  Do&,  D.  Diego  de  Torres  ,  Cathe-, 
dratico  de  Prima  de  Mathematicas  en  la  Univerfidad  de  Salamancas 
Agradóme  ver  un  eftimable  Promptuario  de  naturales  documentos, 
en  quanto  á  mantener,  ó  adquirir  la  fanidad  ;  y  otro  de  los  morales, 
y  fobrenaturales  ,  que  nos  dirigen  á  la  eterna  feliz  vida  :  breves  aivu 
bos  á  dos  ,  pero  que  contienen  en  deliciofo  eífilo,  juntando  alLaco-. 
nifmo  amenidad,  lo  que  bada  para  inñruir  álos  que  ni  han  de  admi-r 
niflrar  el  Sacramento  de  la  Penitencia  ,  ni  han  de  obligar  fus  tareas^ 
y  dcívelos  á  los  que  fe  necefsitan  para  afalariada  practica  de  la  Me* 
¿iíúna.  . <• 

Pudiera  yo  adornar  ,  ^  vpftir  de  alabanza  laCenfura ,  fin  acó-» 
Tardarme, por  la  que  he  viílo  dar  á  algunas  Aprobaciones ;  porque  ni 
á  citas  faltan  Patronos  de  grave  autoridad  ,  ni  fe  me  defeubre  fenda, 
que  no  decline  á  genial  aridez,  íi  fe  dírr  fm  elogio  «o  oX -aprc hendido 
ricfgo  de  arrebatar  ei  aplaufo  á  los  Autores.  Bien  que  me  veo  íii* 
temores  de  luuj^lu  c/Tk  injuíticla  con  brillos  de  erudición  ,  pues  na¬ 
die  puede  ofender  con  armas  que  le  faltan ;  y  ni  he  preparado  el 
animo  para  hacer  efperar  á  los  que  ayan  de  leer  la  Obra  de  D.  Die¬ 
go  de  Tórres. 

Veo  en  ella  una  muy  predofa  imitación  de  el  incomparable  erí 
todo  excelfo  Doétor  N.P.S.Auguítin,  en  ocafion  de  poner  áfegunda 
lima  íus  Efcñtos.  De  hombres  es  el  deslizar  ,  dar  algún  tropiezo,  6 
muchos  :  Perfcdto  ferá,  dice  Santiago,  quien  no  le  tenga  en  decir  ;  y 
no  hallo  excepción,  ó  privilegio  para  quien  eícrive.  No  puedo  atri¬ 
buirme  ella  fortuna,  proíigue  mi  Grande  amado  Padre,  no  iolamen- 
te  quando  guié  la  pluma  con  impulfos  de  joven  ,  pero  ni  aora  ,  que 
la  llevo  con  moderados ,  ó  lentos  efpiritus  de  anciano.  Elfo  me 
queda  para  ofrecer  confiadamente  :  quien  por  mis  primeros  eítudios 
ft  hallo  defraudado  en  elfaber,  aprovechefe  de  ellos  para  obrar; 


Qui  primas  nonpotuit  baberc /api entice ,  fecundas  habeat partes  mo- 
dejiia* 

Grande  acierto  de  Don  Diego, invidiable  que  ha  (ido  en  fu  ju¬ 
ventud,  mereciendo  aplaufo  general,  por  dedicado  á  meditar, y  dár 
al  publico  lo  que  puede  fetvir  de  doctrina  á  muchos  ,  y  de  inocente! 
diveríion  á  todos,  ó  los  mas,  Hallafe  en  edad  no  provena,  de  jui- 
ciofa  madurez  :  y  á  un  avifo  de  lo  que  delinquió  la  menos  advertida 
juvenil,  refponde  con  muy  edificante  fumifsion,  defembarazando  ei 
camino, afín  de  que  expeditos  le  figan  los  que  no  guardaron  compás 
en  tratar  puntos,  que  á  un  defentono,  al  parecer  leve  ,  fon  de  grave 
perjuicio. 

Celebrare  repetidas  veces  la  modeítia  de  el  Autor  ,  por  llegar- 
fe  á  términos  en  que  me  da  materiales  para  reconvenirle, pues  dice, 
que  nadie  tiene  valor  para  fufrir  que  le  hablen  mal  de  Jus  obrasiy  fa- 
be  Don  Diego,  me  confia,  que  no  folamente  igualdad  de  animo  ,  y 
valor,  aun  complacencia  tiene  de  que  felá  cenfuren, corrijan,  ó  re¬ 
prueben.  Provechoíifsima  Lección  praétíca  ,  y  enfeña.  El  Angélico 
Doótor  dice,  que  no  fe  eftudia  en  la  Efcuela  de  Ariftoteles:  y  por  di¬ 
cho  tengo, que  ni  en  la  de  Sociates  ,  ó  Platón,  como  peregrinos  to¬ 
dos  ellos  en  máximas  de  Moral  Chriftiana. 

Algunos  vivaces  ,  ó  vehementes  expréfsiones  fe  leerán  en  la 
Vida  Natural ,  y  Catholicay  á  las  que  juzgo  deberé  acomodar  el  dic¬ 
tamen  que  Jufto  Lipíio  formó  de  un  Eftoyco  muy  célebre  Monet 
fapius  ,  quam  cajligat .  La  noble  aficcion  que  Don  Diego  de  Torres 
profeífa  ,  y  en  hechos  teftifica  á  los  que  defempeñan  fus  encargos,  le 
promueve  para  excitar  ojos ,  y  oídos  á  los  que  fe  dexan  al  ocio  ,  y 
defatienden  fu  obligación. 

Soy  de  fentir  ,  que  el  expreífado  Libro  es  digno  de  que  V.  A. 
conceda  la  licencia  que  fe  pide,  por  no  contener  cofa  que  fea  contra 
Regalías  de  S.  M.  ó  buenas  coftumbres:  Salvo  in  ómnibus ,  &c.Y\o 
firmo  en  el  Convento  de  Nueftra  Señora  del  Rofario.  Madrid,  Sep^ 
jiembre  2s.  dé  1743. 


¿r.  Francifco  Izquierdo^ 
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LICENCIA  <DEL  CONSEJO. 

DON  Miguel  Fernandez  Munilla,  Secretario  de 
el  Rey  nueftro  Señor  ,  fu  Efcrivano  de  Ca¬ 
ntara  mas  antiguo,  y  de  Govierno  de  el  Confejo: 
Certifico  ,  que  por  los  Señores  de  él  fe  ha  concedido 
licencia  al  Doótor  D. Diego  de  Torres  Villarroél,  del 
Gremio,  y  Clauftro  de  la  Univerfidad  de  Salamanca, 
para  que  por  una  vez  (precediendo  la  del  Confejo  de 
Inquiílcion)  pudiefie  reimprimir,  y  vender  un  Libro 
qucefcrivib,intitulado  V t<iaNatural>y  Carbólica, con 
que  lareimprefsion  fe  haga  por  el  exemplar  que  fir- 
vc  de  original,  y  va  rubricado,  y  firmado  al  fin  de  mi 
firma;  y  que  antes  que  fe  venda  fe  trayga  al  Confejo 
idicho  Libro  reimprpífo, junto  con  fu  original, y  Cer¬ 
tificación  del  Corrector  de  eftár  conformes,  para  que 
íe  taíTeel  precio  a  que  fe  ha  de  vender, guardando  en 
la  reimprefsion  lo  difpuefto,y  prevenido  por  las  Le¬ 
yes^  Pragmáticas  de  eftosReynos:  Y  para  que  confi¬ 
te  ,  mediante  haverfe  prefentado  Certificación  dada 
por  D, Pablo  Antonio  Sotelo, Secretario  de  fu  Magefi. 
tad,y  de  fu  Confejo  de  la  Santa  General  Inquificion, 
por  lo  tocante  á  la  Corona  de  Caftilla,y  León  en  cin¬ 
co  de  elle  mes ,  por  la  que  refulta  laexpurgacion  ,  y 
corrección  hecha  en  dicho  Libro ,  y  prevenida,  y 
exccurada  en  él ,  doy  la  prefente  en  Madrid  á  cinco 
4e  Septiembre  de  mil  fetecientos  y  quarenta  y  tres. 


£) -Miguel  Fernande^Munilla. 


FEB  DE  ERRATAS ¿ 

*pAg.if.Cól.t.Viti.ti.£ adanes ,lee  ladrones.Pag.ii.cGl.i.lm.i¿.^#¿6V<ff,Iee  aqua* 
A  ticos.Pag.  j7.coL1.lin La  raxjMy filamente  nos  ,  lee  la  razón  folainente>  nos» 
Pag.70»  col.i.  lin .7,6.  fantay  lee  falta.Pag.  73.  col.  r.  lin.  2$,  T  otro>  lee  Y  otros* 
Ibid.  lin.  ult.  en  lugar  de  aunque  es  fornicación  mas  grave  ,  lee  ó  añade  ,  es  adulcen 
rio.  Pag.  91. col.  1.  lin.  ult.  lee  el  efeóto  pofltivo  del  Bautifmo  ,  á  mas  de  el  ca- 
ra£ter.Pag.  2fc.coL1.lin7.  lee  El  efecto,  amas  de  el  carader.  Ibid.  lin .  2,  j*  .<>  eró- 
do  y  lee  ó  aya  caído.  Pag.  100.  col.  1. lin. ult.  fi  el ,  lee  de  el.  Pag.  iu.  col.fc.  lin^ 
lee  la  culpa.  De  la  detracción, y  fufurracion  dire. 

Heviílo  elle  Libro,  intitulado  Vida  Natural ,/  Catbolica  ,  y  con  eftas  errata» 
correfponde  á  fu  original.  Madrid ,  y  Odubre  á  cinco  de  mil  íetecientos  y  qun$ 
f  enta  y  tres. 

Don  Fernando  de  Acuña  y  Figuerca¿ 
Corredor  General  por  fu  Mageíiad^ 


ri/rzir" 


SUMA  DE  LA  TASSAC 

T Aliaron  los  Señores  del  Real  Confejo  de  Caftilla  efte  Libro,  intitu-, 
lado  Vida  Natural  5  y  Catbolica  ,  fu  Autor  el  Dodor  Don  Diego! 
8e  Torres ,  á  feis  maravedís  cada  pliego  ,  como  parece  de  la  Certifica-, 
clon  firmada  por  Don  Miguel  Fernandez  Munilla.  En  Madrid  á  ocho 
Odubre  de  ipil  Íetecientos^  quarenta  y  tres,  á  que  me  remito* 

DtMiguil  Fernandez  Munilla^ 


MANIFIESTO, 

rQl)E  TIENE  LA  <PIEL  (DE  PROLOGO, 

pero  el  alma  es  una  fidelifsima  refinación',  habla  Torres 
con  codos  Jus  enemigos ,  y  con  ninguno. 

Ucgo  que  refono  en  los  Pulpitos  la  juftifsima  condenación 
de  eñe  venturoío  Libro  ,  créifte  que  ya  avias  logrado  ver, 
de  bulto  mi  afrenta  ,  mi  perdición  ,  mi  abatimiento  ,  y, 
finalmente  cumplidas  todas  las  añilas  de  tu  viejo  corage: 
pues  amigo  ,  íaiiote  avinagrado  el  güilo  ,  y  azeda  la  alegría  ;  porque* 
te  juro  por  tus  defafecciones  ,  y  mis  conformidades  ,  que  jamás  he  teni¬ 
do  horma  mas  apacible  ,  deleyte  mas  ancho  ,  mas  favorable  exaltación 
á  mi  nombre  ,  ni  mas  entonada  gritería  para  el  futuro  deípacho  de  mis 
deípreciablcs  Papeles.  Dióme  una  gran  lañima  verte  arrebujado  en  el 
deíaífofsiego  de  tu  defdichada  embidia  copiar  el  edídto  ,  repartir  íus 
traslados  ,  ponderar  la  multitud ,  y  gravedad  de  las  cenfuras  ,  y  cul¬ 
par  en  todas  partes  de  delinquente  mi  defgracia.  Ya  te  vi  (y  aun  no 
has  ceífado  )  gritar  en  las  converfaciones  ,  medrofo  de  que  fe  le  e£- 
condieñe  al  vulgo  la  noticia  ,  y  aífuñado  de  que  la  piedad  lañimofa  de 
algún  buen  genio  ,  introduxeíTe  las  difeulpas  de  mi  involuntarios  erro¬ 
res  ,  y  el  dolor  de  un  acafo  tan  pofsible  ,  tan  regular,  y  tan  frequente- 
mentc  padecido.  Yate  pareció  que  tus  ponderaciones. facaban  á  quemar 
á  mis  abuelos  ,  y  que  cada  exprefsion  tuya  era  un  nuevo  Sanbenito  para 
mi  perfona,  y  mi  tratado.  Tente  hombre,  buelve  en  ti ,  y  acuérdate  que 
tu  mifmo  conoces  á  innumerables fugetos  de  mejor  juicio,  mas  ciencia, 
mas  alto  cara<ñer,y  de  coftumbres  mas  devotas  que  las  mias,que  han  paf- 
fadopor  eñas  correcciones,  y  advertencias,  y  no  han  caído  en  la  baxeza 
de  infames, ni  en  las  honduras  de  afrentados.  Repara  bien,  que  lasíilen- 
ciofas  diligencias, y  las  publicas  exprefsiones  del  Santo  Tribunal, no  me 
dicen  que  loy  Judio, Moro, Herege, contumaz, iluío,  ni  embuñero:quan- 
do  mas  me  aculan  ,  folo  me  marcan  de  ignorante  ,  rudo  ,  inadvertido, 
y  defeuidado  ;  y  eito  te  lo  he  dicho  de  mi  tantas  veces  ,  que  ya  toca  en 
majadería  la  repetición.  Soísiegate  ,  y  mira  que  en  efta  hiñeria  no  ay 
mas  de  lo  que  te  contare  :  y  entretanto  creeme  ,  que  aun  no  has  tro- 
pez  ado  con  los  medios  de  ponerme  pobre ,  trifte  ,  ni  abatido ,  por- 
que  gña  velando  contra  tus  emulaciones  chriftiandad,  y  contra  tu  fu¬ 
ria 
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fía  mí  paciencia.  Mando  el  Santo  Tribunal  de  la  Inqúificion  en  el 
Ediéto  del  día  2  5.  de  Julio  de  eñe  año  ,  que  fe  recogieíle  eñe  Libro 
hafia  que  fe  expurgaÜe ;  y  defeofo  yo  de  faber  fus  errores  para 
huirlos  ,  y  blasfemarlos ,  me  atreví  á  poner  en  fu  juftifsima  con- 
fideracion  los  defeos  del  Memorial  figuiente. 

ME  MO%lAL  DEL  DOCTOR  DON  DlEGQ 

de  Torres  al  Santo  Tribunal  de  la  Inqúificion. 

M.  P.  S. 

EL  Doétor  Don  Diego  de  Torres  Villarroel ,  de  el  Gremio ,  y> 
Clauñro  de  laUniverfidad  de  Salamanca ,  con  profu ndifsimQ 
refpeto  ,  y  la  mas  fiel  veneración  ante  V.  A.  dice  :  ,,  Que  coa 
,,  aquel  rigor ,  y  cuidado  ,  que  debe  poner  un  Catholico  que  de- 
fea  ,  y  hadeíeado  deide  el  ufo  de  fu  razón  ,  venerar  la  Iglefia^ 
y  abrazar  de  todo  corazón  fus  Mandamientos,  Árticulos  ,  y  Pre¬ 
ceptos  ,  ha  recorrido  ,  y  examinado  fu  conciencia :  y  por  la  Ley; 
5,  que  profeífa  de  Chrifto  nueftro  Bien  ,  en  la  que  ha  vivido  ,  y  e£« 
pera  morir ,  como  vivieron  ,  y  murieron  fus  abuelos  ,  padres  ,  y 
parientes  ,  proteña  ante  V.  A.  que  no  ha  encontrado  en  fu  me¬ 
moria  ,  ni  en  fu  efpiritu  el  menor  efcrupulo  ,  ni  la  mas  leve  apa-' 
p,  rienda  ,  que  le  dé  á  conocer  ,  ó  le  acufe  de  delatables  las  propo- 
ficiones  ,  que  trece  años  ha  imprimió  en  el  Libro,  intitulado  V i- 
p,  da  natural  ¿  y  Catholica ,  que  juñifsimamente  tiene  V.  A.  recogi- 
p,  do.  Y  por  quanto  fu  ignorancia  ,  fu  rudeza  ,  fu  defventurada  ex- 
p,  prefsion  ,  ó  algún  defcuido  material  le  puede  tener  alucinado ,  ó 
5,  fumergldo  en  las  defgraciadas  temeridades  de  algún  error  contra, 
p,  la  Fe  Carbólica  ,  fuplica  á  V.  A.  mande  que  fe  le  declaren  las  pro»* 
p,  poficiones  temerarias ,  efcandalofas  ,  fediciofas  ,  y  dificiies  en  la 
p,  pracñica  fapientts  herefím  ,  y  quanto  contenga  dicho  Libro  ,  que 
no  eoncuerde  con  los  preceptos  de  la  Ley  Catholica  ( que  gracias 
á  Dios  profeífa )  para  deteñarlas  ,  blasfemarlas  ,  y  aborrecerlas? 
,  y  pedir  el  cafiigo  que  merezca  fu  ignorancia ,  ó  fu  inadvertencia* 
p,  y  que  le  remita  ,  y  mande  comparecer  ante  los  Calificadores  de  fu 
agrado  ,  para  que  eftos  le  adviertan  ,  corrijan  ,  y  examinen  ,  yf 
,,  vean  fu  chriñiandad  ,  refignacion  ,  y  fujecion  á  fudiéfamen  :  y  íi 
merecieífen  alguna  atención  fus  fentimientos  ,  y  difcuipas  ,  las, 
oygan  ,  para  que  logre  actuarlos ,  demonñrando  la  fincerldad,  in¬ 
tención  ,  y  ^nkno  con  que  entonces  tes  pudo  proferir.  Y  pog 
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,,  quanto  el  piadofo  Dtecféto  de  V.  A.  determina ,  qüé  dlclio  Libré* 
,,  íe  recoja  baila  que  fe  expurgue  ,  fuplica  á  V.A.  que  lo  mande  ex-í 
,,  purgar  ,  y  borrar  de  el  quanto  parezca  mal  foliante ,  equivoco,, 
,,  ó  mal  expreífado  ,  y  que  fe  le  entregue  defpues  de  expurgado  ,  y; 
„  corregido  ,  para  deteílar  con  V.  A.  quanto  jallamente  decretare* 
,,  buplica  a  V.  A.  le  hagaeílas  gracias,  y  que  mire  por  lahon- 
4 y  ra  de  un-pobre  Catholico ,  tan  iníignetnente  amante  de  la  Fe ,  y 
de  la  Religión  de  Chriílo  ,  que  folo  el  aníia  zelofa  ,  y  ardentifsi-. 
,,  mo  amor  á  fu  culto  ,  y  fu  veneración  ,  ó  alguna  involuntaria 
„  ignorancia  pudo  ponerle  en  las  anguillas  de  algún  error ,  el  que 
,,  defde  luego  deteila  ,  y  abomina  ;  como  lo  hiciera  en  eíle  punto, 
,,  íi  tuviera  el  menor  remordimiento  en  la  conciencia  *,  6  fi  cono- 
ciera  ,  o  fofpechara  la  temeridad ,  error  ,  el  mal  vilo  ,  o  aífonan- 
ciaen  las  propoíiciones  de  dicho  Libro  ,  que  es  gracia  que  efper 
)>  ra  de  la  fingularifsima  piedad  de  V.  A.  &c. 

Oida  mi  Suplica  ,  y  examinado  el  Libro  con  la  rectitud  defii 
juflicia  ,  fu  zelo  ,  y  fu  mifericordia ,  mandó  que  fe  borraífen  de 
él  algunas  lineas  ,  y  propoíiciones  ,  y  habueito  ámis  manos  lle-f 
no  de  felicidades  ,  y  ventajas ,  y  gracias  á  Dios  fale  fegunda  vez  al 
teatro  del  mundo  depurado, y  libre  de  las  fnnplezas,y  defeuidos  que 
le  pudo  pegar  mi  ignorancia  ,  mi  inadvertencia,  y  mi  precipitación. 

He  obedecido  con  tan  rcíignada  puntualidad ,  y  alegría  eíla 
Corrección  ,  que  además  de  las  dicciones  ,  y  filabas  que  me  bolvió 
borradas  el  Santo  Tribunal ,  he  rebanado  párrafos  enteros  ,  y  mu¬ 
chas  palabras ,  y  renglones ;  lo  primero  por  manifeílar  los  excefíos,, 
y  alborozos  de  mi  obediencia  :  lo  fegundo  ,  por  no  exponerme  á 
caer  en  nuevos  errores  al  tiempo  de  poner  la  Gramática  en  las  ora¬ 
ciones  que  quedaban  íin  fentido  ;  por  lo  que  elegí  (  con  el  confejo 
de  un  dodií simo  Calificador  )  quitar  trozos  de  párrafos  ,  y  voces 
anteriores  ,  y  poíleriores  ala  propoíicion  tachada.  Lo  que  borró  el 
Santo  Oficio  ,  y  lo  que  yo  he  defmóchado  ,  no  lo  quiero  poner  ,  ni 
diílinguir  ,  porque  yo  no  he  meneíler  fatisfacerte  :  quédate  con  el 
juicio  ,  la  íolpccha  ,  y  la  congeturaque  fe  te  antojare  ,  que  á  mi  ni 
me  importan,  ni  me  dañan  tus  cavilaciones. 

Sabe  que  defpues  de  eíle  contento  ,  y  efpecialifsimo  favor,  na¬ 
da  me  queda  que  deíear  ,  fino  ver  caíligado  ,  y  corregido  el  demás 
relio  de  mis  obras ;  porque  te  afleguro  ,  que  moriré  lleno  de  gozo, 
y  fatisfaccion  ,  fabiendo  que  dexoen  el  mundo  materias  ,  y  argu¬ 
mentos,  que  ya  que  no  inílruyan,  no  cfcandalicen;  y  te  ruego  á  ti,  a 
Sií8  >  y  afeólos ,  que  las  lean,  relean,  y  (¿daten,  que  yo  na 


mt  afrento  de  fer  mentecato,  ni  me  horrorizo  de  fer  tonto  ,  porque 
chas  fon  talchas,y  gagesde  la  humanidadiy  defde  luego  gano  mas, y 
me  acomodo  mejor  afufar  ellas  correcciones, que  á  ver  confentidos 
mis  difparates  en  el  mundo:  y  fobre  todo  ,mas  eftioiacion  me  darán 
los  créditos  de  obediente, y  reíignado,que  la  fama  de  loco, y  atrevido»; 
Las  mas  minimas  advertencias  del  Santo  Tribunal,  ferán  fiempre  el 
aífutnpto  de  mis  veneraciones,  porque  has  de  faber,  que  á  creer  ,  y  á 
íiijecion  á  lo  que  manda  la  Iglefia  mi  Madre,  á  humildad  ,  y  reíigna-; 
cion  en  los  caftigos ,  y  decretos  de  fus  redifsimos  Inquiíidores ,  tp 
deíáfio  á  ti,  y  a  todo  el  mundo  ,  pues  á  todos  concederé  defde  luego 
mas  experiencia  ,  mas  fabiduria  ,  y  mas  devoción  ;  pero  mas  fee  ,  y] 
mas  conformidad,  ninguno  la  tiene  ;  porque  yo  tengo  la  que  alean-, 
zo  ,  y  aípiro  por  la  que  tuvieron  quantos  oy  fon  felicifsimos  habid 
jadpres  de  la  gloria. 

Para  que  acabes  de  conocer  la  paciencia  del  hombre,  que  cond 
tlnuamente  eílás  deshonrando,  y  el  iníigne  modo  con  que  recibe  tus 
aílechanzas  ,  te  prometo  ,  que  defde  oy  me  dedico  á  examinar  rígo^ 
fofamente  todas  mis  obras  ,  con  el  fin  único  de  delatar  yo  ,  y  en  mi 
nombre  al  Santo  Tribunal  quanto  en  ellas  encontrare  ,  con  la  eví-: 
dencía  ,  6  con  la  congetura  ,  digno  de  fer  theologicamente  cenfura-í 
do.  Tendré  en  efta  felice  fujecion  dos  grandiisimos  delevtes  :  el  pri¬ 
mero  ,  manifeftarte  que  he  concebido  como  reputación  honróla  ,  lo» 
que  tu  has  divulgado  como  afrenta  intolerable;  lo  fegundo,  por  veri 
mis  trabajos  puros,  limpios  ,  y  dichofamente  libres,  aíslele  mis  lo-, 
curas,  corno  de  los  yerros  que  fe  les  han  pegado  en  las  repetidas  im- 
prefsiones ,  que  fin  mi  permiío  ,  y  con  mi  fentimiento  eftán  pade-i 
ciendo  cada  dia.  A  Dios ,  amigo,  hafta  otra  vez,  y  otras  mil ,  en  las 
que  efpero  que  me  hallarás  tan  conforme,  tan  pacifico,  y  tan  alegre 
como  te  tengo  dicho.  Y  advierte  por  ultimo ,  que  el  Santo  Tribu-: 
iiai  quando  manda  recoger  Tomos  ,  y  Papeles,  es ,  porque  íí  ay  Ef- 
critores  fencillos,  también  ay  Ledores  majaderos  :  y  muchas  lineas 
manda  borrar  ,  no  porque  fean  abfolutaraente  malas  ,  fino  por  qui¬ 
tarle  á  tu  rudeza  la  ocafion  de  que  fe  precipite  á  la  malicia.  Perdona*; 
que  ya  conozco  que  el  Prologo  eftá  terrible  contra  ti :  pero  tu  no¡ 
eres  nadie,  y  eres  muchos:  hablo  contigo,  y  con  ninguno:  ni  te  nonij 
bro,  ni  te  ofendo.  Defiéndeme  porque  es  jufto,  y  clamare  contra  ti 
ílempre  que  me  Infames  %  porque  fuera  afrentóla  cobardía  dexarme; 
fobrecoger  de  tus  emulaciones,  y  por  el  temor  á  ellas,  y  á  tus  rabias^ 
no  he  de  dexar  duáofo  á  la  pofteridacl  ml  Catholicifmp^  íúen  el 
der  de  tu  ¿ndignacipn  mi  buena,  fama»  Y  AJfe  g* 


PROLOGO  A  LA  OBRA. 


NO  Ignoro  ,  Ledor  mío  ,  que  los  mas  Papeles  que  fobréek 
crive  mi  nombre,  eftán  firviendo  de  ocioía  goloíina  en  las 
merendonas  de  las  diverfiones  Corcefanas.  Bien  se  que  las 
«vanas  chufletas  de  mi  pluma  eftán  aborrecidas  de  la  juiciofa  acepta-» 
cion  de  los  feífudos.  Sobradamente  me  pefa  ,  que  mis  voces  vivan 
colgadas  de  las  bocas  de  los  galanes  vagamundos,  y  eftradiftas,íien- 
do  la  necia  folla  de  mis  apodos,  maldito  foníonece  para  hacer  brin¬ 
car  los  encogimientos.  A  los  gritos  interiores  de  la  razón  ,  nunca 
tftuvieron  fordos  los  oidos  de  mi  Ingenio  ;  pero  las  dcftemplanzas 
de  tu  celebro  ,  la  fiebre  de  mis  pocos  anos  ,  y  la  epidemia  del  ligio, 
nos  perdieron  miferablemente  la  falud  del  juicio.  Ya  que  el  tiempo 
(gracias  á  Dios)  me  ha  enmendado  la  cabeza ,  determino  con  inmo-; 
yil  propofito  ,  que  mis  tareas  tomen  venganza  de  mis  puerilidades* 
y  pretendo  reftituirte  en  frutos  de  Philofopho  Chriftiano,  quanto  te 
robe  en  las  hojas  de  perdido  Poeta.  Sofpecho,  que  no  te  Tonará  bien 
efta  mufica  ,  porque  yá  tienen  tan  eftragado  el  gufto  tus  orejas,  que 
mas  te  alhagará  un  mendrugo  de  eftaca  ahorcado  de  un  cencerro,  ó 
Jaipedorrera  de  una  vegiga  Zamorana,que  la  dulce  folla  de  los  Ruy* 
feñores,  y  Canarios.  La  compoficion  de  efta  Obrilla  es  melancóli¬ 
ca  al  gufto  ;  pero  es  mas  útil  al  alma ,  y  al  cuerpo  ;  y  fi  ce  facudes 
de  tus  apetitos ,  juntarás  el  deley  te  ,  y  provecho  con  glorióla  felici¬ 
dad  en  una  ,  y  otra  vida. 

Mi  animo  ha  íido  purgar  de  opiniones  la  Ciencia  natural ,  y  ca-* 
fholica :  en  efta  deíeo  perfuadir  ,  como  mas  fana  ,  y  legara,  la  ino¬ 
cente  inteligencia  de  los  religiofos  preceptos  ,  y  apuntar  por  enfer¬ 
ma,  y  íofpechofa  la  variedad  de  las  agudas  interpretaciones  ,  y  la 
licencia  de  algunas  libertades  mal  acoftumbradas.  En  la  carrera  de  la 
Vida  quiero  probar  ,  que  la  fabia  templanza  ,  y  la  difereta  dieta  fon 
los  medios  dodos  que  alargan  la  vitalidad ,  y  mantienen  en  Taluda¬ 
ba  harmonía  los  humores.  Si  abrazas  mi  dodrina ,  nos  aflegurarnos 
la  mejoría  de  los  efpiritus  ,  pues  tu  podrás  ver  á  la  luz  de  efta  lec¬ 
ción  los  tropiezos  de  donde  has  de  defviar  tu  alma  ,  y  tu  vida;  y  yo 
(gozando  el  bien  de  la  pradica  )  fatisfago  almifmo  tiempo  á  las 
amargas  quexas,  que  de i$is defembolturas  me  hadado  mi  propia 
^ciipacion.  VALE.  '  "  '  "  * 


CAPITULO  ESPECIAL, 

Y  MOTIVO  DE  LA  OBRA. 


IDA,  y  falvaclon 
fon  los  importan¬ 
tes  negocios  de  el 
hombre :  á  cuidar 
la  una  ,  y  difpo- 
ner  la  otra  nace, 
quando  nace.  No  es  embiado  á 
otro  efiudio  ,  á  otra  atención  ,  ni 
á  otro  derramamiento.  A  las  fa¬ 
tigas  de  la  naturaleza  eftán  fiadas 
las  anguíiias  de  fu  confervacion: 
fu  providencia  le  firve  con  tal  an^ 
fia  f  que  aun  es  informe  en  la  af- 
querofa  cárcel  del  vientre  ,  y  allí 
le  acude  con  el  alimento  propor¬ 
cionado  á  fu  materia ,  y  como  á 
hijo  de  la  corrupción  le  focorre 
con  el  afeo  de  los  mefes.  Luego 
que  fe  apea  en  el  mundo  ,  y  fe  ía- 
eude  de  la  fangre  podrida  de  los 
ineílruos  ,  y  fe  defembolfa  de  las 
Vaciedades  del  cuerpo  materno, le 
brindan  los  elementos  con  la  pu¬ 
reza  de  fus  producciones.  De  ano 


en  año  ,  de  día  én  dia ,  al  paífd 
que  figue  la  peregrinación  á  fu 
muerte  ,  le  ruega  con  el  fazonadq 
humor  de  fus  reynos.  A  la  cria-. 
tura  mas  pobre  no  le  falta  para 
vivir.  La  maífa  elemental  cocida: 
del  Sol,  fe  reparte  á  los  vivientes 
en  fazonados  defperdicios ,  y  fa-; 
ludables  deítilaciones  ,  que  fon  fu 
medicina ,  y  fu  alimento.  La  tier¬ 
ra  que  nos  fuíre ,  brota  en  deter¬ 
minadas  citaciones  fabrofos  ju¬ 
gos  ,  y  fuaves  fubítancias  ,  que 
galantean  nueítra  vitalidad.  Los 
cuerpos  celeítiales  ( moviendofe 
obedientes  defde  la  primera  voz 
de  fu  Artífice  )  derraman  en  deln 
cados  fufpiros  fu  virtuofo  caloiy 
de  quien  reciben  vida  los  inferio¬ 
res  ,  y  obftentan  en  prodigiofas; 
habilidades  la  fuperior  porfía  de; 
los  otros ,  acreditando  en  fus  ge¿ 
ncraciones  fu  infeparable  depen-4 
di,encia^  y  todos  atentos  á  la  rL* 
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gurofa  incanfable  tarea  de  dar, 
recibir ,  y  bolver ,  exercitan  en 
fu  curio  fu  fidelidad  ,  nueftro  au¬ 
mento  ,  y  diminución. 

En  efta  experiencia ,  y  en  la 
confianza  de  los  ofrecimientos  de 
Dios  ,  debemos  vacar  en  las  añ¬ 
ilólas  folicitudes  de  efte  poderofo 
cuidado.  No  vivamos  solícitos 
por  la  comida  ,  ni  el  vefiido  :  el 
Dios  que  nos  crio  ,  bien  fabe  de 
efta  necefsidad  ;  bufquemosle  por 
la  fenda  de  la  Bienaventuranza, 
que  al  paífo  encontraremos  lo 
predio  ,  que  al  que  pifa  efta  ve¬ 
reda  todo  fe  le  añade.  Quien  vi¬ 
ve  en  Dios  ,  todo  lo  goza:  el  que 
vive  en  el  mundo  ,  de  todo  ca¬ 
rece  ;  pues  por  azote  de  fu  fepa- 
ración  le  falta  lo  que  atefora ,  y 
le  aflige  lo  que  defea.  El  crédito 
de  Dios  nunca  puede  quebrar, 
porque  es  el  Soberano  Dueño  de 
los  Teforos.  Las  lagrimas  de  la 
necefsidad  con  poco  lienzo  fe  en¬ 
jugan  ,  los  gritos  de  la  opinión 
no  fe  acallan  con  inmenfidades. 
El  hombre  mundano  que  eftudia 
en  contentar  á  fu  fobervia  ,  vive 
quexofo  de  los  elementos  ,  de  los 
racionales  ,  y  aun  de  Dios  ,  por¬ 
que  no  le  ha  dado  por  ñervos  de 
fu  codicia  á  todos  los  vivientes. 
Si  fe  acordara  que  fue  vomitado 
á  la  vida  defnudo ,  fu  memoria 
leeria  en  fu  miferia  indiífolubles 
argumentos  contra  fu  exaltación. 

Vive  defterrado  de  nueftros 
penfamientos  el  eftudio  del  alma, 
U  noticia  de  la  Fe  ,  la  hiftoria  de 


la  Religión ,  el  conocimiento  de 
las  virtudes,  y  los  vicios,  la  con- 
íideracion  en  la  altifsima  Deidad 
que  crio  de  la  nada  la  Maquina 
celeftial  ,  y  terrena ;  y  debiendo 
fer  eftos  los  efpcciales  exercicios, 
y  las  continuas  meditaciones,  nos 
hemos  deftinado  á  fer  Saftres,Za* 
pateros  ,  Letrados  ,  Alquimiftas . 
Albarderos ,  y  Químicos  ,  y  efta*. 
mos  defacreditando  la  infuía  fa* 
biduria ,  y  efpiritual  difpoíicion 
de  nueftras  almas  ,  negándolas  en 
tan  necio  extravio  la  providencia, 
virtud,  y  eftru&ura,  que  á  fu  ima¬ 
gen  ,  y  femejanza  fabricó  el  Su-i 
premo  Artífice  de  todo  lo  criado* 
A  perdición  notable  tenemos  con¬ 
denado  el  juicio  ,  y  la  razón  ,  di-? 
vertidos  en  eftas  degradadas  fa- 
cultades  ,  que  fon  los  ridiculos 
objetos  de  efte  mundo  racional* 
La  mayor  defgracia  es  la  frequen- 
te  adverfion  ,  y  común  ceño  á  las 
Virtudes  Morales ;  pues  yo  veo, 
que  defpues  de  una  vida  efeanda- 
lofa  fe  pairean  defvergonzada- 
mente  en  las  poblaciones  las  iras, 
las  venganzas  ,  los  intereffes  ,los 
engaños  ,  las  adulaciones  ,  los 
fallos  teftimonios  ,  las  afrentas, 
los  agravios ,  los  créditos  perdis 
dos ,  y  las  generaciones  afrenta¬ 
das.  Examinefe  el  que  va  leyendo, 
y  conocerá  que  efte  difeurfo  ni 
es  enfermedad  de  mi  genio  y  ni 
fatyra  de  mi  mal  humor ,  fino  co¬ 
nocimiento  practico  deeleftado 
en  que  oy  vive  ,  y  muere  la  mo-? 
narquia  de  los  racionales. 

fe 


Peregrino  ,  y  raro  es  ( feñor 
Don  Francifco  )  el  que  tratamos 
atento  á  elle  poderofo  cuidado: 
diftraidos  delinquentes  fe  fatigan 
en  violentas  coníideraciones:  con 
defvergo tizada  locura  efcucha- 
mos  gemir  á  todos  la  gravedad 
de  fus  ocupaciones ,  y  ponderar 
la  tarea  de  fus  afanes  ,  íiendo  las 
diligencias  que  los  ocupan,  y  em¬ 
barazan  vicios  deteñables  ,  im¬ 
pertinentes  ceremonias  ,  etique¬ 
tas  ridiculas ,  o  exerc  icios  inúti¬ 
les  ,  á  quienes  ha  dado  el  nombre 
de  necefsidad  la  ignorancia  de 
nueilra  venida  al  mundo  ,  y  la 
falta  de  Fe  con  que  defgraciada- 
mente  vivimos.  Llaman  diligen¬ 
cia,  pervertir  la  conciencia  de  un 
Minifiro  :  preciíion  ,  juntarfe  á 
las  venganzas  ,  y  detracciones: 
negocio,  viíltar  las  gorronas:  cui¬ 
dado,  acudir  al  juego  :  obliga- 
clon  ,  matar  á  un  hombre  :  im¬ 
portancia,  degradarlo  ,  6  no  per¬ 
mitirle  fubir  al  folio  en  que  fus 
méritos ,  b  fu  fortuna  lo  quieren 
colocar  :  y  en  fin  ,  al  amor  frene- 
tico  del  apetito  ,  á  los  impulfos 
del  torpe  defeo  ,  á  las  voces  del 
antojo  ,  á  los  movimientos  del 
humor  ,  y  á  los  gritos  de  los  afec¬ 
tos  inconfiderados  bautizan  con 
el  nombre  de  neceffario  ,  precifo, 
forzofo  ,  é  importante  ;  y  al  de¬ 
más  refio  de  infidencias  ,  y  def- 
ordenes  gradúan  con  los  apelli¬ 
dos  de  ulo  ,  moda  ,  cofiumbre, 
eftilo  ,  e  introducción#  Muchos 
fon  los  teftigos  que  efián  ^credi- 
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tando  efia  la  film  a  en  el  mundo 
político  !  Patente  fe  mira  en  el 
Temblante  de  los  Aulicos  el  afan 
con  que  efiudian  la  adulación  ,  la 
rifa ,  el  fingimiento  ,  la  chanza^ 
el  donayre  ,  y  el  regalo  para  arre¬ 
batar  la  inclinación  del  Principe! 
Que  mal  efconden  los  Minifiros 
la  afectada  tarea  de  engomar  la 
figura  ,  bañando  los  rofiros  de 
marmol ,  y  hurtando  los  ceños  á 
la  mageftad  para  engreirfe  de  me- 
nefierofos  !  Cómo  fe  defvelan  en 
poner  leyes  ,  dar  advitrios  ,  y  re¬ 
batir  ordenes ,  arrebañando  par¬ 
cialidades  para  hacer  gloriofas 
fus  ideas,  aunque  de  fus  argumen¬ 
tos  refulte  la  publica  mortifica¬ 
ción  !  Qué  aftuto  trabaja  el  Pre¬ 
tendiente  Político  en  befar  pies^i 
y  manos ,  hecho  duende  de  ante-: 
falas ,  y  camaranchones  ,  vifitan- 
do  Duques,  Confejeros  ,  mona¬ 
gos  ,  bufones  ,  hypocrítas ,  y  em- 
bulleros  ,  fin  perdonar  fatiga ,  ni 
omitir  rodillada  á  la  fregona  que 
le  parece  que  pueda  fervirle  de 
conduelo  por  donde  fe  guien  los 
foplos  de  fus  defeos! 

Bien  podemos  eftár  en  el  muñe 
do  fin  vivir  con  él.  Los  hombres 
todos  nacimos  feparados  unos  de 
otros.  Nueftra  materia  ,  y  forma 
fon  las  únicas  alhajas  que  hemos 
de  refervar  ,  y  mantener.  La  ma¬ 
dre  común  nos  encarga  la  entere- 
za  del  barro  ,  y  la  razón  nos  per- 
fuadela  eternidad  gloriofade  el 
efpiritu.  Si  Tupiéramos  lo  que  te¬ 
nemos  que  hacer  con  nofotros 
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mifmos  ,  ya  dcfpreciariamos  la 
íblicitud  de  los  eftilos  mundanos. 
Que  mayor  cuidado  que  el  del 
conocimiento  de  la  fragilidad  de 
nueftra  materia  ;  lá  divinidad  de 
la  forma  ;  el  menofprecio  ,  y  re¬ 
tiro  del  mundo ;  el  modo  de  ad¬ 
quirir  la  verdadera  Fe  ,  y  la  glo- 
riofa  paz  i  las  excelencias  de  la 
gracia  ;  la  efperanza  ,  y  zelo  de 
la  penitencia  ;  el  temor  á  Dios; 
el  bien  de  la  paciencia  ;  y  otras 
innumerables, y  provechoías  con- 
íideraciones  ?  Los  vicios  nunca 
han  de  tener  lugar  ;  y  las  honef- 
tas  habilidades  fe  han  de  feguir 
defpues  de  tener  aífcgurado  el 
exercicio  de  la  falvacion  del  al¬ 
ma  ,  y  feguridad  de  la  íalud.Obe- 
deciendo  á  Dios,  y  á  los  avifos  de 
la  razón  natural ,  vivimos  con 
excelente  quietud ,  porque  fon  los 
confejeros  que  nunca  pueden  err- 
gañarfe  ,  ni  engañarnos  :  De  efta 
fuerte  entablamos  la  felicidad ,  y 
dexarémos  ociofos  á  losLetrados, 
e  inútiles  á  los  Médicos  ,  y  íin 
dominio  a  effas  dos  Ciencias,  que 
nos  tienen  oprimidos,  y  efclavos. 
La  templanza ,  y  la  obediencia 
fon  los  antídotos  univerfales  del 
cuerpo ,  y  el  alma  ,  y  no  ay  ra¬ 
cional  mas  fabio  ,  vegetable  m-as 
rVirtuofo  ,  ni  mineral  mas  fe 2 uro, 
ni  mas  doóto  en  todo  el  Rey  no  de 
la  Tierra.  El  año  treinta  y  uno  de 
edad  ,yá  (  gracias  á  Dios  )  fe 
me  ha  huido  ,  y  no  he  tocado  á  la 
puerta  de  ningún  Oficial  de  Pan¬ 
deólas,  ni  Codjgqs ;  Yo  me  he  de- 


xado  robar  de  la  violencia  ,  del 
mifmo  modo  que  de  la  laftima  ,  y 
vivo  con  la  efperanza  de  ver  el 
premio  mas  íenfible.  Al  Medico 
lo  llamo  ,  o  á  que  fea  teftigo  de 
fus  errores  ,  ó  compañera  de,  mis 
males  :  le  confulto  como  falible,, 
le  informo  medrofo  ,  y  le  obedez-. 
co  como  p recifo. 

Nueftra  maliciofa  pereza  haí 
querido  defeartarfe  de  eftos  pro^ 
prios  cuidados  ,  y  de  eftas  indif- 
peníables  obligaciones  ,  y  ha 
puefto  en  el  alvedrio  de  la  agena 
ignorancia  los  proprios  alivios,  y\ 
confítelos.  Si  enfermamos  de  un 
vomito  del  ayre  ,  del  foplo  ds 
alguna  influencia  ,  o  por  el  necio 
fuito  de  las  eftaciones  ,  ha  de  ve-*; 
nir  el  Phyíico  á  taífar  ,  y  efeoget 
los  alimentos  ,  y  á  elegir  dudo-r 
fos  limpies  ,  y  antojadizas  com- 
poficiones ,  cortando  en  nueftros 
cuerpos  ccn  atrevida  ignorancia* 
tibio  fentimiento  ,  y  codicia  ter¬ 
rible.  Si  hemos  de  aplicar  algún 
vegetable  r  b  mineral  ,  ha  de  fer, 
el  que  nos  embia  el  Boticario  ;  y 
es  tan  grave  nueftra  ignorancia* 
que  creemos  que  llueven  del  Cie¬ 
lo  criftalino  aquellas  plantas  ,  y 
que  confervan  otra  exquiíita  qua- 
lidad  en  fus  Redomas  :  lo  que  allí 
nos  venden  fus  puerros ,  petegil, 
pepinos  ,  calabazas  ,  rábanos  ,  yf 
otras  yervas  ,  que  puedes  tu  co¬ 
ger  en  mejor  tiempo  que  ellos  en 
los  Prados  comunes:  allí  eftan  cf- 
condidas  en  los  Botes  las  lamien¬ 
tes  que  tu  arrojas  del  melón,  be^ 


labaza  que  comifté  en  tu  mefa: 
allieftá  prefumiendo  de  do&ora 
la  ruda  que  te  hiede  en  tu  corral, 
y  engreída  de  fabia  la  cicuta,  que 
por  venenofa  arrancas  de  tu  huer¬ 
to.  Si  hemos  de  veilir  ,  ha  de  fer 
viniendo  el  Saftre  ;  y  efte  íi  ha  de 
beber  ha  de  llamar  al  Aguador,  6 
Tabernero ;  y  todos  nos  hemos 
encadenado  fin  necefsidad  ,  de 
modo  ,  que  no  podemos  vivir  fin 
el  vecino  ,  ni  el  pariente  :  todo 
lo  ha  de  dilponer  age  na  mano,  y 
nofotros  hemos  de  quedar  defo- 
eupados  ,  para  fer  tarea  laftimo- 
fa  del  ocio  ,  y  del  vicio.  Ajuftado 
á  todas  las  leyes  vive  el  que  fe  ar¬ 
regla  á  la  de  Dios ,  y  efta  es  tan 
natural  á  nueftras  almas  ,  que  la 
comprehende  el  entendimiento 
mas  torpe  ;  y  ferá  buen  Letrado 
el  que  fin  interpretaciones  ,  b 
confejos  del  apetito  las  obferva. 
Lo  que  nos  importa  faber  eftá 
claro  para  todos  :  es  ciencia  pro- 
pria  la  de  las  almas  ,  y  en  ella  es 
íblo  dodto  el  que  conferencia  con- 
figo.  El  eftudio  de  la  medicina 
empieza  por  el  conocimiento  de 
nueftra  arquitectura,  y  economía: 
mas  cerca  eftá  mi  cuerpo  de  mi 
confideracionrque  el  de  los  otros: 
en  la  naturaleza  de  fus  quebran¬ 
tos  ,  todos  proceden  con  duda;  en 
la  aplicación  de  los  remedias  pa- 
dece  invencibles  ignorancias  la 
experiencia.  Sin  mas  trabajo,  que 
el  prudente  aprecio  de  las  voces, 
y  gritos ,  que  nos  dá  la  razón  na¬ 
tural  ^  íabremos  conocer  uueíkqs 
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achaqués ,  y  alivios  mejor  que  el 
Medico  ;  y  con  mayor  claridad,  y 
menos  cofia  hemos  de  cuidarnos 
nofotros  que  el.  A  infenfibles 
paufas  nos  hace  doCtos  ,  y  defen- 
gañados  el  tiempo.  Locura  exe¬ 
crable  es  entregar  totalmente  las 
vidas,  á  quien  por  ambición  á  los 
bienes  temporales  vive  olvidado 
de  la  fuya.  Prevenir  la  templanza 
á  los  humores ,  nos  toca  á  cada 
uno  por  ley  natural ,  y  Catholica: 
defenderla  de  los  accidentes  re¬ 
gulares  ,  pertenece  al  cuidado  de 
nueftra  conveniencia.  Algo  he¬ 
mos  de  hacer  mientras  vivimos, y 
lo  que  primero  debemos  hacer  es,, 
por  el  alma  y  la  vicia  ,  pues 
todo  lo  demás  importa  poco  que 
no  fe  haga. 

Es  indubitable  ,  (  Señor ,  y; 
Dueño  mió)  que  los  negocios  po¬ 
líticos  ^  y  tratos  populares  ,  que 
oy  fon  el  numero ¿  pefo  ,  y  medi¬ 
da  del,  mundo  racional ,  no  de-, 
ben  fer  nueftra  primera  atención! 
y  ya  que  en  algún  modo  eftemos 
obligados  á  efeoger  una  fatiga 
honefta.  para  abatir  los  myfterios 
del  efcandalo ,  y  para  alcancar  el 
común  alimento  que  nos  tiene  ef- 
eondido  la  ambición  ,  y  avaricia^ 
efte  debe  fer  pofterior  al  primer; 
cuidado  del  ukímo  fin.  Por  efte 
motivo  me  dedico  á  eferivir  eftos 
avifos  prácticos  para  confervar 
en  buena  templanza  la  flaqueza  de 
nueftro  cuerpo  orgánico  ,  que  vi¬ 
ve  en  el  poder  de  la  corrupción,; 
y  librar  al  alma  d$  U  furia  de  los 
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vicios ,  y  los  acometimientos  de 
las  dudas  ,  efcrupulos  ,  y  opinio¬ 
nes  ,  que  tienen  débil,  y  perverti¬ 
da  la  ciencia  ,  que  por  ia  tniferi- 
cordia  de  Dios  reíide  en  la  racio¬ 
nalidad  de  cada  hombre.  Laftima- 
do  eíloy  de  a  ver  viílo  ,  que  el  mas 
fabio  fabe  tan  poco  de  si ,  que 
anda  preguntando  á  otro  por  fu 
€  fio  mago  ,  fu  cabeza  ,  fus  pies  ,  y 
fus  manos  ,  y  tiene  alquilado  fu 
cuerpo  á  reparos  mayores  ,  y  me¬ 
nores,  á  un  inquilino  tan  rebolto- 
fo  ,  y  tan  necio  como  un  Doctor 
en  Medicina.Al  Moraliíta  lo  ator¬ 
menta  á  preguntas  de  fu  concien¬ 
cia  ,  y  fu  alma ,  como  íi  le  huvie- 
ra  entregado  fus  defeos ,  y  apeti¬ 
tos.  Defdichada  necedad  es  ver 
que  enferma  un  Padre  Maeftro,un 
Letrado  grave  ,  un  Philofopho 
prefumido  ,  y  lo  que  es  mas,  otro 
Medico  de  los  que  tienen  arren¬ 
dadas  las  enfermedades  agenas  ;  y 
y  íi  el  accidente  no  parla  fu  con- 
goxa  ,  y  habla  por  feñas ,  como 
los  niños  ,  ó  los  burros  ,  no  fabe 
decir  donde  le  duele  ,  necio  total¬ 
mente  en  la  caufa  de  fu  inquietud, 
ni  aun  conoce  por  el  fallo  apelli¬ 
do  íiquiera  el  miembro  ,  cabidad, 
o  región  en  donde  padece  la  an¬ 
guilla  ;  é  ignorando  tanto  de  si, 
quiere  que  el  otro  que  vive  tan 
apartado  de  fus  humores  le  adivi¬ 
ne  los  eílragos.  Yo  bien  creo, que 
es  mas  fácil,  y  mas  familiar  en  ca¬ 
da  uno  los  lentimientos  ,  y  alte¬ 
raciones  de  la  propria  malla. 

Los  elementos  defpreciados 


de  la  falud  ,  y  de  la  falvacion, 
eferivo  en  efte  Quaderno  ,  para 
que  los  comunique  con  fu  natura¬ 
leza  el  que  quiiiere  fer  fabio  para 
la  vida  ,  y  en  la  ultima  hora.  Los 
preceptos  naturales  que  deítila  mi 
pluma  ,  los  debo  á  mi  confidera- 
cion  ,  y  á  la  porfiada  conferencia 
que  he  tenido  con  mis  humores: 
por  mis  males  empecé  á  conocer 
la  ignorancia  ,  atrevimiento  ,  y 
vanidad  de  los  que  prefumen  fa- 
ber  de  mi  mas  que  yo ,  que  me 
manofeo,y  me  trato  a  mi  mifino. 
Hádalos  últimos  defmayos  de  la 
vida  me  obliga  el  cuidado  de  mi 
confervacion  ,  y  de  mi  caridad: 
dcfpues  entran  los  alivios  de  la 
piedad  común  ,  y  rebozada  con  el 
interés  ,  fe  mete  la  poca  iaílima 
del  Medico.  En  mi  fabrica  he  cur¬ 
iado  latheoricade  eíl a  Facultad,' 
y  al  pie  del  cadáver  ,  y  la  cabece¬ 
ra  del  enfermo  he  leído  ia  eítruc- 
tura  ,  y  debilidad  de  los  cuerpos: 
con  piadofa  curiofidad  he  fre- 
quentado  los  Hospitales  de  qual- 
quiera  Pueblo  adonde  me  llevó 
mi  inquieto  defiino.  Por  pobre 
no  es  defpreciable  mi  praética.No 
es  mas  fabio  el  Medico  rico  ,  ni 
mejor  el  que  folo  afsiftc  á  los  po- 
derofos  :  Hitos  venden  la  caridad, 
y  el  eítudio  ,  y  no  viíitan  al  enfer¬ 
mo  ,  fino  al  ¿alario  :  Su  cuidado 
llega  hada  los  talegos  ,  y  fu  lafti- 
nia  a  la  pequeñéz  de  la  enferme¬ 
dad  ,  porque  fus  bienes  fe  aumen¬ 
tan  con  la  rebelde  duración  de  los 
males.  Defean  los  dolientes  lar- 

Sos>. 
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V. 


gos  5  gordos  s  aprehenfivos  ,  co¬ 
milones  ,  ignorantes ,  y  engaña¬ 
dos  de  la  preíiunpcion  Medica  ,  y 
aíidos  demaíiado  á  los  deleytes, 
que  en  eftos  entra  chupando  fin 
peligro.de  fer  conocida  fu  mal¬ 
dad  :  la  adulación ,  el  falfo  con- 
fuelo  ,  la  palabra  equivoca  ,  el 
gefio  engañofo  ,  el  emplafto  inú¬ 
til  ,  la  untura  fin  provecho ,  el 
agua  tibia,  y  el  geringazo  embay- 
dor  ,  y  afsi  fe  burlan  de  fu  hacien¬ 
da  ,  de  fu  mal ,  de  fu  inocencia, 
y  fu  locura,  Deftiné  mi  Grado  pa¬ 
ra  fer  Medico  de  los  pobres,  por¬ 
que  mas  quiero  que  me  pague 
Dios  las  vifitas ,  que  el  hombre. 
Doy  las  recetas,  no  las  vendo: 
exercito  el  eftudio ,  para  que  le  dé 
alguna  utilidad  á  mi  alma  ;  y  me 
ha  parecido  ,  que  el  modo  de  aña¬ 
dirle  algún  bien  ,  es  la  tarea  de  la 
caridad  con  los  enfermos ,  y  po¬ 
bres. 

Vmd.  (  Señor  Don  Francifco ) 
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es  dodífsimo  en  la  naturaleza  ,  y 
fabe  copiofamente  de  fus  habili¬ 
dades  ,  por  lo  que  Vmd.  fabrá 
conferir  ,  y  acreditar  eñe  Trata¬ 
do.  En  las  anguftias  de  efte  Com¬ 
pendio  he  recogido  un  antidota* 
rio  para  las  dos  faludes :  en  efte 
no  inftruyo  á  Vmd.  folo  le  acuer- 
do  lo  que  fabe  ,  y  le  embidio  lo 
que  ha  eftudiado.  Vmd.  me  haga 
la  honra  de  recibir  efte  Cuerpo, 
y  reparta  fus  Tomos  entre  fus 
amigos  ,  y  familiares :  mi  animo 
ha  fido  efcrivir  para  ei  común; 
pero  aunque  yo  no  merezca  mas 
fino  es  que  Vmd.  lo  aprecie  ,  he 
logrado  todos  mis  fines.  Prime¬ 
ramente  efcrivo  los  preceptos  de 
fanidad  ,  para  mantener  menos 
achacofa  nueftra  falud  ,  y  didaré 
defpueslos  antidotos  fuaves  ,  pa¬ 
ra  hacer  al  alma  inmortal  para  la 
gloria.  Dios  afsifta  á  mi  eficacia, 
ya  que  me  ha  infpirado  la  buei^g 
intención. 


DE  LA  CAUSA  DE  LA  CORRUE  CIONp. 

Enfermedad  ,  y  Vejez  de  los  Cuerpos . 


EL  movimiento  de  una  araña, 
el  fufto  de  una  fombra  ,  el 
antojo  de  una  fruta  ,  la  inclina¬ 
ción  de  un  pie  ,  un  pefar  ,  un  eo- 
rage  ,  una  alegría ,  y  otros  cafua- 
les  accidentes ,  fon  caufa  de  la 
muerte  del  hombre  quando  em¬ 
pieza  á  organizarfe  en  las  obícu- 
ras  celdas  de  la  primera  habita¬ 
ción  :  luego  que  rompe  la  deter¬ 
minada  hora  de  fu  de  hierro  las 


puertas  del  común  calabozo ,  pa-« 
ra  que  vea  la  vida ,  apenas  nuevo, 
morador  de  la  tierra ,  bebe  mas» 
puros  los  foplos  del  ay  re  ,  quando» 
le  reciben  los  brazos  de  la  muer¬ 
te  ;  y  en  quanto  toca  ,  y  mira* 
encuentra  con  la  caufa  de  fu  cor¬ 
rupción  ,  y  fin.  Los  quatro  Ele¬ 
mentos  ,  y  los  innumerables  ele¬ 
mentados,  al  paífo  que  lo  con- 
fervan  ,  lo  corrompen.  Enferma^ 
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y  muere  de  un  foívo  de  agua ,  dél 
ta&o  de  una  yerva ,  del  olor  de 
un  mineral ,  y  de  un  aliento  del 
ayre.  Derivanfe  eílas  caufas  de 
aquella  principal ,  que  tue  la  caí¬ 
da  de  nueftros  primeros  Padres 
por  el  pecado  ;  cuyas  reliquias 
quedaron  tan  agarradas  de  la  hu¬ 
mana  naturaleza  ,  que  ellas  fon 
lasque  nos  llevan  arrastrando  á 
la  enfermedad ,  ala  vejez  ,  y  á  la 
muerte  ,  y  á  todos  los  tormentos, 
tribulaciones  ,  y  anguillas ,  que 
padecemos  en  la  calamitofa  j or¬ 
nada  de  cita  vida  :  aisi  lo  dice  el 
Apoftol  San  Pablo  ad  Román.  8. 
El  cuerpo  ejid  dejlinado  d  la  muer¬ 
te  por  la  culpa .  Añadenfe  á  cita 
heredada  debilidad  nueftros  ad¬ 
quiridos  errores;  pues  la  ciega  vo¬ 
luntad  ,  y  el  torpe  apetito  ,  infla¬ 
do  de  la  furia  de  los  defeos  ,  y  de 
los  rempujones  del  diablo  ,  hoci¬ 
ca  en  toda  abundancia ,  y  diferen¬ 
cia  de  maldades  :  por  lo  qual  pro¬ 
vocado  Dios  á  la  ira,  como  Dios 
de  las  venganzas ,  nos  dexa  pade¬ 
cer  calamidades  ,  enfermedades, 
eftragos ,  peftes  ,  y  otras  morta¬ 
les  inficiones*  Tiene  nueftra  des¬ 
trucción  ,  y  corrupción  otra  cau- 
fa  natural  ,  que  es  el  finieftro  ,  y 
mal  acondicionado  influxo  de  las 
cft relias  ,  y  la  figuro fa  infelicidad 
de  fu  temperamento  ,  pues  ay  al¬ 
gunas  que  confervan  enemiftad 
perpetua  con  nueftra  diípoficion 
humoral.  Pues  afsi  como  el  Cria¬ 
dor  en  el  principio  de  efta  fabrica 
w^iverfal  afsignó  progriá} ,  ingé¬ 


nita  ,  y  detémiinada  virtud  á  to* 
dos  los  entes  Sublunares  ,  afsi 
también  ha  feñalado  á  los  cuer¬ 
pos  celeftiales  fingular  fuerza  ,  y 
eficacia  en  fu  magnitud  ,  orden,, 
y  movimiento.  Penden  todos  los 
inferiores  de  los  cuerpos  Superio¬ 
res  ,  y  lo  terreno  de  lo  celeftial^ 
y  entre  si  guardan  efte  mutuo  pa- 
rentefeo ,  y  obediencia.  Los  fu- 
periores  embian  cierta  ,  oculta ,  % 
íeníible  virtud  á  eftos  inferiores: 
por  la  qual  los  humores  ,  y  ele¬ 
mentos  de  los  cuerpos  orgánicos 
del  hombre  ,  y  el  bruto  ,  fe  mu¬ 
dan  ,  fe  alteran  ,  fe  corrompen  ,  y 
aumentan  fegun  la  poíicion  ,  y 
qualidad  de  los  Aílros  :  y  efto  lo 
conocemos  con  la  experiencia  de 
cada  dia  ,  maeíira  certifsima  de 
todas  las  cofas.  Además  de  las 
dichas  caufas  ,  conocemos  otras, 
mas  inmediatas ,  y  fenfiblcs  ,  qué 
proceden  de  las  fuperiores*  Unas 
fon  internas  congenitas  ,  inevitaj» 
bles  ,  y  neceífarias  :  de  efta  natu-j 
raleza  es  la  continua  fluxión  de  la 
fubftancia  ,  la  variedad  ,  y  movi¬ 
miento  de  la  materia.,  la  abun¬ 
dancia  de  los  excrementos  ,  y  la 
fequedad  ,  que  con  el  curio  de  los 
años  nos  arraftra  á  la  muerte*; 
Otras  ay  externas  ,  que  neceífa- 
riamente  inmutan  ,  deftruyen  ,  y. 
alteran  los  cuerpos  ;  y  aunque 
particularmente  podemos  evitar* 
ó  minorar  fus  fuerzas  ,  univerfal- 
mente  no.es  pofsible  ,  porque  no 
podemos  vivir  íin  ellas  :  ellas  foi> 
las  que  ufarnos  para  el  alimento,} 
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y  fas  qué  más  fe  a  (Temé  jan  á  niiéf-  cías  con  oportunidad ,  y  tiempo, 
tros  humores ,  y  las  consideramos  mantienen  ai  cuerpo  en  buena  dif- 
en  nueftro  arbitrio  ,  y  elección,  poficion  ,  y  falud  ;  y  ufurpando 
Eftas  pues  (  que  fon  las  que  hemos  el  ufo  de  ellas  al  juicio  ,  lo  deftru- 


de  tratar,  y  elegir )  arruinan  la 
falud  ,  y  demuelen  la  natural  conf- 
titucion  ,  y  temperamento  del 
hombre  ,  quando  el  ufo  de  ellas  es 
inmoderado  ,  y  al  contrario  man¬ 
tienen  menos  débil  la  naturaleza, 
corregidas  con  difereta  templan- 
xa.  Son  muchas  las  caufas  de  la 
alteración  que  quebranta  el  eftado 
de  nueftros  humores  ;  pero  las  he¬ 
mos  de  reducir  á  feis  ,  y  de  todas 
hablaremos  con  efpecialidad. 

La  primera,  es  el  ay  re,  el  agua, 
y  el  fuego. 

La  fegunda  ,  la  comida ,  y  be¬ 
bida  ,  y  todo  el  alimento  ,  ó  nu¬ 
trimento  con  que  regalamos  ,  y 
fuftentamos  al  apetito. 

La  tercera  ,  la  quietud  ,  y  el 
movimiento,  afsi  de  todo  el  cuer¬ 
po  ,  como  de  qualquiera  parte 
de  el. 

La  quarta  ,  el  fueño ,  y  la  vigi¬ 
lia. 

La  quinta  ,  la  expulíion ,  y  re¬ 
tención  de  excrementos  ,  y  deba- 
xo  de  efta  coníideracion  la  purga, 
la  fangria ,  el  vomito  ,  la  orina, 
el  fudor ,  el  baño  ,  y  otras  feme- 
jantes. 

La  fexta,  las  perturbaciones, 
anfias  ,  aflicciones  ,  y  accidentes 
dei  animo ,  como  fon  la  ira  ,  el 
temor ,  la  trifteza  ,  la  alegria ,  el 
gozo  ,  y  otros  afedos. 

[Todas  eftas  cofas  h  admiaiftra*- 


yen ,  y  defgoviernan  ;  porque  co¬ 
mo  la  fanidad  coníifte  en  la  bien 
medida  templanza  de  los  humo¬ 
res  ,  afsi  también  fe  conferva  en 
el  buen  ufo  ,  y  elección  de  las  co¬ 
fas  neceíTarias.  Yá  he  contado  las- 
principales  caufas  ,  de  las  quales 
fe  originan  las  varias  mutaciones; 
y  corrupciones  de  los  cuerpos:  ac¬ 
ra  diré  de  aquellas  ,  que  fi  ufamos 
con  derecho  orden  ,  confervan  el 
eftado  fano  ,  y  buelven  la  falud 
perdida. 

* 

DE  LOS  GENERALES 

preceptos  de  confervar  la 
falud% 

/  -  /  - 

LÁs  caufas  mas  vi fi bles,  qu£ 
deftruyen  la  templanza  hu¬ 
moral  de  nueftros  cuerpos ,  fon  la 
indiícreta  coft timbre  ,  y  necio  ufo 
en  las  comidas  ,  y  bebidas ,  y  la 
furiofa  libertad  que  concedemos 
á  los  apetitos  ,  y  pafsiones  del 
animo  ,  íiendo  el  común  eftudio 
no  negarnos  á  ningún  antojo  ,  ni 
perdonar  fatigas  por  fervir  á  los 
Ídolos  de  nueftra  inclinación:  una* 
y  otra  fon  curables  ,  porque  vive 
dentro  de  nofotros  la  prudente 
meditación  ,  que  es  el  antidoto, 
que  bien  aplicado  retiene  ,  y  mo¬ 
dera  el  f^uxo  de  los  defeos ,  que 
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nos  arraftra  á  la  enfermedad  ,  y 
í  la  muerte  ;  pero  ambas  quaíi  in¬ 
curables  ,  porque  apenas  ay  racio¬ 
nal  que  no  refponda  á  la  primera 
voz  de  la  gula  ,  y  la  golofina,  y 
no  buelva  el  roftro  de  la  voluntad 
á  la  mas  leve  feña  de  fu  inclina¬ 
ción  ;  y  no  obftante  ,  del  afeo 
univerfal  que  ha  concebido  á  las 
medicinas  la  rebelde  paísion  de 
los  defeos ,  he  de  poner  algunas 
generales  para  mantener  en  debi¬ 
da  proporción  el  cuerpo  ,  y  el  ani¬ 
mo.  Ay  otra  caufa  general  ,  que 
tiene  menos  cura  que  las  antece¬ 
dentes  ;  y  aunque  eftá  mas  eleva¬ 
da  ,  no  por  effo  es  menos  fenfible: 
efta  es  aquella  fuerza  ,  y  admira¬ 
ble  virtud  que  exercitan  fin  def- 
canfo  los  cuerpos  celeftiales  en  to¬ 
das  las  cofas  humanas  ,  porque  ha 
(ido  férvido  Dios  Omnipotente, 
Autor  de  la  naturaleza ,  y  Dueño 
de  la  vida  ,  y  de  la  muerte  ,  que 
fe  goviernen  ,  muevan  ,  y  remue¬ 
van  los  cuerpos  fublunares  por 
los  celeftes  ,  y  fu  poderofa  mano 
podrá  folamente  impedir  fu  curfo, 
detener  fus  adivas  eficacias  ,  y 
moderar  las  inclinaciones  ,  y  en¬ 
fermedades  que  introduce  en  nuef- 
tros  cuerpos  fu  inevitable  impul- 
fo.  La  oculta  ,  o  conocida  quali- 
dad  de  eftas  imprefsiones  ,  é  in¬ 
fluencias  ,  folamente  fe  cura  im¬ 
plorando  con  repetidas  suplicas  la 
mifericordia  de  Dios  ,  para  que 
nos  conceda  larga  vida  ,  buena 
conftitucion  ,  y  fuerza  en  el  cuer¬ 
po ,  y  el  alma  >  porque  fi  mucho 


valen  las  eftrellas,  mas  valen  núef- 
tros  votos  :  fi  los  Aftros  rigen  al 
mundo  ,  Dios  los  govierna  ,  y  los 
manda  ,  y  todo  el  valor  de  los 
Cielos  cede  á  fu  Autor,  y  elle  mif- 
mo  fe  dexa  aplacar  de  nueftros 
ruegos.  Moderando  pues  los  va¬ 
gos  movimientos  del  efpiritu  ,  y 
fujetando  al  alvedrio  para  que  no 
tropiece  en  el  g ruello  monton  de 
las  maldades ,  y  defde  allí  á  la  en¬ 
fermedad  ,  y  la  muerte  ,  (  refpecto 
de  no  eftár  prohibida  la  ciencia  de 
las  eftrellas,  y  fer  eftas  caufas  efec¬ 
tivas  de  nueftra  alteración  ,  y  cor¬ 
rupción  )  debemos  aplicar  grave 
cuidado  en  examinar  las  annuas 
direcciones  ,  y  revoluciones  de  los 
años ,  y  las  figuras  del  proprio  na¬ 
cimiento  ,  confideradas  de  los  pe¬ 
ritos  Aftrologos  ,  y  Médicos ,  pa¬ 
ra  poder  con  toda  difcrecion  pre¬ 
venir  los  males  ,  y  aguardar  los 
bienes  ,  y  anticipar  los  remedios 
antes  que  nos  de.rrive  la  enferme¬ 
dad,  porque  el  Arte  Medica,  exer- 
citada  fin  la  confideracion  del 
Cielo  ,  es  vana  ,  y  las  mas  veces 
pernicioía.  Conviene  pues  efta  li¬ 
cita  obfervacion  para  confervar  la 
falud,  y  precabcr  las  varias  dolen¬ 
cias  ,  procedidas  de  las  alteracio¬ 
nes  de  los  ayres  v  y  conocida  por 
la  figura  la  natural  inclinación  ,  y 
temperamento  ,  fe  podrán  gover- 
nar  ,  y  regir  con  mayor  prudencia 
aquellos  cafos  de  que  fomos  amor 
neftados  en  la  Aftrologia  ;  porque 
el  mal  que  efperamos ,  con  mas 
conformidad  lo  fufr irnos ,  y  dif- 

cre- 


¿mámente  ,  fin  aver  conocido  la 
moledla,  p afta  fu  rigor.  En  las 
eftaciones  de  los  años  es  neceífaria 
la  obíerv ación  ;  tanto  ,  que  fin  el 
conocimiento  de  las  qualidades 
de  la  pafiada ,  no  podemos  cono¬ 
cer  las  ideas  de  los  achaques  pre- 
fentes  :  y  efta  es  doctrina  general, 
y  admitida  de  todos  los  Philofo- 
phos  ,  Médicos  ,  y  Aílrologos ;  y 
efia  obfervacion  puede  cada  uno 
tenerla,  y  reconocerla  por  si ,  y 
fegun  la  naturaleza  de  un  tiempo, 
y  fus  defordenes  ( como  diremos 
defpues  )  podrá  prevenirfe -para 
evitar  las  futuras  dolencias. 

De  los  alimentos  haré  mención 
en  los  Avifos  efpeciales,  definien¬ 
do  fu  naturaleza  ,  fazon  ,  y  elec¬ 
ción  en  que  fe  han  de  tomar.  La 
ferenidad  del  animo  yes  la  medi¬ 
cina  univerfal  que  conferva  los 
líquidos  en  fu  debida  menfura  ,  y 
jufto  pefo.  El  eftrago  que  impri¬ 
me  en  el  humano  cuerpo  la  altera¬ 
ción  del  pefar ,  y  la  alegría  ,  y 
otros  afeófcos  inmoderados,  es  tan 
fabido  ,  que  á  fu  rigor  atribuyen 
los  Médicos  la  caufa  de  las  varias, 
y  diferentes  enfermedades  de  los 
humanos  cuerpos.  •  La  efpecie 
aborrecida  pm:  el  fumo  pefar  ,  o 
el  fumo  gozo  ,  hace  fu  imprefsión 
en  el  celebro  ,  y  efta  lo  difpone  á 
la  fluxión  ;  y  efte  fluxo  derrivado 
del  celebro  ,  es  el  origen  ,  y  prin¬ 
cipio  de  todas  las  enfermedades 
interiores ,  y  exteriores ,  excepto 
aquellas  que  provienen  de  caufa 
ipas  renjota  p  corno  un  palo  ,  una 


pedrada  ,  o  un  balazo.  No  ay 
mas  diferencia  en  las  enfermeda¬ 
des  ,  que  tomar  un  nuevo  apelli¬ 
do  con  que  han  bautizado  los 
Médicos  fu  malicia  ,  poniéndoles 
regularmente  el  nombre  de  la  par* 
te  que  ocupan.  Y  afsi  llaman  an~ 
gina  á  aquella  fluxión  que  fe  tier?£ 
en  elpefcuezo  :  rehumatifmo  á  la 
que  fe  fixa  en  los  brazos  :  cólica  á 
laque  ocupa  el  vientre  inferior: 
gota  la  que  baxa  á  los  pies  ;  afsi 
de  los  demás.  AíTentado  pues, 
como  lo  aiTegura  el  crédito  de  la 
experiencia  ,  y  de  la  praólfica,  que 
las  efpecies  aborrecidas  ,  6  ama¬ 
das  con  deforden  ,  fon  las  que 
preparan  al  celebro  á  los  malig¬ 
nos  fluxos  ,  y  de  eftos  refulta  la 
fixacion  ,  o  difolucion  ,  ferá  nuef- 
tro  cuidado  eftorvar  el  paífo  á  e£- 
tas  efpecies ,  para  que  no  debili¬ 
ten  efte  principal  miembro  ,  y 
añadan  materia  eftraña  en  los 
otros.  El  modo  pues  de  no  dexar 
paífar  las  efpecies  es  ,  preparar  ei 
animo  contal  templanza,  que  re¬ 
ciba  los  gozos ,  y  los  pefares  con 
tibieza  ,  con  conformidad ,  pa¬ 
ciencia  ,  y  refignacion  :  moftran- 
do  á  las  adverfidades  ,  y  guftos 
una  pereza  chriftiana  ,  un  roftro 
afable  ,  y  tratar  todas  las  cofas 
como  finitas  ,  y  de  poca  entidad: 
refpe&o  de  que  en  el  mundo  no  ay 
bien  que  nos  dure  ,  ni  mal  que  no 
fe  acabe  ,  todo  fe  ha  de  tratar  co¬ 
mo  ageno  ,  y  en  todas  las  cofas 
hemos  de  vivir  peregrinos. 

Para  adquirir  efta  ferenidad  en 
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el  animo  ,  ay  medicinas  en  la 
tienda  de  la  Philofophia  Moral: 
pondremos  algunas  muy  de  paño, 
y  reducidas  á  la  eílrechéz  ,  y 
y  opreísionque  pide  eñe  Com¬ 
pendio. 

REMEDIOS  UNIVER- 
fales^Jlboycds  ,  y  chrifkianos , 
para  lograr  la  ftrsnidod 
en  el  animo* 

V Arios  fon  los  temperamen¬ 
tos  de  ios  hombres  ,  varias 
las  inclinaciones ,  y  las  coftum- 
bres  :  de  la  difpoficion  humana 
nace  la  altanería  de  los  apetitos, 
y  de  la  repetición  de  atños  la 
coñumbre  :  unas,  y  otras,  fon  ven¬ 
cidas  del  poder  del  entendimien¬ 
to  ,  y  de  la  fuerza  del  alma.  Ay 
fugetos  de  natural  fácil,  otros  fon 
tardíos  ,  y  perezoíos  ,  otros  du¬ 
ros  en  adminiñrar  los  ccnfcjos: 
Unos  inclinados  á  la  indigna¬ 
ción  ,  otros  a  la  colera ,  otros 
al  amor  ,  y  derribandofe  un  poco 
a  los  delcytcs  políticos ,  vemos  á 
unos  ,  que  íolofe  alegran  con  la 
muíica  ,  otros  que  le  ectriñccen 
con  ella ;  unos  amantes  de  los 
pueblos  ,  otros  de  la  foledad; 
unos  defeofos  de  la  exaltación, 
#tros  cobardes  en  eña  íoberania; 
y  últimamente  en  cada  individuo 
experimentamos  odio  á  unas  ac¬ 
ciones  ,  y  amor  á  otras.  Las  afec¬ 
ciones  fe  pueden  ccxregirA 


y"  enmendar  ,  y  defpedir  con  Tu 
contrario  ,  y  efto  es  forzofo  que 
fe  haga  en  todo  lo  que  puedan  pe¬ 
ligrar  losMandamientos  de  Dios, 
y  de  la  Iglefia.  £1  que  fuere  afeo, 
to  á  la  mufic a  ,  alegrefe  con  ella, 
á  pefar  de  los  tobemos  melancó¬ 
licos  ,  que  fe  pudren  de  no  fu- 
jetar  las  acciones  a  fu  proprio  ad- 
vitrio :  viftete  como  tu  quiíieres, 
ríete  quando  te  venga  la  gana  ,  y 
no  hagas  cafo  de  lo  que  pueden 
decir ,  putsquantas  acciones  ho 
cieres  ,  todas  tendrán  apoyo  en 
unos  ,  y  murmuración  en  otros, 
y  lo  mejor  es  T  ponerte  del  vando 
de  tu  genio  ,  y  de  lu  amor  ,  y  d?- 
xa  vivir  a  los  demás  con  fus  ma¬ 
nías  ,  pues  ni  tu  nacifte  á  enmen¬ 
darlos  á  ellos  ,  ni  ellos  han  venido 
á  corregirte  á  ti :  cada  uno  viene 
encargado  de  afsiftir  á  fus  fenti- 
dos  ,  y  focoirer  áfu  alma  ,  y  los 
demás  cuidados  no  le  tocan. 

En  la  jornada  de  la  vida  natu¬ 
ral  bolamente  nos  añudan  el  ani¬ 
mo  tres  fantafmas  ,  que  las  hace 
mas  terribles  la  opinión  ,  que  la 
entidad  :  nunca  querernos  exami¬ 
narlas  ,  y  cada  dia  las  cobramos 
nuevo  horror  :  eftas  fon  la  muer¬ 
te  ,  la  enfermedad  ,  y  la  carencia 
del  alimento.  El  que  confuí  tare  á 
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la  muerte  ,  y  fe  hiciere  familiar 
con  ella  en  la  vida  ,  la  defeará  co¬ 
mo  bien,  y  ultimo  deícanío  de 
las  fatigas.  Quantos  varones  juf- 
tos  han  aborrecido  el  dia  del  na¬ 
cimiento  ,  y  han  efperado  coa 
aeüsddu  ¿c  la  muirte !  El  Ca- 
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tholico  bueno  k  aguarda  como 
puerta  por  donde  ha  de  entrar  á 
la  bienaventuranza  ;  y  como  no 
puede  íer  eternamente  gloriofo 
fin  pallar  por  eíta  congoxa  ,  por 
las  dulzuras  del  fin  ,  futre  conío- 
lado  la  amargura  de  los  medios. 
El  buen  Philofopho  ,  necio  de  la 
eternidad ,  la  defea  como  defcan- 
fo  de  las  tareas  palladas  de  la  vi¬ 
da.  Si  afsi  coníideramos  la  muer¬ 
te  ,  perderemos  aquel  formidable 
miedo  que  nos  caufa  fu  memoria. 
No  la  hemos  de  aprender  como 
termino  de  nueílros  deleytes  ,  ni 
fin  de  nueílros  güitos  ,  que  ade¬ 
más  de  fer  culpable  ,  y  necia  eíta 
limitada  confideracion  ,  nos  la 
dibuja  mas  horrible.  Los  cobar¬ 
des  ,  que  folo  fatigaron  la  vida 
fin  la  memoria  de  la  eternidad  ,  la 
han  dado  tan  tremenda  opinión. 
El  temor  de  la  enfermedad  es  otro 
efpantajo  mas  reprehénfible  que 
el  de  la  muerte.  Deíde  el  dia  que 
ponemos  el  pie  en  la  vida  ,  nos 
¿(faltad  tabardillo  de  la  muerte: 
nacemos  incurables  ,  y  es  precifo 
que  día  enfermedad  tenga  fus  tér¬ 
minos  ,  y  unos  los  cumplen  antes 
que  otros.  Qué  novedad  nos  pue¬ 
den  hacer  los  males  ,  quando  ci¬ 
tamos  fundados  en  la  materia  mas 
débil ,  y  menos  robuíla  ?  A  quien 
le  afíuftan  los  dolores  ?  Quien  ios 
ha  remediado  ,  o  los  ha  huido 
con  el  miedo  ?  A  las  enfermeda-. 
des  las  ayuda  la  melancolía  >  no 
las  quita :  las  aumenta  el  fuño  ,  y 
£l  temor  3  no  las  minoya  j  por  lo 
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qual  debemos  con  reiignacion 
chriíliana  fufrir  la  gravedad  de 
los  dolores  ,  que  en  determinados 
años  fe  nos  aumentan  en  la  agu¬ 
da  enfermedad  de  la  vida.  Sufrir 
eíta  ley  ,  que  fe  hace  tolerable 
por  común  ,  y  por  antigua  ,  y  no 
entregarfe  á  melancolías  ,  y  me¬ 
morias  ,  que  aumentan  ios  dolo¬ 
res  ,  y  acaban  mas  preíto  con  la 
enfermedad.  La  carencia  del  ali¬ 
mento  folamente  la  teme  el  qu£ 
vive  fin  Dios.  Qué  mas  podemos, 
defear  ,  que  la  palabra  de  Dios  de 
no  faltarnos  ?  Eíta  viíiblemente. 
la  vemos  cumplida.  La  gula  ha 
muerto  á  muchos :  la  carencia  tie¬ 
ne  doncella  fu  efpada.  Al  ave  mas, 
pequeña  ,  y  al  animal  mas  Inmun¬ 
do  le  fobra  el  alimento  ;  pues  por. 
qué  ha  de  faltarle  al  hombre  ?  Pa¬ 
ra  ti  nunca  te  puede  faltar.  Cuide 
cada  uno  de  si, y  hagafe  eíta  quen- 
ta  ,  y  encontrará  lo  preciofow 
Quien  te  manda  cargar  con  vein¬ 
te  criados?  Quien  te  infla  á  comer, 
en  un  dia  variedad  de  aves,  y  brti-; 
tos  ?  Quien  te  perfuade  á  que  fien 
lamente  te  han  de  veítir  los  gafa-, 
nos  de  la  feda  ?  Acorta  tus  de-; 
feos  ,  y  encoge  tus  vanidades  ,  y 
nunca  te  faltará  nada  :  vive  para 
fatisfacerte  á  ti ,  no  para  dár  em- 
bidia  á  los  hombres  ,  ni  güitos  á 
tu  fobervia.  Examina  bien  eítas 
fantafmas  ,  y  hallarás  ,  que  es  fo¬ 
lo  una  carantoña  ,  que  podrá'afb 
fuñar  á  un  niño  ,  b  i  un  necio 
inconíiderado.  La  vida  es  enfer- 
medad  qije  cumple  fu  erijas  es$ 


¿la  muerte:  es  inevitable  ,  y  es 
ley  que  pafso  el  mifino  Dios  Hi¬ 
jo  :  á  efta  hemos  de  temer  con 
fuño  provechoso  ,  y  afsiftirla  con 
medios  eípirituales ,  y  el  tiempo 
que  no  fe  agravan  las  dolencias, 
paffarla  alegremente  ;  y  el  cui¬ 
dado  de  tu  alimento  dexalo  á 
Dios  ,  que  eftá  encargado  de  tu 
perfona.  Siendo  cierto  ,  que  no 
nos  deben  aíluñar  ellos  cocos, por 
fer  mas  medrofa  fu  opinión,  que 
fu  gefto  ,  digo  ,  que  de  los  ne¬ 
gocios  politicos  no  nos  puede 
atemorizar  el  horror  mas  alto,  y 
mas  fobervio  ,  porque  podemos 
huir  de  fu  ceno  con  gran  facili¬ 
dad.  No  ay  cofa  mas  fácil,  que 
dexar  el  empleo  ,  el  oficio  ,  el 
trato ,  la  ainiftad  ,  ó  el  paren- 
tefco  que  nos  da  pefadumbrc. 
Para  qué  quieres  tener  oprimido 
el  animo  con  la  comunicación 
del  pariente  ,  que  te  cafliga  folo 
porque  te  da  de  comer  ,  ó  te  en¬ 
tretiene  con  efperanzas  ?  Bufcate 
á  ti ,  y  dexalo  :  en  fus  manos  no 
lia  puefto  Dios  tus  felicidades: 
lo  que  él  te  puede  dar  ,  tu  lo  tie¬ 
nes  :  regiftrate  bien  ,  y  lo  halla¬ 
rás.  Quien  te  manda  vivir  con 
la  penalidad  de  fer  adulador ,  y 
lifongero  ?  Ay  cofa  mas  fácil  de 
huir  ?  Quien  te  obliga  á  padecer 
el  ceño  del  poderofo  >  Quien  el 
mal  femblante  delMiniftro  ?  Los 
defeos  necios  de  la  riqueza  ,  la 
cftimacion ,  y  el  aplaufo  te  expo¬ 
nen  al  fufrimiento  de  ellas  pefa- 
dumbres  á  pues  modera  tus  an~ 


fias  ,  y  te  burlarás  de  fus  ceños, 
y  aun  fe  trocará  la  fuerte  ,  tanto, 
que  mas  los  añudes  tu  con  tu  def- 
precio  ,  que  ellos  con  fu  fobera- 
nia  ;  y  lo  demas  es  contra  tu  fa- 
lud  ,  porque  vives  fobrefaltado, 
y  con  los  humores  fiempre  mal 
aparejados.  Dentro  de  la  esfera 
de  la  política  caben  también  re¬ 
medios  que  te  añeguren  ,  y  libren 
de  muchas  inquietudes  el  animo; 
y  refpeéto  de  que  no  todos  pue¬ 
den  condenarfe  á  los  defapegos 
de  laPhilofophia,  porque  es  preci- 
fo  ,  que  la  variedad  del  mundo  fe 
componga  de  toda  variedad, y  por 
que  de  otra  cola  era  negarfe  al  co¬ 
mercio  racional,  pondré  aqui  los 
preceptos  íiguientes  ,  que  obfer- 
vados  te  harán  tan  querido  ,  y  ef- 
titnado  ,  que  no  fe  atreva  la  mif- 
ma  ira  ,  ni  la  provocación  á  irri¬ 
tar  la  grandeza  de  tu  animo. 

Primeramente  ,  has  de  aco¬ 
modar  tu  defeo  á  las  cofas  ^  no 
querer  que  ellas  fean  á  la  medida 
de  tu  voluntad  ,  que  cño  ,  ade¬ 
más  de  fer  fobervia  ,  es  una  pi¬ 
cazón  que  te  inquietará  el  animo, 
y  derribará  la  falud.  Haz  propo¬ 
sito  de  admitir  con  fofsiego  todo 
lo  que  te  viniere  ,  y  te  burlarás 
de  toda  contraria  intención  ,  y 
gozarás  de  la  ferenidad  ,  y  far 
lud. 

Si  pierdes  los  bienes  tempo-; 
rales ,  acuérdate  que  no  fon  tu¬ 
yos  ,  y  que  Dios  nos  preña  las 
conveniencias  ,  y  las  abundan¬ 
cias  :  nos  las  di ,  y  puede  quitar^ 
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las  quando  qúlfier.é  ,  fea  por  fu  acertar  ,  y  elegir  lomas  útil.  Mas 
mano  ,  por  la  del  tiempo,  de  los  fe  afrenta,  que  fe  autoriza  ,  el 
ladrones  ,  ó  los  Jueces.  En  la  du-  que  efcoge  oficio  que  excede  á 
ración  de  los  males  te  ayudarás  fus  fuerzas  ,  porque  queda  acre- 
de  eñe  mifmo  conocimiento, tam-  ditada  fu  ambición  ,  y  examinada* 
bien  fon  preftados  ,  y  Dios  te  los  fu  necedad.  No  puede  vivir  fano 
ha  de  quitar  quando  fuere  fervi-  el  que  eftá  continuamente  carga¬ 
do.  do  de  negocios  :  lo  que  imporr 

En  las  pretenfiones  te  has  de  ta  es  un  fanto  defprecio  de  las  co¬ 
portar  de  tal  modo  ,  que  ni  te  co-  fas  :  y  de  efie  modo  eres  libre,  y 
ja  de  fufto  el  bien  ,  ni  fu  caren-  del  otro  efclavo,y  á  ninguno  le  ha 
cia  :  efto  fe  configue  acortando  el  criado  buena  fangre  la  .efcl  a  vi¬ 
anda  ,  y  la  fatiga.  Goza  lo  que  tud  ,  y  fervidumbre. 

Dios  te  da  ,  no  cuentes  por  tuyo,  Riete  de  los  que  te  murmu-. 
lo  que  aun  no  te  ha  dado ;  y  fi  ran  las  acciones  ,  que  afsi  los 
quieres  hallarte  mejor  ,  quitare  caftigas  ,  y  tu  te  tiénes  la  ferenin 
algo  de  lo  que  tienes ,  y  tendrás  dad  apreciable  del  alma.  Todas 
menos  cuidado  ,  y  mas  corto  pe-  las  acciones  indiferentes  ,  aplica- 
fo.  No  feas  tan  necio  ,  que  pre-  telas  por  favor  ,  y  no  por  inju- 
•rendas  los  cargos  Éclefi álficos, ni  ría:  efto  cuefta  poco  ,  y  vale  mu- 
Políticos.  Que  fobervia  te  per-  dio.  Perdona  el  que  te  ofen- 
fuade  á  que  puedes  governar  un  de  ,  y  guárdate  de  la  ira  ,  que  es  - 
pueblo  ,  quando  te  faltan  horas  un  veneno  incurable.  Defprecia 
para  cuidar  del  mecanifsimo  de  á  los  que  te  traen  chifmes  ,  di-? 
tus  fentidos  ?  Dexa  que  te  buf-  cien  do  ,  que  eres  murmurado  ;  y 
quen  las  honras  ,  y  entonces  haz  recibe  con  tan  buen  gefto  la  mur-^ 
vanidad  de  fer  honrado  :  tu  foli-  muracion  como  la  alabanza  :  mi-: 
citud  ,  mas  te  defacredita  ,  que  rate  á  ti  ,  y  no  creas  á  uno  ,  ni  á 
te  abona.  Un  Pretendiente  vá  otro  ,  fino  es  á  tus  operacio^ 
eru&ando  fobervia  ,  prefumien-  nes. 

dofe  poderofo  para  cumplir  el  ofi-  Las  pérdidas  proprias  las  has 
ció  que  pretende.  Nunca  tomes  de  fentir  con  la  tibieza  que  las 
lo  que  tu  folicitas  ,  conténtate  agenas  ;  y  afsi  como  refieres  la 
con  lo  que  Dios  ,  b  el  hombre  pérdida  del  dinero  que  tu  vecino 
por  fu  infpiracion  te  diere.  Dios  malogro  en  el  juego,  has  de  re¬ 
es  Autor  de  la  vida  ,  y  reparte  las  ferir  la  admifsion  de  tus  bienes*; 
dignidades  en  ella  á  quien  las  Guárdate  de  todo  genero  de  jue- 
pueda  defempeñar :  íi  tu  las  to-  gos ,  porque  es  muy  continua  la 
mas ,  la  yerras :  dexalas  al  adbi-  alteración  délos  pefares  ,  y  los, 
trio  de  fu  providencia  ,  que  fabe  gozos  que  caufan  en  ¿a  mudanza 
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de  fu  variedad ,  y  eftas  fon  per¬ 
judiciales  á  la  entereza  del  ani¬ 
mo.  [uega  fin  arriefgar  tus  dine¬ 
ros  ,  y  elige  las  diveríiones,  que 
folo  te  entretengan  ,  no  las  que 
té malquifteti.  En  los  juegos,  y 
feftejos  públicos  has  de  acudir  ra¬ 
ra  vez  ;  y  fi  la  precifsion  políti¬ 
ca  te  inflare  ,  has  de  oirlos  ,  y 
abrazarlos  con  modeftia ,  y  filen- 
cio  ,  fin  alabar  ,  ni  vituperar  las 
acciones  de  los  conjugadores  ,  ó 
afsiftentes  ala  feftividad  ;  porque 
de  eftas  alabanzas  ,  o  vejámenes 
fe  defpierta  la  embidia  ,  la  impa¬ 
ciencia,  y  la  parcialidad  ,  cobras 
enemigos  ,  y  fe  te  deílcmpla  el 
animo  ,  y  el  celebro.  Oye  íiempre 
con  geílo  alegre  á  los  prcíumidos 
que  te  vienen  á  leer  fus  verfos, 
¿Obras,  y  acciones,  y  nunca  les  di¬ 
gas  que  eftán  defeóluoíos  ,  por 
mas  que  te  inílen  con  la  confian¬ 
za  ,  y  la  humildad  ,  pidiéndote 
Con  fe  jo  ,  y  corrección  ,  pues  na¬ 
die  tiene  valor  para  futrir  que  le 
hablen  mal  de  fus  obras  ;  y  no  ay 
en  los  hombres  modeftia  tan  pu¬ 
ra,  que  fepa  oir  las  correcciones 
con  agrado  :  diles  que  todo  es 
bueno  ,  y  cada  uno  eftudie  para 
falir  de  fus  ignorancias.  Pero  íi 
eftas  en  la  altura  de  Maeftro  ,  de¬ 
bes  primeramente  acudir  a  tu 
obligación  ,  y  fufrir  con  pacien¬ 
cia  las  mortificaciones  que  re  (hi¬ 
taren  á  tu  opinión :  enfeña  con 
cariño  ,  no  feas  avariento  de  la 
ciencia  ,  explica  lo  que  fupieres, 
fio  haciendo  obftentaciou  de  tu 


ingenio  ,  y  fabiduria,  fino  procu¬ 
rando  el  provecho  publico,  y  par-r 
ticular  de  tus  oyentes. 

Siempre  has  de  fofpechar  mal 
de  las  cofas  que  fe  te  proponen  en 
la  fantasía  ,  examinaias  bien  haf- 
ta  enterarte  de  fu  verdaí. ,  o  fu 
engaño  ,  y  nunca  elijas  la  acción 
que  pueda  caufarte  enojo ,  ó  ef- 
panto  :  el  entendimiento  íiempre 
lo  has  de  tener  cautelólo  en  las, 
cofas  que  amas ,  y  de  ella  fuer¬ 
te  no  lera  perturbado  el  animo 
quando  fe  pierda  lo  que  has  ama-, 
do,  ó  férvido. 

En  los  acometimientos  de  tus 
apetitos  te  has  de  armar  con  las 
virtudes  ;  que  menos  fe  turba  el 
animo  en  la  reíiftencia  de  las  in¬ 
vasiones  viciofas  ,  que  en  aguan¬ 
tar  defpues  los  efedtos,  y  reliquias 
del  vicio. 

Has  de  acoftumbrar  el  fufrx- 
miento  ,  y  la  paciencia  en  las  co¬ 
fas  menores  ,  para  faber  refiftir  a 
las  grandes  ,  y  defembaraza  el 
animo  de  todos  los  penfam/cntos, 
que  puedan  caufarte  congoxa?  ¡  y 
perturbaciones. 

Serás  todo  tuyo  ,  y  entera¬ 
mente  líbre ,  defpreciando  todo 
lo  que  eftá  en  las  manos  agenas: 
mas  vale  para  tu  falud  ,  y  ícreni- 
dad  fer  pobre  ,  que  rico  :  íer  ve¬ 
cino  ,  que  Corregidor  :  íer  Cléri¬ 
go  ,  que  Obilpo  :  y  por  precepto, 
general  procura  fer  íiempre  Phi- 
lofopho,  y  no  político,  y  te  afsif-, 
tiran  las  legalidades  ,  y 'la  buena 
templao^a. 


leté  de  lo  qué  los  políticos 
llaman  afrenta  ,  porque  regular¬ 
mente  tienen  puefla  la  honra  en 
los  antojos  de  fu  fobervia,u  de  fu 
locura  :  viven  avergonzados  íi  lle¬ 
gan  ei  veflido  roto,  ó  íi  no,  tienen 
un  monton  de  plata  para  obñentar 
¡Vanidad  en  fus  combites  ,  y  no  fe 
afrentan  de  fer  ladrones  ,  fober- 
Jirios  ,  ambiciofos  ,  y  aduladores, 
«examinando  con  atenta  medita- 
tío  las  fantafmas  políticas,  te  bur¬ 
larás  de  fus  efpantos,  y  gozarás  la 
fanidad  del  efpiritu,  q  hax  de  fer  el 
fin  del  buen  Filofofo,  y  del  q  qui- 
fiere  lograr  tráquilidad  en  la  vida. 

Nunca  trates  de  argumentos 
fútiles  entre  los  barbaros,  b  igno¬ 
rantes  de  la*  profefsion  que  eftu- 
dias  ,  porque  con  fus  necedades, 
y  vulgarifsimo  chifle  ponen  en 
aflicción  notable  á  la  paciencia. 
Mueftra  tu  aplicación ,  y  eftudio 
en  lo  fruéfcuofo  de  tus  efcritos  ,  y 
fio  en  lo  efleril  de  tus  palabras. 

En  la  lección  de  los  Libros 
has  de  cuidar  de  efcoger  la  mas 
útil ,  y  provechofa  para  tu  go- 
vierno  interior  ,  y  exterior,  y  no 
te  detengas  en  declarar  ,  é  inter¬ 
pretar  las  dificultades  de  fus  axio¬ 
mas  :  tu  intento  ha  de  fer  obrar  la 
do&rina  ,  y  practicar  fu  ciencia, 
y  lo  que  no  entendieres  prompta- 
tnentc ,  dexalo  ,  que  la  porfiada 
meditación  fobre  los  Libros  nos 
hace  enfermos,  e  ignorantes. 

Lo  que  importa  para  el  cuer¬ 
po  ,  y  el  alma  es,  obrar  bien,  y  no 
|>ufcar  las  razones  del  por  que  de 


las  cofas ,  poiqué  perderás  el  ce«f 
lebro  fi  quieres  preguntar,  argüir^ 
u  defender  las  operaciones,  y  fyf^ 
temas  de  las  ciencias  :  el  arte  de 
obrar  bien  ,  todos  lo  faben  ,  y. 
efle  es  el  que  importa  pra&icar,  y, 
la  alegría  de  tu  conciencia  preña¬ 
rá  robufta  valentía  á  tu  animo,  y 
aliento  fuerte  á  tu  organización* 
No  te  aífuftes  del  hombre  ai¬ 
rado  ,  y  de  tremenda  condición^ 
porque  nunca  podrá  ofenderte* 
jEn  los  bienes  del  alma  ninguno 
tiene  poder  ,  ni  fuerza :  el  cuerpo 
con  mas  débiles  armas  fe  deshace,, 
y  tal  vez  es  mas  fuave  la  cruel¬ 
dad  del  puñal ,  que  la  blandura 
de  una  hedtica ;  y  íiendo  precifo» 
el  morir  ,  es  locura  temer  el  mo¬ 
do.  Búrlate  de  los  aífefinos  ,  fal- 
teadores  ,  y  padrones  :  lo  mas  qu§ 
fe  cuenta  de  fus  atrocidades  qs¿ 
que  quitaron  la  vida,  y  la  hacien-, 
da  :  nada  de  eflos  bienes  es  tuyo^ 
Dios  te  executa  por  fus  bienes  ,  y 
te  los  puede  embiar  á  pedir  por 
el  Miniftro  que  fuere  fu  voluntad* 
No  ay  efpiritus  mas  defacre- 
ditados  ,  que  los  del  purgatorio, 
y  el  infierno.  De  todos  nueftros 
vicios  echamos  la  culpa  al  demo-, 
nlo  ,  y  el  pobre  diablo  nunca  ha¬ 
ce  ,  ni  puede  hacer  mas  que  lar 
drar  defde  lexos.  Apenas  ay  nieto 
en  el  mundo  á  quien  no  fe  le  aya 
aparecido  fu  abuela  ,  ni  Paflot 
que  no  aya  vifto  á  fu  amo  defpues 
de  difunto  :  y  fegun  el  numero  d$ 
apariciones  nos  cuentan  en  cada 
Lugar ,  oy  cftuviera  deíierto  el 
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purgatorio ,  y  poblado  el  Cielo, 
y  la  tierra  de  almas  en  pena  ,  que 
aísi  las  llama  la  vulgaridad.  De 
uno,  ni  otro  lugar  puede  falir  nin¬ 
guna  fin  licencia  de  Dios  ;  y  aísi 
no  te  anticipes  la  anguftia  hada 
que  Dios  quiera  ,  que  tiempo  te 
queda  para  eftár  deicolorido ,  y 
aífuPado. 

Los  duendes  todos  fon  entre¬ 
nidos  ,  y  dexandoles  una  baraja 
de  naypesfobre  una  mefa  ,  callan 
como  unos  muertos  ,  y  aunque  no 
fe  la  dexes  también.  Las  brujas 
folo  chupan  los  niños  ,  no  quieren 
nada  con  los  hombres  ;  y  li  quie¬ 
res  verte  libre  de  ellas  ,  metete 
Frayle ,  que  no  ay  exemplar  de 
que  ayan  chupado  ni  á  un  Lego. 
De  los  hechizos  te  has  de  burlar 
mas  que  de  todo  ,  porque  para 
quitarte  la  vida  fobra  una  depila¬ 
ción  ,  ó  un  foplo  del  ayre  ;  y  pues 
has  de  morir  ,  que  mas  te  dá  aca¬ 
bar  de  un  maleficio  ,  que  de  unas 
camaras  ?  Seriamente  hablando, 
aconíejo  que  fe  venzan  con  las 
coníideraciones  chri Piañas  eítas 
aprehensiones  ,  que  fon  de  gravif- 
fimo  perjuicio  á  lafalud  del  cuer¬ 
po  ,  y  el  animo  ,  y  es  defcredito 
de  nuePra  valentía  vivir  ame¬ 
drentados  de  tan  vanos  trampan¬ 
tojos. 

Venera  á  la  JuPicia  con,  fere- 
nidad  ,  no  temas  á  fus  miniPros: 
cPos  no  mandan  en  ti ,  Pno  en  tus 
delitos,  en  cumpliendo  con  las  le¬ 
yes  ,  los  dexas  burlados  ,  fin  do¬ 
minio  >  y  fin  poder  i  y  fi  quieres 


que  ellos  te  teman  á  ti ,  obferva 
haPa  fus  difparates.  Con  ellos  ,  y 
tusfuperiores  trata  rara  vez,  pues 
en  fu  compañía  has  de  ePár  co¬ 
barde  ,  ó  lifongeando.  Todas  las 
cofas  las  has  de  regular  por  tu  al-, 
ma  ,  no  por  la  fuerte  ,  la  fortuna, 
el  empeño  ,  ó  la  cafuaiidad.  Con 
la  capa  de  la  fortuna  andan  rebo¬ 
zados  los  ladrones  ,  y  los  fober- 
vios.  Dice  el  rico ,  que  Dios  le 
dio  fortuna  *  y  miente  ,  que  el  ro¬ 
bó  haPa  hacerfe  poderofo* 

Has  de  alegrarte  de  las  accÍGH 
nes  que  tienen  los  demás  hombres, 
fean  buenas  ,  ó  malas  ;  íi  fon  bue¬ 
nas  ,  gloriate  de  que  viven  bien,j 
y  como  Dios  manda:  fi  fon  malas,; 
alégrate  también  de  no  tenerlas 
tu  ;  de  ePe  modo  nunca  te  podrá 
roer  la  embidia  la  buena  templan¬ 
za  de  los  humores  ,  ni  rebaxarte 
la  moderación  del  animo. 

Si  tocan  á  muerto  ,  fi  oyes  de¬ 
cir  que  ay  muchos  enfermos  ,  que 
vienen  Tropas  enemigas  á  tu  Pue¬ 
blo  ,  u  otras  femejantes  melanco¬ 
lías  ,  no  te  afiiifies  >  ni  acobardes, 
aj uñate  con  tu  alma  ,  y  dexa  que 
te  mate  la  tribulación ,  y  no  el 
miedo  ,  que  eífas  horas  tendrás 
mas  de  vida. 

Si  tienes  deudas  ,  procura  pa^ 
garlas  ;  y  fi  no  puedes  ,  no  te  en¬ 
tregues  á  la  triPeza,  que  cien  años 
de  melancolía  no  han  pagado  feis 
qu artos  de  debito.  Si  otro  te  de¬ 
be  5  no  te  encolorices  íi  no  te  pa¬ 
ga,  ni  bufques  la  JuPicia  para  co¬ 
brar  tu  dinero  ,  porque  ni  ella ,  ni 

tu 


tu  colera  te  han  de  dar  la  deuda: 
perdónalo,  y  tu,  y  el  deudor  aveis 
de  ganar  hacienda. 

Igualmente  te  has  de  confor¬ 
mar  con  lo  que  te  dieren  ,  ó  qui¬ 
taren  :  íi  te  conceden  los  hom¬ 
bres  algún  bien  ,  tomalo  :  íi  te  lo 
niegan ,  no  lo  eches  menos :  efta 
conformidad  la  lograrás  reíign an¬ 
dote  todo  en  el  Poder  ,  Jufticia, 
y  Bondad  de  Dios  :  goza ,  y  pa¬ 
dece  con  alegria  lo  que  fu  Ma- 
geftad  ordenáre,  que  lo  que  te  dá, 
b  niega  ,  eíTo  te  conviene  ,  y  no 
otra  cofa. 

- 

Has  de  ufar  de  todas  las  cofas 
neceifarias  á  tu  gufto  ,  y  tu  falud, 
mirando  ,  y  atendiendo  ante  to¬ 
das  la  paz  ,  y  fofsiego  del  alma, 
que  efta  es  una  philofophia  que 
te  guardará  la  ferenidad  de  tu  car¬ 
ne  ,  y  efpiritu  ,  y  vivirás  Catho- 
lico  ,  y  fano.  En  todas  las  con- 
yerfaciones  pórtate  con  modef- 
tia  ,  y  honeftidad  ,  para  no  dar 
motivo  á  que  te  den  que  fentir 
los  circundantes ;  y  procura  huir 
de  las  converfaciones  adonde  af- 
íiften  los  furiofos ,  y  provocati¬ 
vos  ,  que  á  ellos  no  los  enmudece 
la  modeftia  ,  ni  la  gravedad  ,  y 
folo  tienen  gufto  el  dia  que  han 
exercitado  fus  Vicios. 

Trata  mas  contigo ,  que  con 
otro  quaiquiera  linage  de  perfo- 
nas ,  que  tu  no  te  puedes  dar  que 
fentir  ,  y  de  los  demás  ferá  raro 
el  que  no  te  arañe  ,  o  con  fu  pla¬ 
tica  ,  ó  con  fus  acciones.  El  filen- 
cio  es  mas  cariñofp  ,  y  mas  fj^iq 
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que  la  converfacion  ;  efta  ha  fo¬ 
mentado  muchos  rencores  ,  y 
pendencias ,  y  el  hiendo  ningu¬ 
na. 

Ultimamente  ,  fea  tu  primer 
eftudio  guardar  los  preceptos  na¬ 
turales  ,  Divinos  ,  y  Ecleíiafticos, 
y  defpues  vive  con  tu  genio  ;  y 
no  te  entrometas  en  las  acciones 
de  ninguno  ,  y  vivirás  contento, 
y  fano  ,  y  fe  alargarán  los  dias  de 
tu  vida ;  y  como  logres  la  fereni¬ 
dad  de  tu  animo ,  te  librarás  de 
infinitas  dolencias. 

Otros  remedios  mas  particula¬ 
res  para  lograr  la  paz  del  alma 
( donde  fe  ligue  la  falud  del  cuer¬ 
po  )  fe  podrá  aplicar  la  medita¬ 
ción  de  cada  uno  ,  fegun  las  oca- 
fiones  ,  é  infultos  que  le  acome¬ 
tan  ;  y  para  preceptos  generales 
bailan  los  dados.  Aora  vamos  á 
declarar  los  remedios  particula¬ 
res  ,  y  avifos  efpeciales  para  no 
caer  en  las  dolencias  ,  difcurrien- 
do  por  todos  los  entes  que  tiene 
criados  la  naturaleza ,  para  con- 
fervar ,  y  corromper  nueftra  vi¬ 
da  ,  y  algunos  remedios  para  tem¬ 
plar  la  malicia  de  los  elementos, 
fin  los  quales  no  podemos  vivir, 
como  es  el  ayre  ,  el  agua  ,  y  el 
fuego  ,  y  de  todos  haré  particular, 
memoria  en  el  brevifsimo  Com¬ 
pendio  que  es  mi  animo 
trabajar. 

***  ***  *** 

c  *  m 
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PE  LOS  ESPECIAL  ES 

Avifos  para  confervar 
la  falud. 

LA  fanidad  confifte  en  una 
conftitucion  de  los  cuerpos, 
en  la  qual ,  ni  ionios  atormenta¬ 
dos  con  dolores  ,  ni  fe  nos  impi¬ 
den  ,  ni  entorpecen  las  acciones 
de  la  vida  ;  y  íi  los  cuerpos  fe 
derribaren  de  ella  templanza  ,  en¬ 
tonces  los  llamamos  enfermos. 
La  confervacion  de  la  fanidad 
confifte  en  el  movimiento  y  y  la 
quietud  ,  la  comida ,  y  bebida, 
en  obíervar  la  debida  menfuraen 
las  fuperfluidades  ,  y  expulüones, 
templar  el  ayre  ,  la  cafa ,  y  los  lu¬ 
gares  en  donde  refpiramos  ,  ocur¬ 
rir  á  los  accidentes  antes  que  fe 
apoderen  de  los  humores ,  refre¬ 
nar  los  deleytes  ,  y  las  cogitado- 
nes  animales  y  y  últimamente 
guardar  la  coftumbre  en  todas  las 
acciones  ,  porque  la  falud  fe  con- 
ferva  con  la  meditación  ,  y  noti¬ 
cia  que  hemos  cftudiado  en  nuef- 
tra  organización  ,  pues  ninguno 
otro  podrá  faber  lo  que  le  daña, 
o  aprovecha  mejor  que  el  que  fe 
eftá  tratando  ásimifmo.  La  inte¬ 
gridad  ,  y  robuftez  fe  adquiere 
también  conftdrrando  como  pri¬ 
mer  objeto  la  confervacion  del 
calido,  y  húmedo  ;  y  afsi ,  los  que 
tienen  efta  temperatura  fon  de 
mas  duración,  que  los  fríos ,  y 
Leeos, ,  porque  los  tales  enveje¬ 
cen  ,  y  mueren  de  corta  vida* 


porque  como  de  los  quatro  hu¬ 
mores  fe  rigen  los  fanos  ,  afsi  fon 
dañados  los  enfermos  ;  y  quando 
los  humores  crecen  mas  de  lo  de¬ 
bido  ,  entonces  reíuitan  enferme¬ 
dades.  Los  obeífos  ,  y  craífos  fe 
acaban  mas  prefto  que  los  flexi¬ 
bles  ,  y  gráciles  ,  porque  no  fe  fa- 
cuden  con  tanta  ligereza  de  las 
fuperfluidades  como  eftos  ,  y  por¬ 
que  en  fus  temperamentos  ay  cor¬ 
ta  copia  de  eípiritus  ,  y  fangre. 
Y  aora  para  poder  decir  con  or-; 
den  de  cada  una  de  eftas  colas, 
en  cuyo  legitimo  ,  y  difereto  ufo, 
jufla  qualidad  ,  quantidad,  y  elec¬ 
ción  confifte  la  fanidad ,,  empeza¬ 
remos  por  el  ayre  >que  es  el  pri¬ 
mer  alterante  ,  que  rodea car- 
rompe  ,  y  vivifica  nueftros  cuer^ 
pos, 

PEL  AYRE . 

EL  ayre  que  rodea  nueftroS 
cuerpos  no  tiene  qualidad 
fegura  ,  porque  en  unas  partes  ,  ^ 
en  unos  tiempos  es  frió  >  en  otras 
feco  ,  húmedo  ,  b  caliente  ,  fegun 
la  condición  ,  y  naturaleza  de  las 
partículas  ,  atomos  *  y  cfpiritu 
volátil ,  de  que  eftá  imprefsiona- 
da  la  Athmosferea.  El  ayre  ele¬ 
mental  ,  dicen  los  Philoíophos,; 
que  es  calido  y  y  húmedo  por  na¬ 
turaleza  :  fea  en  hora  buena  ,  que 
efte  no  es  lugar  ,  ni  ocaíion  de 
difputas  :  lo  que  nos  conviene  pa¬ 
ra  mantener  nueftra  falud  es  ,  co¬ 
nocer  efte  ayre  y  viento  que  nos 


circunda  ;  que  el  que  exifte  en  fu 
esfera  elemental  ,  ni  lo  refpira- 
jmos  ,  ni  nos  hace  al  cafo  el  co¬ 
nocimiento  de  fus  qualidades. 
Múdale  toda  la  conftitucion  del 
cuerpo  por  la  temperie  ,  6  intem¬ 
perie  del  ayre  ;  y  alsi ,  hemos  de 
poner  todo  eftudio  en  elegir  *  fi.es 
pofsible  ,  el  ayre  favorable  ,  y 
bien  humorado.  El  nativo  es  pro- 
vechofo  á  qualquiera  cuerpo  ,  y 
hemos  de  procurar  beberlo  tem¬ 
plado  ,  fereno  ,  puro  ,  tenue  ,  li¬ 
bre  de  hedores  ,  y  corrupciones,  y 
que  fea  de  tan  leve  viento  ,  que 
no  fe  (lenta  fuerte  a  la  refpiracion. 
El  ayre  ,  que  luego  que  fale  el  Sol 
fe  caldea  ,  y  el  que  en  llegando  al 
Occidente  fe  enfria ,  fon  de  dócil, 
y  benigna  naturaleza.  Al  contra¬ 
rio  el  turbio ,  nebulofo ,  impuro, 
y  fétido  ,  tan  cerrado ,  que  ni  el 
Sol ,  ni  el  viento  lo  purgan  ,  ni 
penetran  ,  es  de  perverfa  ,  y  mor¬ 
tal  condición  ,  y  efte  recibe  muy 
fácilmente  qualquiera  qualidad 
yenenofa ,  y  maligna  s  y  en  el  Ef- 
tio  fe  dexa  corromper ,,  e  impreg¬ 
nar  de  las  exhalaciones  ,  y  alien¬ 
tos  peílilentes  ,  que  vomitan  las 
lagunas  ,  chanques ,  y  otros  luga¬ 
res  inmundos  de  la  tierra ,  por¬ 
que  eñrecha  al  aliento  ,  y  oprime 
al  corazón.  El  demaíiado  frió  ,  6 
extremo  caliente  ,  también  fon 
dañofos  ,  porque  el  calido  refuel- 
ye  los  efpiritus  ,  impacienta  la 
fed  ,  y  corta  la  digeiiion  :  El  frió 
engendra  afina  ,  y  catarros.  Fi¬ 
nalmente  hemos  de  huir  ¿e  todo 
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ayre  impuro,  porque  vicia  ,  y 
corrompe  los  efpiritus  vitales  ;  y 
aísi  es  confe  jo  ,  y  avifo  favorable 
refpirar  íiempre  los  ayres  templa- 
dos  ,  porque  con  ellos  fe  ventila* 
y  refreíca  el  calor  nativo ,  y  no 
fe  turba  la  conftitucion  de  lafani- 
dad. 

Importa  mucho  bufear  en  el 
tiempo  de  mucho  frío  el  ayre  ca¬ 
lido  ,  ya  mudando  lugar  ,  y k 
quebrantando  con  el  fuego  fu  ave; 
fus  fuerzas  :  en  tiempo  calido  fe 
ha  de  felicitar  el  ayre  frefeo  ,  ek 
el  húmedo  el  feco  ,  y  el  feco  en  el 
húmedo  i  y  la  mutación  del  ayre¿ 
y  de  lugar  ,  quita  muchas  enfer-> 
niedades ,  y  reflituye  ,  como  por, 
experiencia  fabemos  ,  la  fanida<4 
perdida. 

Moviéndote  ,  y  mudándote: 
el  ayre  frequentemente  por  la  efi- 
cácia  ,  y  virtud  de  los  vientos,  yl 
olores  ,  y  íiendo  el  viento  ayre 
movido  ,  y  agitado  de  los  vapo-, 
res  yá  terreos  ,  ya  aquatitos,  me 
parece  muy  á  propoíito  hablar  de 
los  vientos  ,  y  olores  i  y  aísl ,  di¬ 
go  ,  que  el  viento  Septentrional 
es  el  mas  faludable  de  todos  ,  y 
en  lugar  fegundo  hemos  de  gra-. 
duar  el  Oriental  ,  porque  uno,  y¡ 
otro  moderadamente  humedecen 
fecan  ,  y  ferenan  ai  ayre ,  y  por 
efta  razón  fe  fabrican  las  í'aluda- 
bles  habitaciones  al  Oriente  ,  y 
Septentrión,  porque  en  eílos  dos 
lugares  adquiere  el  ayre  una  agra¬ 
dable  temperie.  El  demaíiado 
viento  daña  gravemente  á  los  pul- 
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fnones  ,  á  los  ojos,  y  al  fentido 
de  los  oídos.  Los  olores  nutren 
de  los  efpiritus  de  fu  quaüdad,  y 
Naturaleza  al  ayre  ;  y  elfos  ,  íi 
fon  buenos  ,  corroboran  al  cele¬ 
bro  ^  y  al  corazón  ,  y  recrean  al 
animo:  elqualafsi  difpuefto  pref- 
t.a  á  los  órganos  del  cuerpo  fu  de- 
leyte  ,  y  recreación'.  Los  olores, 
y  los  ahúmenos  corrigen  ,  y  en¬ 
miendan  fus  vicios,  y  hediondez: 
con  que  nos  conviene  faber  ,  que 
olores  ,  y  ahúmenos  hemos  de 
elegir  para  purgar  fu  malicia.  Los 
olores  ,  y  humos  muy  fu b idos,  y 
calidos  fon  dahofos ,  porque  ocu¬ 
pan  ,  y  cargan  el  celebro  ,  é  inci¬ 
tan  ai  catarro  ;  y  por  quanto  la 
templanza ,  y  textura  del  celebro 
es  una  media  conftitucion  entre 
la  frialdad  ,  y  el  calor  ,  creo  pru¬ 
dentemente  ,  que  fe  alegrará  ,  y 
confortará  mas  con  los  olores  ,  y 
humos  moderadamente  templa¬ 
dos,  que  con  los  calidos,  y  fríos, 
pues  cdos  lo  turban  ,  y  los  otros 
lo  gravan.  Debenfe  ufar  con  ella 
difcrecion  :  Si  es  tiempo  que  eftá 
de  vando  mayor  el  frió  ,  fe  han 
de  mezclar,  y  mudar  de  modo, 
que  declinen  mas  á  lo  calido,  que 
á  lo  frió  ;  y  íi  el  tiempo  es  cali¬ 
do  ,  fe  han  de  difponer  dichos 
humos  ,  y  olores  con  mas  termi¬ 
nación  ázia  la  frialdad. 

La  rofa ,  la  violeta  ,  la  can- 
foranativa,  los  fandalos  ,  y  el 
agua  de  las  rofas  ,  fon  frias  :  La 
canela  ,  el  efpliego  ,  orégano, 
myrtos ,  romero,  manzanas,  y 


peras ,  fon  calidas ,  y  de  cftas  fe 
facarán  los  olores  ,  y  ahúmenos 
ajuAados  á  la  eftacion  dei  tiempo, 
y  á  la  textura  de  nueftros  cuer¬ 
pos  ,  de  los  quales  podemos  ufar, 
no  folamente  aplicándolos  á  las 
narices,  lino  es  también  al  pecho, 
y  al  eílomago.  También  podemos 
ufar  de  la  triaca  ,  el  incienfo  ,  la 
angélica  ,  y  el  mitridato  ,  de  los 
quales  cuentan  ,  y  creen  los  Phi- 
lofophos  ,  que  tienen  fuerza  ,  y 
eficacia  contra  todo  veneno.  Es 
avilo  también  bien  intenciona¬ 
do  aconfejar  la  frequmeiaá  los 
jardines  ,  y  huertos  ,  que  refpiran 
blandos  ,  y  agradables  olores:  allí 
fe  recrea  la  vida ,  y  fe  efparce,  y 
defcncoge  el  animo.  Debenfe 
también  arrojar  en  las  habitacio¬ 
nes  ,  fegun  la  conAitucion  del 
año  ,  y  el  cuerpo  ,  varias  ,  y  dife¬ 
rentes  hojas  ,  femillas ,  flores  ,  y 
raíces  de  los  vegetables  de  buena 
condición  ,  y  naturaleza,  y  regar¬ 
las  con  el  agua  de  las  rofas  ,  y 
el  vinagre.  Aunque  no  á  todos 
convienen  los  olores  ,  ni  los  ahú¬ 
menos  ,  no  obAante  pondré  aquí 
las  recetas  de  algunas  aguas  ,  y 
lumbres  olorofas  ,  para  que  cada 
uno  ,  ajuftandofe  á  fu  tempera¬ 
mento  ,  las  pueda  ufar  ,  hacién¬ 
dolas  en  cafa  ,  ó  embiando  á 
qualquler  Botica  por 
ellas. 

***  *** 


DES- 


DESCRIPCION  D  E  UNA 

agua  olorofa • 

fy.  Vinagre  hecho  devino  blan¬ 
co  ,  quatro  onzas  \  Agua  rofada9 
y  Vino  blanco  genero f o  ,  de  cada 
cofa  una  libra  ;  de  Zafrdn  un  ef 
crupulo  y  de  Azúcar  blanca  media 
libra  :  cueza  fegun  arte  ,y  cuele - 
fe  , y  guardarlo  para  el  uj o  ,  que  es 
eljiguiente. 

Con  eíta  Agua  fe  lavarán  las 
manos ,  la  cara, los  ojos,  y  la 
boca,  rociar  los  vellidos,  y  beber¬ 
ía  alguna  vez. 

QTRA  AGUA  OLOROSA 
medianamente  calida . 

Agua  rofada  tres  libras % 
plores  recientes  de  Ef  pliego  tres 
puñados ,  ó  manojos ;  de  Canela  me¬ 
dia  onza  \  Raíz  de  Violetas  blan¬ 
cas  dos  dragmas  ;  Hojas  de  Rofa 
feca  un  manojo :  d  eflo  fe  añade  me¬ 
dia  onza  de  Vino  dejlilado  ,y  po¬ 
ner  dicha  infufion  d  los  rayos  del 
Sol  por  efpacio  de  un  mes . 

Ufaráíe  de  ella  como  de  la 
antecedente. 

DESCRIPCION  DE  UNA 
candela,  olorofa  contra  pefie9 
y  veneno 

R,  Hojas  de  Rofa  de  Alexan- 
dria ,  Hojas  de  Claveles  frefcai , 
de  cada  cofa  una  libra  ¿  Flores  de 
Romero  ;  de  Ef  pliego  ,  de  Jacin¬ 
tos  ,  y  Almoradux ,  década  flor  de 
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ejlas  tres  onzas ;  Cortezas  de  Ci¬ 
dra  fecas  una  onza  \  Canela  9  Ef- 
t  oraque  ,  y  Menjuy  ,  de  cada  cofa 
dos  dragmas  \  de  Nuez  mofeada 
una  dragma . 

Todo  lo  qual  fe  pondrá  en  un 
vafo  de  barro  vidriado  ,  y  eílará 
al  Sol  por  dos  dias :  deípues  fe 
mandará  deílilar  á  un  Boticario 
por  el  Baño  de  Maria,  y  á  la  agua 
que  fe  deílilare  ,  fe  le  añadirá  un 
efcrupulo  de  almizcle  fino  ,  y  fe 
ha  de  guardar  en  redoma  de  vi¬ 
drio  ,  y  fe  ufará  de  ella  como  de 
la  antecedente. 

DESCRIPCION  DE  LUMBRE 

olorofa . 

La  Lumbre  olorofa  fe  ufará 
pocas  veces  ^  y  afsi>  folamente 
quando  fe  conozca  que  el  ay  re  ef- 
tá  denudado  impuro  ,  ó  la  pieza 
de  la  habitación  fumamente 
fria  ,  entonces  fe  podrá  templar, 
y  corregir  fu  malicia  ,  haciendo 
lumbre  de  enebro,  de  efpliego, 
romero,  canela,  y  otros  leñqs  okn 
rofos  *,  ú  difponer  alguna  cande-, 
la  luave  ,  y  que  refpire  buen  olor. 
La  torcida  del  velón  de  azeyte,  ni 
la  mecha  de  la  vela  de  febo  fe  ha 
de  dexar  ahumar,,  porque  es  per- 
niciofo  al  celebro  aquel  humo  fé¬ 
tido  de  una  ,  y  otra  ;  ni  menos  ef- 
tár  cerca  del  brafero  de  carbón  de 
encina ,  u  de  roble  ,  ni  percibir  fu 
calor  en  la  cabeza  ,  aunque  eíle 
muy  encendida.  El  errax ,  ó  huef- 
fo  de  la  aceytuna ,  es  una  lumbre 
piuy  ¡pócente  ,  y  muy  fuave.  La 
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que  fe  hace  dé  paja  ,  eíticrcol  ,  ó 
boñigas  de  Buey  ,  como  fucede 
en  muchos  Lugares  ,  es  tam¬ 
bién  muy  dañóla  á  los  ojos ,  y 
al  celebro. 

OTRA  LUMBRE  SE  PUEDE 
hacer ,  y  es  la  Jtguiente. 

fy.  Camphora  una  onza ,  In~ 
cienfo  dos  :  haganfe  polvos  ,  y  de 
ellos  una  pelotilla  con  un  poco  de 
eera  ,y  pongafe  en  un  vafo  con 
Agua  rofada ,  y  encenderla  ,  dard 
una  lumbre  muy  olor  o / a. 

Advierto,  que  ñ  fe  ufare  algu¬ 
na  vez  del  ahumerio  ,  ó  candela 
olorofa ,  no  conviene  entrar  en 
las  habitaciones,  ó  apofentos  haf- 
ta  que  fe  aya  difsipado  ,  y  huido 
el  humo  ,  porque  puede  dañar  al 
celebro  ,  los  ojos  ,  y  el  pulmón;  y 
afsi  ,  mas  fano  es  refpirar  los  há¬ 
litos  de  las  aguas  olorofas ,  que 
los  de  los  humos  ;  y  fi  acafo  al¬ 
guna  vez  (  que  fucedc  )  rcfultarc 
privación  del  fentido  de  la  copia 
cíe  vapores  que  exaltaron  al  cele¬ 
bro  ,  entonces  conviene  gargari¬ 
zar  fe  con  vinagre  ,  en  donde  aya 
cocido  la  ruda  ,  y  el  hyfopo  ,  y 
gjafticar  la  zedoharia. 

DEL  AGUA. 

AS  fi  como  el  ay  re  que  refpi- 
ramos  no  tiene  qualidad, 
ni  temperamento  feguro  ,  afsi 
tampoco  el  agua  tiene  íeguros  ac¬ 
icates  de  bondad ,  por  lo  que 


fe  enfueta ,  y  recibe  de  los  mlné^ 
rales  ,  raíces,  y  órganos  por  donn 
de  paífa  el  agua  del  mar  ,  que  es 
el  agua  que  ay  en  el  mundo, pues 
todas  las  demás  fon  derribadas» 
y  huidas  de  aquel  baño  fluido 
cuerpo.  El  agua  ufuai  que  bebe^ 
mos  de  los  rios ,  fuentes  ,  pozos» 
ola  gunas  ,  adquiere  por  los  con¬ 
duchos  donde  paífa  varios  acci-, 
dentes  ;  pero  por  ninguno  pierde 
la  naturaleza  de  enfriar  ,  y  hu-, 
mcdecer  fino  es  quando  fale  alte¬ 
rada  del  fuego  fubterranco  ,  ó  el 
artificial ,  que  entonces  fe  hace 
caliente  ,  y  húmeda :  y  aunque  los 
Phyficos  ,  y  Médicos  le  niegan  la 
virtud  nutritiva  ,  no  tiene  duda» 
que  alimenta  ,  y  mantiene  ,  fcgutt 
la  mas  ,  ó  menos  porción  de  ato-^ 
mos ,  y  particulas  grueífas  ,  y  fu- 
tiles  ,  que  toma  en  el  tranfito  de 
los  conduchos  por  donde  paíTa,  yá 
vegetables  terreos  ,  6  fulfurcos:  y 
la  condición  de  ayudar  á  digerir, 
los  alimentos,  refrefear  ,  y  hume-, 
deccr  ,  ninguno  fe  la  puede  ne-s 
gar. 

La  feñal  del  agua  buena  ,  es 
lo  leve  ,  y  lo  claro  de  fu  cuerpo; 
y  el  guíto  ,  y  el  olfato  ,  fon  los 
Jueces  que  fentencian  en  fus  qua- 
lidades  ,  mejor  que  las  analyíis,fe- 
paracioncs,y  argumentos.El  agua 
que  prefta  al  olfato  ,  y  á  la  boca 
buen  olor  ,  y  fuavidad ,  fe  debe 
juzgar  por  buena.  Es  de  famofa 
condición  ,  y  qualidad  aquella 
agua  ,  que  fácilmente  recibe  el 
frió  ,  r¿  ci  calor ,  como  la  que 


ehá  fría  en  el  Verano  ,  y  caliente 
en  el  Invierno  ,  y  la  que  fale  de 
los  rios  ,  cuyo  fuelo  es  profundo, 
y  arenoíb  ,  fin  cieno  ,  ni  bafura. 
Pruebafe  la  bondad  del  agua  en 
un  vafo  de  metal  bien  limpio  ;  y 
fid  exa  alguna  mancha ,  6  heces, 
es  feñai  de  que  efta  impregnada 
de  atomos  lucios  ,  y  maliciólos;  y 
aquella  que  cuece  brevemente  las 
legumbres,  fe  debe  tener  por  bue¬ 
na  ,  porque  penetra  el  cuerpo  del 
vegetable  ,  y  le  preha  buena  hu¬ 
medad,  El  agua  llovediza  en  buen 
tiempo  ,  es  de  naturaleza  leve: 
defpues  de  ella  es  la  de  las  fuen¬ 
tes  ,  la  del  rio  ,  la  de  los  pozos, 
y  últimamente  la  que  fe  de  hila 
de  la  nieve  ,  y  el  hielo  de  ellas: 
una  ,  y  otra  fon  las  mas  viciadas, 
como  lo  es  también  la  de  las  la¬ 
gunas  ,  y  chanques  ,  por  la  falta 
del  movimiento ,  pues  en  fu  quie¬ 
tud  no  puede  facudirfe  de  los  im¬ 
puros  atomos  ,  y  con  mas  facili¬ 
dad  recibe  qualquiera  imprefsion, 
que  las  aguas  corrientes  ;  y  por 
eha  caufa  es  la  mas  péfsima  de  to¬ 
das.  Finalmente  ,  es  del  todo  ma¬ 
la  el  agua  turbia,  Grafía,  fétida, fa- 
lada  ,  y  amarga  ,  pues  qualquiera 
accidente  de  ehos  la  hace  de  mal 
temperamento. 

En  el  Verano,  Ehio,  y  Otoño, 
es  faludable  el  agua:  en  el  Invier¬ 
no  es  dañofa.  Los  que  habitan  lu¬ 
gares  fríos  ,  y  Aquilonares,  deben 
guardarle  de  la  agua  demaíiada, 
jorque  ehos  habitadores  ehán 
mas  luje  tos  ¿  las  enfermedades 


húmedas,  y  ehos  deben  poner  lus 
aguas  al  fuego  lento  ,  para  que 
pierdan  algo  de  la  gordura  ,  y  la 
malicia  ;  y  aunque  defpues  fe  be¬ 
ba  fría  ,  ya  ha  perdido  la  mayor 
parte  ,  ó  toda  la  malicia.  Los  que 
habitan  los  lugares  mas  calidos,y¡ 
templados  ,  pueden  beber  á  todo 
paho  el  agua  que  dieífen  fus  rios* 
ó  fuentes  ,  porque  la  que  fe  bebió 
en  la  primera  crianza  ,  nunca  la 
aborrece  el  cuerpo.  El  ufo  del 
agua  es  mas  fano  que  el  del  vino, 
porque  el  agua  es  elemento  cria¬ 
do  por  Dios  ,  con  crecida  abun¬ 
dancia  ,  para  nutrir  ,  refrefear ,  y 
humedecer  todos  los  cuerpos  ve¬ 
getables  ,  animales ,  y  racionales* 
y  ella  fola  es  el  menhruo  diífol- 
vente  de  muchas  enfermedades* 
porque  laxa,  cuece  ,  y  difpone  en 
debida  proporción  á  los  alimen¬ 
tos:  lo  que  no  hace  el  vino  por  fu 
fuma  gravedad.La  difcrecion  con 
que  hemos  de  ufar  del  agua  para 
lavar  el  cuerpo,  las  manos  ,  cara* 
y  ojos, diremos  adelante  en  el  ufo 
de  los  baños:Aora  folo  encomien¬ 
do  una  difereta  cohumbre  en  be¬ 
ber  el  agua  ,  y  recibir  el  ayre  con 
la  pureza  pofsible  ,  pues  af si  pref- 
tan  uno  ,  y  otro  elemento  robuha 
falud  ,  y  hace  á  los  hombres  ági¬ 
les  ,  de  ligero  ingenio  ,  y  de  agra-j 
dable  condición* 

DEL  FUEGO . 

EL  fuego  es  caliente,  y  feco,  y 
el  mas  faludable  es  el  que 
fale  de  los  leños  oloroíos,y  fecos: 
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por  el  contrario  ,  el  de  leña  ver¬ 
de,  y  el  de  carbón  es  perniciofo, 
porque  grava  á  la  cabeza  ,  á 
los  ojos  ,  y  á  los  pulmones.  La 
lumbre  moderada  refuelve  los  va¬ 
pores  que  exhalan  nueftros  cuer¬ 
pos  en  los  lugares  ,  6  habitacio¬ 
nes  donde  nos  detenemos  ,  y  cor¬ 
rige  la  malicia  del  ayre  domeftico, 
fufeita  el  calor  natural ,  y  confor¬ 
ta  los  miembros  exteriores.  £1 
fuego  demafiado  ,  y  el  humo,  da¬ 
ña  a  los  ojos,  pulmones, y  cabeza, 
engendra  catarros, y  delíeca  el  ca¬ 
lor  natural.  Debemos  en  las  cita¬ 
ciones  frias  gallar  una  lumbre  be¬ 
nigna,  la  quaí,  íi  es  poisible,fea  de 
leños  de  buen  olor  ,  como  el  ro¬ 
mero,  el  arrayán,  el  laurel,  la  fal- 
via  ,  la  encina  ,  el  enebro  ,  la  fa- 
bina  ,  y  otros  de  ella  naturaleza* 
Conviene  á  nueftra  falud  evitar 
todo  fuego  de  leños  fumofos  hú¬ 
medos,  y  de  mal  olor,  como  que¬ 
da  dicho  en  el  Tratado  del  Ayre, 
y  fe  debe  huir  de  que  fe  reciba  el 
fuego  inmoderado  en  la  cabeza, 
pies,  y  cerviz  ;  porque  afsi  como 
el  calor  templado  ayuda  la  digef- 
tion  ,  afsi  el  demafiado  frió,  ó  ex- 
cefsivo  calor  ,  daña  ,  y  altera  to¬ 
dos  los  órganos ,  y  cípccialmente 
á  la  memoria.  En  todo  es  precifa 
la  moderación  prudente  >  pero  la 
del  calor  ,  y  el  frió  encomiendo 
con  gran  cuidado.  No  me  detengo 
en  explicar  mas  la  naturaleza  del 
fuego  ,  porque  lo  que  conviene  á 
mi  intención  ,  lo  dexo  explicado 
£n  el  aílumpto  del  Ayre. 


D  E  LA  COMIDA. 

LA  qualidad,  quantidad,  tiem¬ 
po  ,  y  orden  ,  fon  las  medi¬ 
taciones  que  hemos  de  tener  en  el 
ufo  de  la  comida,  y  bebida  :fe  ha 
de  elegir  el  alimento  que  engendre 
buenos  fucos  ,  y  fuaves  fubñan- 
cias  ,  porque  el  cuerpo  fuñe nt ado 
de  alimentos  corruptos  ,  prccifa- 
mente  fe  ha  de  corromper,  y  alte¬ 
rar  antes  que  el  bien  mantenido. 
De  los  alimentos  de  buen  fuco,  fe 
engendra  buena  fangre  ,  y  de  los 
malos  mala.  Las  eípecies  de  ali¬ 
mentos  fon  varias  ;  unos  fon  fúti¬ 
les  y  otros  craífos ;  y  otros  medio¬ 
cres. Los  fútiles  crian  fangre  fútil, 
como  fon  los  pollos  galináceos, 
los  huevos,  la  carne  de  puerco  re* 
dente  ,  y  otros.  Los  craños  fon 
las  carnes  de  baca  ,  cerdo  falado, 
liebre  ,  ciervo  ,  y  de  otras  ñeras* 
que  fon  cogidas  en  los  montes* 
que  todas  ellas  eílán  admitidas 
por  faludables  á  los  que  hacen  la 
vida  política;  pero  fin  duda  ,  que 
aprovechan  mas  á  los  hombres 
calidos  ,  y  exercitados  en  trabajar 
las  tuerzas  ,  y  los  miembros.  Las 
Comidas  de  fácil  cocción  ,  fon  la 
uba,  el  higo, las  almendras  dulces, 
la  lechuga,  el  apio,  ios  pollos,  los 
huevos  ,  ios  pezes  que  habitan  los 
fondos  petrofos  ,  no  los  limoíos* 
ó  arénalos,  y  toda  calla  de  aveci¬ 
llas  pequeñas.  Las  de  diñeultofa 
cocción  ,  fon  el  pan  ácimo,  la  ha¬ 
bas  ,  los  garv anzos  ,  los  membrfo 
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líos,  éaftaña?,  avellanad  ,  ázéytu- 
nas,  nabos,  cohombros,  prefigos,- 
pepinos ,  el  tocino  falado,  el  cier¬ 
vo,  los  pefcados,  y  pezes  glutino- 
fos,  y  duros,  las  aves  que  fe  crian 
en  los  eílanques,  y  lagunas,  como 
el  parro,  el  anade, las  grullas, y  pa¬ 
vones  i  y  últimamente  las  partes 
peculiares  de  las  aves,  como  el  hí¬ 
gado  ,  bazo  ,  riñones  ,  y  vientre, 
y  el  quefo  ,  tanto  reciente,  como 
viejo. 

Ei  pan  ha  de  fer  de  trigo  ,  bien 
cocido  ,  y  bien  fermentado  de  le¬ 
vadura  reciente  :  no  ha  de  tener 
mas  edad,  que  tres, 6  quatro  dias. 
El  pan  reciente  es  indigetlo,y  muy 
dañofo,y  de  los  dos  diremos, mas 
provechofo  es  el  pan  viejo,  que  el 
reciente  :  una  miga  de  pan  callen¬ 
te  empapada  en  buen  vino,y  apli¬ 
cada  á  la  nariz  ,  alegra  ,  y  recrea 
el  corazón,  y  mueve  los  efpiritus: 
una  corteza  de  pan  mojada  en  vi¬ 
no  ,  y  tomada  defpues  de  la  comi¬ 
da  ,  es  muy  íaludable  ,  efpeciai- 
mente  á  los  que  abundan  de  hu¬ 
medades  en  eleíiomago. 

Lafal  es  calida ,  y  leca  ,  da  be- 
liiísimafazon  á  los  manjares  ,  y 
guifados  ,  y  excita  al  apetito  ;  pe¬ 
ro  el  ufo  demaíiado  ,  y  continuo, 
es  perniciofo  ,  porque  requema  la 
fangre  ,  daña  á  la  viífa,  y  engen¬ 
dra  farna. 

La  leche  es  calida  ,  y  húmeda, 
muy  amigable  ,  y  propinqua  á  la 
complexión  humana  ;  es  faludable 
para  todos  ,  efpecialmente  á  los 
viejos  y  niños  :  entre  las  leches 
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fe  gradúan  por  mas  favorables  la 
de  la  baca,  la  cabra  ,  y  la  burra. 

Las  frutas  tienen  varia  natura¬ 
leza  ,  y  tratar  de  la  condición  de 
cada  una,  es  prolixo  en  elle  Com¬ 
pendio  :  folo  digo  ,  que  fe  debe 
comer  del  todo  madura  ,  y  en  fu 
eíf  ación  ,  y  ultimo  fabor  :  de  efta 
fuerte  110  ay  para  qué  temer  á  fu 
malicia,  pues  la  naturaleza,  que  es 
la  do&ora  univerfal ,  que  labe  ef- 
cogernos  lo  provechofo  ,  nos  la 
embia  para  que  la  gocemos  en 
tiempo  determinado  ,  y  quanda 
la  embiafazonada,  entonces  fe  ha 
de  comer  ;  y  tengo  por  vulgaridad 
el  miedo  que  nos  han  metido  con 
los  me  Iones, y  las  demás  frutas  del 
Septiembre.  La  eílacion  es  mala, 
y  todos  fabemos  por  qué  es  mala; 
pero  la  fruta  yo  ignoro  fu  malicia: 
Y  íi  es  dañofa  ,  para  qué  la  rece¬ 
tan  los  Médicos  ?  Pues  las  Boticas 
no  contienen  otra  cofa, que  frutas, 
raíces  ,  granos  ,  y  hojas  ;  y  ven¬ 
diéndolas  allí  fecas  por  antidoto, 
mejor  las  podemos  tomar  no  fo¬ 
rros  en  fu  ultima  íázon  para  pro¬ 
vecho  de  nueílra  falud. 

La  quantidad  de  la  comida  ,  y 
bebida,  debe  fer  h!n  diíereta,  que 
el  calor  (  en  que  coníifte  la  vida  ) 
ni  fe  refuelva  por  la  faita  de  ali¬ 
mento  ,  ni  fe  oprima  por  ia  grave 
abundancia.  Con  el  poco  alimen¬ 
to  fe  confume  ei  cuerpo, y  fe  debi¬ 
litan  las  fuerzas, y  virtudes.  La  co¬ 
pia  de  manjares  engendra  obllruc- 
c iones  ,  y  podrece  toda  la  maífa 
fanguinana.  Conocefe  el  cxccffo 
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de  la  comida  ,  y  la  impofsibllidad 
de  fu  cocción  en  la  mudanza, y  al¬ 
teración  del  pulfo  ,  en  el  rubor  de 
la  orina  ,  y  en  lo  fétido  ,  y  tardo 
del  aliento.  Se  ha  de  comer  que¬ 
dándonos  con  hambre  ,  y  beber 
quedando  con  fed.  Huir  la  hartu¬ 
ra  ,  y  folicitar  el  exercicio  . ,  y  el 
trabajo.  Todo  el  exccílb  es  enemi¬ 
go  de  la  naturalezas  y  la  templan¬ 
za  prefta  robuitez  ,  alegria  ,  y  la- 
nidad. 

No  fe  debe  turbar  el  orden  de 
la  comida  ,  íiempre  fe  han  de  fer- 
vir  ,  y  comer  primero  los  alimen¬ 
tos  liquidos  ,  húmedos,  y  de  fácil 
digeíüon  ,  porque  (i  fe  toman  an¬ 
tes.  los  duros  ,  y  craflos ,  impiden 
citranlito  álos  liquidos, y  tenues, 
y  fe  corrompen.  Se  ha  de  comer 
dos  veces  al  dia ;  pero  los  jovenes 
pueden  comer  tres  ,  y  quatro  ve¬ 
ces  al  dia  ,  y  lo  milmo  pueden  ha¬ 
cer  fin  peligro  alguno  los  que  fon 
de  complexión  colérica  ,  porque 
los  tales  digieren  con  brevedad  el 
alimento, por  craíTo  que  fea.  Se  ha 
de  pafear  deípues  de  comer  un  po¬ 
co, para  que  la  comida  baxe  al  fon¬ 
do  del  e  fio  mago  ,  y  luego  defean- 
far  para  que  celebre  con  quietud 
la  cocción. En  el  Invierno  íe  ha  de 
ufar  de  comidas  virtuofas  ,  y  ca¬ 
lientes  ,  y  en  el  Eífio  de  lasfrias, 
y  húmedas  ,  y  entre  comida ,  y 
comida  han  de  pallar  cinco  horas, 
que  fon  las  regulares  para 
hacer  perfecta  la  coc¬ 
ción. 


DE  LA  BE  B  ID' A, 

\  *■ 

LA  bebida  es  abfoiutamentc 
neceífaria  para  la  vida,  y  tan¬ 
to  útil ,  quanto  lo  es  el  alimento, 
porque  con  ella  fe  humedece  al 
cuerpo,  fe  reílaura  el  húmido  que 
fe  difuelve  ,  y  conduce  ,  y  guia  el 
alimento  á  fu  debido  lugar.  El 
moderado  vino  corrobora  las  fuer¬ 
zas  ,  excita  el  calor  nativo  ,  tem¬ 
pla  los  humores  ,  purga  por  el  íu- 
dor  ,  y  la  orina  los  excrementos 
mas  fútiles  ,  ayuda  al  apetito, 
diípone  la  facultad  concotriz  ,  y 
recrea  el  animo  ,  efpecialmente 
á  aquellos  que  gozan  una  templa¬ 
da  complexión.  Al  contrario  ,  el 
ufo  indifereto  deí  vino  daña  to¬ 
dos  los  fentidos  ,  y  operaciones, 
oprime  las  fuerzas  ,  entorpece  la 
virtud  ,  y  vigor  del  animo  ,  y  pa-< 
ra  el  celebro  es  tan  perniciofo 
enemigo  como  nos  enhena  la  ex¬ 
periencia  ,  induce  tremor  ,  torpe¬ 
za,  palmo  a  los  miembros, es  cau- 
fa  principal  de  la  áplopegia  ,  pa- 
ralylis  ,  y  muerte  repentina.  El 
vino  ha  de  tener  buen  olor  ,  co¬ 
lor  ,  labor  ,  y  reíplandor.  El  vino 
viejo  es  caliente  en  el  tercero  gra¬ 
do  ,  el  nuevo  en  el  primer  grado, 
y  mientras  mas  generólo  ,  es  mas 
calido  ,  y  quanto  contiene  de  dul¬ 
zura  ,  le  falta  de  virtud  ,  y  gene- 
r  oficiad.  El  vino  remollado  cor¬ 
rompe  enteramente  la  buena  coní- 
titucion  de  la  íanidad  ,  porque 
caufa  inflamaciones  internas  ,  y 
externas ,  mueve  el  vientre  á  fin¬ 
aos 


xos  disentéricos  ,  y  lientericos :  y 
los  aguardientes,  rofolies,  y  otros 
licores  eípirituolos  ,  que  oy  Ilion- 
gean  álos  paladares  de  los  Politi¬ 
ces  ,  íirviendolos  la  gula  en  fus 
meí'as  ,  fon  pernicioíiísiinos,  por¬ 
que  caufan  las  miímas  enferme¬ 
dades  que  el  vino  nuevo  ,  como 
tiene  acreditado  la  laftimadeíde 
los  principios  de  eíle  ligio.  Los 
vinos  eílrangeros  ,  deípues  de 
adquirir  ignorados  accidentes  en 
la  peregrinación  ,  reciben  del  mar, 
y  déla  tierra  varios  íoplos  ,  que 
lo  alteran ,  y  buelven  de  condi¬ 
ción  eílraña  á  nueílros  humores,  y 
afsi  aconíejo  que  no  fe  beba  :  el 
vino  que  diere  el  JPais  que  habi¬ 
tas  ,  es  el  que  fe  debe  beber  con 
moderación.  A  la  templanza  de 
nueífros  humores  eílán  criados 
los  alimentos  del  terrazo  :  coma, 
y  beba  cada  uno  lo  que  le  dá  fu 
País  ,  que  ellos  fon  acomodados, 
y  íaludables,  y  los  otros  dudoíos, 
y  á  lo  menos  cauían  alteración  en 
los  cuerpos  á  la  primera  entrada, 
hada  que  fe  connaturalizan  con 
los  humores,, 

El  vafo  en  que  fe  ha  de  beber 
ha  de  eílár  cubierto  para  que  no 
entren  animales  venenofos  ,  co¬ 
mo  la  araña  ,  la  mofea  ,  y  otros 
domelticos  ;  y  el  que  pueda  fer- 
virfe  en  plata ,  uoro,  beberá  mas 
feguro  ,  porque  eítos  metales  no 
confienten  veneno  ninguno  ,  y  íi 
reciben  alguno  ,  lo  parlan  luego, 
porque  inmediatamente  pierden 
fu  color  y  toman  una  tintura  ne- 
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gra  ,  y  farrofa.  Áfsimifmo  acón- 
íeju  ,  que  ninguno  coma  ,  ni  beba 
cola  que  aya  tocado  el  rayo  ,  ó 
centella,  porque  es  en  elquarto 
grado  venenóla  la  inficion  que' 
imprime  en  el  alimento  el  fuego 
fuifureo  de  fu  materia.  La  bebida*  * 
para  fer  del  todo  faludable ,  fe 
ha  de  forber  fin  mas  alteración* 
que  la  que  embia  el  tiempo.  En 
el  Verano  nos  la  da  caliente  la 
naturaleza ,  para  que  el  cuerpo 
que  eílá  difsipado  por  el  fudor,  no , 
fe  resfrie  con  la  frialdad  ,  pues 
con  ella  fe  entorpecen  ,  é  incraf-, 
fan  los  nervios  ,  y  miembros. 
En  el  Invierno  nos  dá  el  tiempo  el 
agua  helada  ,  para  que  con  el  be¬ 
neficio  de  la  frialdad  fe  eftienda 
el  calor  por  las  partes,  del  cuerpo* 
y  gocen  las  extremidades  de  elle 
alivio. 

El  vino  cocido  con  azúcar  ,  es 
muy  útil  para  los  íugetos  fríos  de 
complexión  ,  y  para  ios  débiles 
convalecientes  ,  y  viejos  ,  porque 
nutre  ,  engendra  fangre  ,  y  llena 
de  efpiritus  los  miembros  princi¬ 
pales.  El  modo  de  difponer  eíle 
vino  es  el  íiguiente.  I}¿.  Vino  ge-, 
nerofo  tres  libras  ,  Acucar  unali-. 
bra  >  cueza  a  fuego  lento  ,  a  modo 
de  jar  ave  :  Je  mezclan  de f pues  do$t 
partes  de  agua  cocida .  Se  be-, 
berá  medio  cortadillo  á 
cada  comida. 

***. 
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del  exercicio  ,  r 

movimiento  del  cuerpo. 

* 

POR  quanto  la  mayor  parte 
de  la  fanidad  couíifte  en  el 
difereto  ,  y  oportuno  exercicio 
dei  cuerpo  ,  y  la  elección  de  ef- 
te  movimiento  fe  ha  de  diípo- 
ner  con  advertida  templanza  ,  es 
neceífario  poner  toda  diligencia 
en  elle  cuidado.  EL  movimiento 
contiene  en  si  todos  los  excrcicios 
neceffarios  para  la  íalud.  Debe  fer 
continuo,  templado,  vario, y  en  el 
fe  ha  de  guardar  el  tiempo  de  la 
cocción  de  las  comidas ,  y  la  ne- 
cefsidad  del  fueño, cuidando  íiem- 
pre  de  huir  la  fatiga,  y  rcfolucion 
de  efpiritus.  El  exercicio  pone  le¬ 
yes^  ligeros  los  cuerpos,  aumen¬ 
ta  el  calor  natural ,  ie  divierte  por 
todas  las  extremidades  ,  laxa  la 
dureza  de  los  miembros  ,  aumen¬ 
ta  las  fuerzas  ,  y  pone  solidos  ,  y 
robuftos  los  miembros  ,  y  órga¬ 
nos  :  Y  al  contrario  ,  por  el  ocio 
todos  íe  adormecen  ,  entorpecen, 
y  gravan.  El  mucho  exercicio  de¬ 
bilita  ,  y  el  ocio  porfiado  nos  ha¬ 
ce  perezofos ,  obeífos ,  triíles  ,  é 
inútiles  para  toda  operación  fen- 
fual  ,  o  intele&ual.  En  el  Invierno 
fe  ha  de  hacer  mas  exercicio  ,  que 
en  el  Verano,  porque  en  che  tiem¬ 
po  es  mucha  ia  copia  de  efpiritus, 
que  fe  exhala  ,  y  reíuelve.  Hemos 
de  foiicitar  las  varias  efpecies  de 
movimientos  ,  y  excrcicios  ,  y 
amar  la  moderación  en  ia  varie¬ 


dad.  Unas  veces  es  fabrofo  en  el 
campo,  otras  agradable  en  la  Ciu¬ 
dad,  ya  en  coche,  á  pie  ,  y  á  cava- 
lio  ;  y  también  es  deleytable  e\ 
los  Navios  ,  y  fobre  todos  los 
exercicios  es  el  mas  amorofo  el 
de  la  caza.  El  paííeo  fuave,  y  ale¬ 
gre  ,  hace  baxar  al  fondo  del  ef- 
tomago  los  alimentos  ,  y  que¬ 
branta  la  fuerza  de  los  fríos ,  por 
lo  qual  es  bueno  paílear  en  los  lu¬ 
gares  abrigados.  El  exercicio  den¬ 
tro  de  cafa  ,  es  mas  fano  que  el 
que  fe  curfa  en  ios  fitios  deiiem- 
plados  ;  porque  en  los  campos  el 
Sol,  los  Planetas,  y  el  viento, 
nos  circundan  ,  y  rodean  con  mas 
libertad  ,  y  nos  imprimen  con 
mayor  valentía  fu  influencia.  El 
paíieo  al  Sol ,  es  mas  faludable 
que  á  ia  fombra  ,  íi  la  cabeza  lo 
confíente  ;  y  íi  el  viento  es  favo-* 
rabie  ,  también  es  mejor  palle  ar- 
fe  á  la  fombra ,  que  debaxo  de  los 
techos.  Por  la  mahana  íe  ha  ha¬ 
cer  exercicio  en  los  montes  ,  y 
por  la  tarde  en  las  riberas  de  los 
rios ,  porque  efpanta  las  melanco¬ 
lías  el  ciarifsimo  afpeóto  de  las 
aguas.  En  los  bofqucs  ,  y  huer¬ 
tos  ,  en  la  mar  ,  y  otrosEtios  va¬ 
rios  ,  y  deley  tofos,  es  fuavifsimo, 
y  faludable  el  p afleo  moderado. 
Los  negocios  politicos  ,  las  ocu¬ 
paciones  ligeras  ,  y  el  trato  con 
los  hombres  gracioíos  ,  atabies, 
y  de  buena  intención  ,  es  el  mo¬ 
vimiento  mas  amable,  y  mas  fa¬ 
no  para  el  cuerpo  ,  y  el  efpiri- 
tu,  pues  uno,  y  otro  íe  defen- 


¿ogen  ,  y  alegran  con  la  divcr- 
fion  ,  y  movimiento. 

El  ufo  del  coche  es  el  mas  no¬ 
civo  ,  y  elle  es  el  trafto  mas  en¬ 
fermo  que  han  inventado  los 
hombres  ,  porque  cria  fus  cuer¬ 
pos  crafos  ,  gotofos  ,  rehumati- 
cos  ,  y  fétidos  ,  porque  dentro  de 
aquella  efíufa  no  refpiran  viento 
puro  ,  ni  forben  mas  ay  re  que  el 
de  las  ventofidades  que  defpiden, 
y  regüeldos  que  efeupen  ,  y  todo 
el  hedor  ,  y  hálito  ,  que  por  pefti- 
fero  arroja  la  naturaleza ;  y  el  ay- 
re  elemental  lo  ha  criado  Dios, 
para  que  le  gocemos  en  las  calles, 
y  campos  en  tiempo  oportuno. 
También  fon  muy  loables  los 
exercicios  ,  y  movimientos  en 
que  fe  eftienden  los  brazos  ,  y  las 
piernas ,  porque  afsi  fe  facuden 
las  fuperfluidades  del  pecho,  y  los 
pulmones  ,  y  atrae  á  las  eftremi- 
dades  las  fuperfluidades  ,  y  cor- 
pufculos  dañofos ,  los  quales  fe 
expurgan  por  el  fudor ,  la  orina, 
e  infeníible  tranfpiracion.  El  af¬ 
ee  nlo  ,  y  defeenfo  ,  con  güilo  ,  y 
variedad  mueve  los  cuerpos  ,  y 
los  difpone  á  faludable  templan¬ 
za.  El  de  andar  á  cavallo  es  el 
mas  noble  de  los  movimientos,  y 
el  mas  prove chofo  ,  porque  cor¬ 
robora  los  efpiritus  ,  purga  ios 
fentidos  exteriores  ,  el  eílomago, 
y'efpinal  medula  >  y  además  del 
vigor  que  comunica  á  la  íalud, 
hace  á  los  hombres  alentados  ,  ef- 
pirkuofos  ,  y  de  buen  parecer  :  en 
la  guerra  es  neceífario  P  en  la  paz 
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alegré  ,  y  acomodado  ,  en  el  cam¬ 
po  fabrofo  ,  y  en  los  pueblos  ga¬ 
lano.  Finalmente  ,  la  caza  es  el 
único  ,  y  mas  loable  de  los  exer- 
cicios  ,  y  divcríiones  ,  porque  en 
ella  fe  exercitan  todas  las  fuerzas 
igualmente  ,  y  todas  las  partes  del 
cuerpo  :  recrea  al  animo  con  co¬ 
piólo  güilo  i  con  el  deieyte  fe  to¬ 
lera  el  frió  ,  y  el  calor.  El  cuerpo 
fe  mueve  ,  los  brazos  ,  piernas  ,  y 
manos  fe  defentorpeccn  :  con  los 
ladridos  de  los  perros  fe  exerci¬ 
tan  ,  y  eftienden  los  órganos  de 
los  oidos  ,  con  las  voces  fe  ale¬ 
gran  los  dubfos  vocales  ,  y  los  del 
pecho :  el  fentido  de  la  villa  fe 
perfecciona  ,  y  recrea  ,  yá  con  la 
variedad  de  los  vegetables  ,  yá 
con  el  feguimiento  de  las  fieras,  y, 
el  animo  fe  acalora  con  un  mode¬ 
rado  ,  y  guftofo  ardor  •>  y  todos 
los  miembros  ,  yá  con  la  pefade& 
de  los  inftrumentos  de  caza  ,  yá 
con  el  exercicio  ,  y  deieyte  ,  fe 
fortifican  ,  y  ponen  mas  valeros 
ios  ,  duros  ,  y  robuftos.  El  juega 
de  la  pelota  ,  los  trucos  ,  la  argo¬ 
lla  ,  ei  mallo  ,  el  nadar  ,  cantar, 
leer  recio  ,  y  otros  exercicios  de 
efte  linage  ,  agitan  ,  mueven  ,  y 
alegran  el  cuerpo  ,  y  animo.  La 
fricación  de  todo  el  cuerpo  coa 
la  mano  antes  de  acoftarfe  ,  y  le- 
vancarfe  ,  es  dulcifsima  ,  y  de 
grande  utilidad  ,  porque  mueve 
por  igual  todo  el  cuerpo  ,  y  íe  fa« 
cude  de  muchas  fuperfluidades. 

La  duración  del  exercicio  ha 
de  fer  hafta  el  principio  de  la  fa- 

ti- 
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tiga,  o  harta  qué  el  fudor  empie¬ 
ce  á  gotear  fulamente.  En  el  In¬ 
vierno  fea  mas  porfiado  el  exer- 
cicio  ,  que  en  el  Verano.  Los  fle¬ 
máticos  deben  moverfe  ,  y  exer- 
citarfe  mas  que  los  coléricos  ;  y 
nunca  es  bueno  ponerfe  al  ayre 
defpues  de  averfe  calentado  con 
el  movimiento  ,  porque  es  peli¬ 
gróla  toda  repentina  mutación,  y 
todo  el  tranfito  de  un  extremo  á 
otro.  La  mudanza  que  fe  hace  po¬ 
co  á  poco,  es  mas  fegura. 

*  * 

DEL  OCIO  ,  r  LA  QUIETUD. 

A Síi  como  el  ufo  legitimo  del 
movimiento  ,  repartido  en 
tiempo  oportuno  ,  es  dulcemente 
faludable  ,  afsi  también  la  quie¬ 
tud  es  effencialifsima  para  con- 
fervar  la  buena  conftitucion  del 
cuerpo  \  y  tanta  difcrccion  es  ne- 
ceflaria  para  elegir  el  exercicio, 
como  el  ocio.  La  porfiada  quie¬ 
tud  quebranta  las  fuerzas  del 
cuerpo  ,  y  del  animo  ;  y  afsi  como 
en  el  fuave  exercicio  fe  mueve  ,  y 
fufeita  el  calor  natural ,  difpone 
la  ultima  cocción  de  los  alimen¬ 
tos  ,  y  arroja  las  fuperfluidades, 
afsi  también  fuceden  las  enferme¬ 
dades  contrarias  con  el  ocio  im¬ 
prudente  ,  porque  cria  rehumas, 
cólicas  ,  gravedad  ,  pefadumbre, 
y  otros  accidentes  perniciofos  al 
cuerpo  ,  y  al  alma.  Hemos  de 
comer  ,  beber  ,  trabajar  ,  defean- 
far ,  dormir  ,  y  velar  con  pruden¬ 
te  moderación. 


DEL  SUEñO. 

ES  el  fueño  un  recogimiento 
del  animo  en  si  milino  ,  y 
defeanfo  de  las  facultades  anima¬ 
les  ,  vacación  ,  y  cárcel  de  los 
fentidos  exteriores  ,  y  un  local 
movimiento  que  proviene  de  una 
útil  humedad  ,  que  riega  ,  y  hu¬ 
medece  el  celebro  ,  que  le  induce, 
y  difpone  á  una  dulcifsima  quie¬ 
tud.  Corrobora  el  fueho  las  fuer- 
.  zas  ,  confirma  las  cocciones  ,  y, 
las  perfecciona  ,  humedece  las 
partes  internas  del  cuerpo  ,  y  hace 
olvidar  los  dolores  ,  y  paternas 
del  animo.  Por  el  dia  fe  ha  de 
velar  ,  y  por  la  noche  dormir  i  y 
ella  elección  ,  y  efpacio  de  vigi¬ 
lia  ,  y  fueño  ,  eífá  como  inflitui- 
do  por  Dios  nueflro  Señor  ,  defde 
el  principio  que  crio  á  la  natura¬ 
leza.  Defpues  de  comer, es  lo  mas 
fano  no  dormir  ,  ni  aun  aquello 
poco  que  aconfejan  los  Médicos, 
porque  el  fueño  del  medio  dia  es 
enemigo  capital  del  celebro.  Def¬ 
pues  de  cenar ,  es  faludable  velar 
dos  horas  con  alguna  quietud  ,  y 
palladas  eftas  ,  dormir  otras  líete, 
u  ocho  ,  íi  eífuviere  perfe¿ta  ,  y 
'Confirmada  la  cocción  de  los  ali¬ 
mentos  ,  la  qual  fe  conoce  en  el 
color  natural  de  la  orina  ,  en  la 
ligereza ,  y  alegria  del  cuerpo  ,  y 
en  la  fortaleza  de  los  miembros, y 
también  quando  el  vientre  eftá 
quieto  fin  murmurar  ,  fin  dolor, 
boílezos  j  ni  efperezos.  En  tiem¬ 
po 
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fk)  de  pefte  ,  ü  de  epidemia  ,  Im¬ 
porta  mucho  dormir  poco ,  por¬ 
que  con  el  fumo  fueño  fe  introdu¬ 
ce  el  veneno  á  lo  mas  intimo  del 
corazón  ,  y  caufa  la  muerte  repen¬ 
tina.  Quaado  acontece  dar  mu¬ 
chas  bueltas  en  la  cama  á  un  lado, 
ya  otro  fin  poder  conciliar  el 
fueño  ,  es  importante  dexar  la  ca¬ 
ma  ,  paífearfe  un  poco  ,  y  bolver 
á  la  cama, que  con  efte  movimien¬ 
to  fe  facude  el  cuerpo  de  la  opref- 
üon. 

El  apofento  adonde  fe  ha  de 
ílormir  ,  ha  de  fer  ancho  ,  y  ca¬ 
paz  :  fu  fitio  al  Septentrión  ,  u 
Oriente  ,  y  con  pocas  ventanas: 
Üe  dia  ha  de  eftár  abierto  ,  y  de 
noche  cerrado  ,  y  encender  algu¬ 
nas  luces  para  que  con  la  llama  fe 
purgue  el  ayre  5  pero  cuidado  con 
no  echarfe  á  dormir  hafta  que  fe 
aya  bien  difsipado  el  ayre  :  ÍI  la 
candela  puede  fer  de  cera ,  es  mas 
fanaque  ladefebo  ,  porque  efte, 
y  la  mecha  del  aceyte  arrojan  un 
humo  perniciofo  al  celebro. 

La  cama  hade  eftár  blanda, 
f  cubierta  ( íi  puede  fer  )  de  pa¬ 
ños  verdes  f  el  colchón  ,  tabanas, 
y  colcha  de  Uno  en  todo  tiempo, 
porque  efta  ropa  pefa  poco, abri¬ 
ga  mucho  ,  ayuda  á  la  cocción,  y 
no  fe  imprefsiona  tanto  de  nuef- 
tros  hálitos  ,  y  humos  como  la  de 
lana.  El  vafo  que  hace  precífo  la 
necefsidad ,  defcanfando  en  parte 
Ja  naturaleza  ,  ha  de  quedar  fuera 
del  quarto ,  porque  fu  hedor  n<£ 
dañe  ala  cabeza» 
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El  primer  fueño  fe  ha  de  cele-: 
brar  del  lado  derecho ,  y  el  fe- 
gundo  delfinieftro  :  la  cabeza  er¬ 
guida  ,  y  cuidado  de  no  dormir; 
de  efpaldas  ,  porque  es  muy  da- 
ñofo  á  los  reñones  ,  y  es  reprefen- 
tacion  del  hombre  muerto  dormir 
en  tal  poftura.  Al  defnudarfe  fe  ha 
de  de  fp  o  jar  ,  el  que  vá  á  dormir*' 
de  todos  fus  negocios  ,  afanes*- 
cuidados  ,  pefadumbres  ,  y  de  ley- 
tes  ,  porque  eftos  impiden  el  fue*, 
ño  ,  y  fuelen  gravar  la  cabeza  en 
aquella  hora  ,  mas  que  en  otras* 
y  á  la  mañana  podrá  el  que  los 
huviere  menefter,  veílirfe  también 
con  fu  ropa  de  fus  cuidados  9  y¡ 
tareas.  Algunas  veces  110  fe  puede 
conciliar  el  fueño  ,  yá  por  la  falta 
de  humedad  en  el  celebro  ,  yá  pot. 
dolor  de  la  cabeza  ,  u  otras  can¬ 
ias  :  pongo  las  íiguientes  recetas* 
que  fe  pueden  ufar  fin  peligro ,  "f. 
con  confianza.  ....  . 

$ .  Aceyte  de  Violetas  ,  y  Un  a 
guento  Populeón  ,  de  cada  cofa  una 
onza  ,  de  Opio  tres  granos  ,  de  Xa* 
frdn  triturado  qu  atro  granos  ,  fe 
hace  un  Ungüento  ,  con  el  qual  fe 
han  de  ungir  las  fenes  ,y  las  nari - 
res  antes  de  acojlarfe . 

Aceyte  r ofado  ,  ó  Canfora* 
nativa  mezclarla  con  la  leche  de 
la  muger ,  y  humedecerfe  la  cabeza 
con  ella * 
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DE  LA  VIGILIA. 

LA  vehemente  vigilia  refuelvé, 
yfeca  los  efpintus  ,  impide 
la  cocción  ,  y  dexa  cruda  la  comi¬ 
da  ,-y  la  bebida.  Se  ha  de  velar 
de  dia  ,  y  dormir  de  noche  ,  con 
tal  difcrecion  ,  que  fe  fepa  inter¬ 
polar  con  el  fueño  la  tranquilidad 
de  la  vigilia.  La  hora  de  velar  es 
dcfde  que  íale  el  Sol  ,  que  enton¬ 
ces  fe  mueve  la  fangre  ,  y  fe  ref- 
tauran  nuevamente  todas  las  fuer¬ 
zas  del  cuerpo  :  el  fueño  fe  ha  de 
folicitar  por  la  noche  ,  y  en  lugar 
eícondido  del  ayre ,  y  de  la  Lu¬ 
na  ,  porque  los  infiuxos  de  eñe 
Planeta  fon  dañoíifsimos. 

DE  LOS  EXCREMENTOS . 

LA  retención  de  los  excremen¬ 
tos  es  la  ultima  difpoíicion 
de  todas  las  enfermedades  ,  por  lo 
qual  fe  ha  de  cuidar  mucho  en 
que  el  vientre  efle  laxo  ,  fuave,  y 
lubrico  ,  para  evitarlos  moleílias 
infinitas  ,  que  proceden  de  fu  du¬ 
reza  ,  y  retención  ;  pero  ferá  prc- 
cifo  acudir  á  efia  necefsidad  con 
remedios  fuaves  ,  porque  todas 
las  purgaciones ,  y  fluxos  que  fe 
hacen  fin  irritación  fon  mas  fua- 
Ves  ,  y  los  que  la  naturaleza  hace 
de  fu  voluntad  ,  fon  los  mas  fa- 
nos  y  y  feguros.  El  excremento, 
para  fer  faludable,  ha  de  falir  con 
facilidad  ,  fin  dolor ,  ni  fatiga:  ha 
de  fer  ni  muy  duro  ,  ni  muy  blan¬ 


do  ,  fin  putrefacción  ,  nicoliqua- 
cion  ;  y  el  que  tiene  el  color, tex- 
tura  ,  y  travazon  de  la  miel ,  con 
un  hedor  moderado  ,  tiene  las  fe- 
fíales  de  faludable.  Los  excremen¬ 
tos  fecos  demafiadamente  ,  mani- 
fiefian  fequedad  ,  y  abundancia  de 
calor  en  el  cuerpo.  Los  húmedos 
fignifican  opilación,  maliciofa  di- 
gefiion  ,  y  debilidad  de  los  intef- 
tinos.  Dos  veces  al  dia ,  fi  es  pof- 
fible  ,  fe  ha  de  hacer  del  cuerpo, 
una  al  levantarfe  de  la  cama  ,  y 
otra  al  irfe  á  acodar  ,  y  por  nin¬ 
gún  cafo  ,  ni  refpeto  fe  ha  de  re¬ 
tener  la  ventoíidad  ,  ni  la  orina* 
porque  efta  violencia  es  muy  pe- 
ligrofa.  El  celebro  también  fe  ha 
de  purgar  por  los  eftornudos  na¬ 
turales  ,  y  con  el  beneficio  de  los 
ahumerios  á  lo  menos  dos  veces 
al  dia  ;  y  del  mifmo  modo  fe  ha 
de  folicitar  la  cxpurgacion  de  los 
demás  miembros, como  los  oídos, 
narices  ,  paladar  ,  y  otros.  Aora 
diremos  los  medios  mas  comunes^ 
que  fon 

LA  SANGRIA  y  LAS* 

V entofas  ,  y  Sangui¬ 
juelas. 

TOdas  las  partes  del  cuerpo  fe 
alimentan  de  la  fangre ;  y 
quando  fe  corta  la  vena  junta¬ 
mente  con  la  copia  de  fangre  ,  fe 
exhalan  muchos  efpiritus  vitales, 
y  fe  diífuelve  la  virtud  natural, 
por  cuya  razón  fe  lia  de  efeufar  lo 
que  fe  pudiere  ,  y  folamente  en 

los 


los  cafos  defeíperados  fe  puede 
admitir  la  fangria ,  y  aun  la  pur¬ 
ga  ,  y  no  fe  debe  hacer  fin  gravif- 
fima  necefsidad ,  y  confideracion. 
Pero  en  cafo  que  nos  fea  receta¬ 
da  por  los  que  llaman  Médicos 
en  alguna  dolencia  ,  eftamos  obli¬ 
gados  á  admitirla  ;  pero  tenemos 
licencia  para  ver  la  fangre  ,  y 
ceñar  en  la  evacuación  ,  íi  no 
diefle  buenas  feñales  de  fer  feliz. 
Si  la  fangre  faliere  roxa ,  y  dexa- 
re  blanca  al  agua  ,  es  íigno  de  que 
el  daño  no  eftá  en  ella.  Si  fale  ef- 
pumofa ,  eñá  el  daño  en  el  pecho, 
y  fe  debe  profeguir.  Si  fale  verde, 
eñá  la  enfermedad  en  el  corazón. 
Con  mi  experiencia  digo  ,  que  íi 
alguno  fe  hallare  con  plenitud  de 
fangre  ,  le  ferá  mas  provechofo 
que  le  echen  unas  ventofas  con 
fus  rajaduras  ,  porque  eñas  echa¬ 
das  en  la  parte  afeáa ,  ó  dañada 
de  ella  ,  chupan  ,  y  atraen  la  fan¬ 
gre  mas  tartarea,  y  afsi  por  1*  ve¬ 
cindad  ,  como  por  fer  mayor  que 
la  lanceta  la  fajadura  del  verdu¬ 
guillo  ,  fe  evacúa  lo  mas  craífo,y 
podrido,  y  las  ventofas  no  tienen 
el  peligro  que  la  fangria  ,  porque 
de  ella  refultan  varios  accidentes, 
como  es  el  defmayo  ,  la  convul- 
fion  ,  ó  refolucion  del  brazo  ,  ó 
pierna.  Las  fanguijuelas  fon  tam¬ 
bién  menos  peligrofas  que  la  fan¬ 
gria  ,  efpeciaimente  en  los  fangui- 
nos  ,  y  robuños  ,  y  á  los  de  eña 
complexión  les  aprovechará  mu¬ 
cho  echarle  quatro  ,  ó  feis  fangui- 
juelas  en  cada  pierna,  y  otras  tan-- 
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tas  en  cada  brazo  ,*  qué  de  efia 
fuerte  fe  alivia  el  cuerpo  de  lape- 
fadéz ,  y  fe  libra  de  las  enferme-: 
dades  del  Eftio  ,  é  Invierno.  Las* 
fanguijuelas  fe  han  de  coger  cerca 
de  medio  dia  en  el  Verano  ,  y 
Otoño  ,  y  fe  han  de  elegir  las  ne¬ 
gras,  anchas,  y  de  moderada  mag¬ 
nitud.  Una  vez  que  han  prefo  en 
la  parte  ,  no  fe  han  de  cortar  haf- 
ta  que  ellas  fuelten  de  fu  buena 
gana  i  y  ñ  alguna  fe  cayere  ,  fe  le 
rociará  la  cabeza  con  un  poco  de 
fal  molida  ,  y  de  eñe  modo  buel- 
ven  á  pegar.  Luego  que  han  caí¬ 
do  llenas  de  fangre  ,  fe  ha  de  fo-s 
mentar  la  cifura  con  una  efponja^ 
o  un  lienzo  quemado,porque  fíle¬ 
le  falir  por  las  cifuras  alguna  fan-; 
gre  balfamica.  Advierto  ,  que  de 
ninguna  manera  fe  ufen  las  fan-* 
guijueUs  ,  que  llaman  de  cavado,? 
porque  fon  venenofas  ,  las  quales 
fon  muy  conocidas ,  porque  tie¬ 
nen  la  cfpalda  efquinada  ,  y¡ 
aguda. 

DE  LAS  AYUDAS , 

MUchas  veces  fon  neceíTarlas 
las  ayudas  ;  pero  la  fre-> 
quencia  de  eñe  medicamento  es 
peligrofo ,  porque  ninguna  ayuda 
fe  hace  fin  alguna  mixtión  de  ve¬ 
neno.  Eñas  debilitan  el  eftomagOy 
y  el  corazón  ,  y  confunden  los  hu¬ 
mores  i  por  lo  qual  digo  ,  que  es 
peligrofa  toda  vehemente  purga-: 
don.  El  que  tuviere  buena  dieta,'" 
no  necefsitará  de  ayudas;  y  en 
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talo  qué  fea  néceffario  pútgarfe^ 

tengo  por  mejor,  y  mas  probado, 
ufar  de  los  manjares  líquidos  ,  y 
las  yervas  que  tienen  efta  virtud, 
en  el  principio  de  la  comida.  Para 
el  que  tuviere  necefsidad  de  mo¬ 
lificar  el  vientre  ,  pondré  aquí  al¬ 
gunas  recetas.La  que  fe  íigue  con- 
ferva  bellifsimamente  la  falud ,  y 
purga  el  cuerpo  de  muchas  fuper- 
fiuidades  :  hafe  de  tomar  una  vez 
al  mes  para  librarfe  de  muchas 
enfermedades. 

Ruy  barbo  ,  Agárico  ,y  Azi- 
bar  Ep  atico  ,  de  cada  cofa  una 
dragma  ,  de  Spica  Nardi  un  efer  te- 
fulo  ,  h agafe  todo  polvos  ,y  fe  de - 
f ataran  en  el  agua  ,  o  el  caldo, y  fe 
tomara  en  ayunas , 

Varios  brebages  venden  en  las 
Boticas  para  mundifi  w  los  vien¬ 
tres  ;  pero  mi  confejo  es ,  que  fe 
ufe  folamente  de  la  manteca  de 
puerco  ,  o  el  aceyte  común  en  el 
cocimiento  de  las  malvas  ,  ó  fal¬ 
cados  ,  que  eftas  ablandan  qual- 
quiera  obftinacion  del  vientre, fin 
el  peligro  de  los  dolores  que  cau- 
ían  los  Diacatalicones,y  Benedic¬ 
tas.  No  me  detengo  en  eftas  me¬ 
dicinas  ,  porque  ion  tan  fabídas, 
que  las  ufa  qualquiera  vieja  ,  y 
apenas  ay  pueblo  (  por  breve  que 
fea )  en  donde  no  aya  un  vecino 
que  no  entienda  la  compoficion, 
j  aplicación  de  los  que  llaman 
remedios ,  o  ayudas 
caferas. 

-  i  •  *  ^ 


DEL  VOMITO , 

EL  frequente  vomito  es  m¿i4 
ció  defanidad,  y  eslapur-; 
gacion  mas  provechofa  de  los( 
cuerpos  ,  porque  limpia  las  mate-* 
rias  detenidas  en  el  eftomago  ,  y 
las  heces  pegajofas  ,  que  eftán 
agarradas  en  fus  túnicas ;  y  por. 
participación  con  la  fuerza  del 
vomito ,  fe  purga  también  el  ce¬ 
lebro.  La  mas  útil  medicina  que 
puede  tomar  el  que  huviere  rega¬ 
lado  á  la  gula  ,  es  el  vomito.  En 
el  Eftio  limpia  todo  el  cuerpo, poLS 
que  entonces  eílán  mas  trancos,  y 
íuaves  los  miembros  ,  y  no  ay  el 
peligro  de  resfriarte  ,  como  en  el 
Invierno.  La  retención  del  ali¬ 
mento  corrupto  en  el  eftomago, es 
la  total  deftruccion  de  la  falud,  y, 
es  neceffario  en  tales  retenciones; 
folicitar  el  vomito,  ya  con  el  oxh 
raía  „  el  xarave  azetofo  ,  ó  con, 
una  pluma  mojada  en  el  aceyte 
común  ,  metiéndola  por  la  boca 
hafta  el  garguero.  El  vomito  fe; 
ha  de  mover  en  los  lugares  calien¬ 
tes  ,  no  al  ayre  ,  ni  al  frió  ;  y  def-: 
pues  de  aver  vomitado  ,  importa 
mucho  lavarte  la  cara  ,  los  ojos,  y. 
las  fauces  con  vino  ,  vinagre  ,  y¡ 
agua  rotada  ,  todo  mezclado  ,  de 
partes  iguales.  El  vomito  que  fe 
hace  mas  que  dos  veces  ai  mes ,  es; 
dafiofo  ;  y  el  que  fe  hace  en  di  a 
critico  de  alguna  enfermedad  ,  es 
faludable  :  y  quando  es  tan  ma¬ 
ligno  ,  que  quita  las  fuerzas  de| 

caer- 
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Cuerpo ,  Fe  darán  ligaduras  en  los 
extremos  ,  y  meter  los  pies  en 
^gua  caliente  ,  6  aplicar  unaven- 
en  la  boca  del  eftomago. 

DELA  ORINA. 

LA  orina  es  la  parte  mas  ferofa 
de  la  fangre  atraída  de  los 
■reñones.  Por  ningún  cafo  fe  debe 
íuprimlr ,  porque  deftruye  la  ve- 
giga ,  y  los  inteftinos ,  es  caufa  de 
la  piedra  ,  y  calculo  de  los  reno- 
mes,  y  univerfalmente  daña  á  toda 
la  facultad  concotriz.  La  orina 
buena, es  la  que  contiene  una  fubf- 
$ancia  mediocre  ,  que  no  tenga 
manchas:  fu  color  ha  de  fer  como 
jel  oro  baxo,íin  tumores,  bombas, 
pelos,  ni  otros  filamentos.  La  ori¬ 
na  blanca  feñala  crudezas, y  debi¬ 
lidad  de  la  facultad  concotriz.  La 
3:ubra  denota  calor  ,  y  encendi¬ 
miento  de  la  fangre.  La  negra  es 
muy  mala  s  y  la  verde  ,  por  lo  re¬ 
gular, es  figno  de  muerte.  Muchas 
freces  fale  la  orina  clara  ,  y  luego 
hace  algún  afsiento  ,  y  efte  es  £e- 
mü  de  imperfeda  coccion.La  craf- 
ia  ,  y  efpefa ,  feñala  enfermedad 
de  todo  el  cuerpo  ¿  y  quando  en 
el  orinal  aparecen  algunas  areni¬ 
llas  blancas  ,  ó  rubras  ,  es  cierto 
de  que  fe  congela  alguna  piedra 
i£n  la  vegiga  ,  ó  en  los  reñones  *,  y 
últimamente  ,  íi  fobre  los  orines 
nada  alguna  groffura,  ó  eípefitud, 
,es  feñal  de  relolucxon  de  todo  el 


DEL  SUDOR. 

LA  provocación  al  fudor  ,  es 
útil ,  y  neceííaria  á  ios  cuer¬ 
pos  ,  efpecialmente  para  expeler 
los  humores  fríos  ,  y  húmedos  que 
redundan  en  ellos  ;  y  en  las  fie¬ 
bres  que  los  Médicos  llaman  pef- 
tilentes  es  tan  útil  ,  que  fin  el  no, 
fe  puede  evacuar  la  malignidad  de 
fu  veneno.  Ei  fudor  que  fe  adquie-; 
re  por  el  exercicio  de  andar  á  ca¬ 
vado  ,  á  la  caza  ,  y  otros  feíUvos 
movimientos  ,  es  poderofamente 
faludable.  Delpues  del  exercicio* 
fe  ha  de  limpiar  el  fudor  ,  y  huir, 
de  los  lugares  fríos  ,  y  ventofos*: 
porque  el  traníito  del  calor  ai  frío, 
es  caufa  de  muchas  enfermedades. 
Los  buenos  fudores  fon  losquefe, 
eflienden  por  todos  ios  miembros,.: 
y  los  que  fe  hacen  en  las  enferme** 
dades  agudas  dentro  de  los  días 
decretorios.  Los  mortales  fon  los, 
fríos ,  y  los  que  folo  cogen  la  cer¬ 
viz,  cara ,  y  cabeza,  porque  todos 
eflos  fignifican  muerte  en  las  en^ 
fermedades  peligrofas. 

DEL  RAftO¿ 

EL  baño  es  una  de  las  evacua¬ 
ciones  faludables  para  los 
cuerpos.  Los  calientes ,  que  fe  lla¬ 
man  termas  ,  no  fe  deben  tomar 
fin  grave  necefsidad.  Siempre  íq 
han  de  tomar  los  baños  en  los  lu¬ 
gares  caiientes.En  el  mes  de  J  unió 
fon  faludables  en  las  corrientes  dq 
- - -  los 
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los  nos, y  en  otro  qualquiera  tiem¬ 
po  ion  dañofos.El  que  quifiere  ha¬ 
cer  efte  exerciclo  en  las  aguas, lean 
frías,  ó  calientes,  ha  de  edar  lim¬ 
pio  de  los  males  Francefes  :  ha  de 
cuidar  de  no  edar  debilitado  de 
otro  movimiento  ,  como  es  aver 
padecido  alguna  vigilia  ,  o  aver 
comido  con  deforden  ,  ü  edar  pa¬ 
deciendo  otra  qualquiera  grave¬ 
dad  ,  o  refolucion  en  el  cuerpo. 
Defpucs  del  baño, fe  ha  de  huir  de 
la  injuria  del  viento  ,  y  el  frió  ,  y 
guardarle  de  comer  ,  hada  que 
ayan  paífado  dos, o  tres  horas.  La 
bebida  fria  es  perniciofa  a  todos 
los  que  han  recibido  el  baño  ca¬ 
liente.  Si  alguna  vez  fe  lavan  los 
pies  ,  fe  ha  de  cuidar  de  que  el  ef- 
tomago  no  ede  cargado, y  fe  pue¬ 
de  hacer  fegurarnente  ede  lavato¬ 
rio  dos  ,  o  tres  horas  defpucs  de 
aver  cenado;  y  con  el  agua  calien¬ 
te  es  mas  íaludable  eda  fricación, 
que  con  la  fria  ,  como  diremos 
adelante. 

DELA  DIETA ,  Y  REGI MIEN-. 

to  que  fe  ha  de  guardar  todos  los 
di  as  , femarías  ,  me  fes  ,  y 
años . 

HAda  aquí  folo  hemos  eferito 
el  redo  methodo  ,  y  ufo  de 
aquellas  cofas  ,  que  fi  fe  aplican 
mal  ,  difponen  las  enfermedades, 
y  quebrantan  el  edado  natural  de 
los  cuerpos  :  Aora  diremos  del  re¬ 
gimen,  y  razón  que  fe  ha  de  obfer- 
yar  todos  los  dias ,  1 emanas ,  nie¬ 


les  ,  y  años  ;  y  afsi,  digo,  que  por 
la  mañana  ,  lo  primero  que  fe  de-» 
be  hacer  en  defpertando  es  ,  fre-» 
gar  ,  edender,  y  efperczarfe  todos 
los  miembros  ,  que  de  eda  fuerte 
fon  atraídos  los  efpiritus  naturales 
á  las  extremidades  del  cuerpo  ,  el 
celebro  fe  efpavila,y  todo  el  hom¬ 
bre  fe  recrea.  Eda  friega  fe  hade 
hacer  con  las  palmas  de  las  manos 
por  los  pechos  ,  el  vientre,  las  ef- 
paldas  ,  brazos  ,  y  muslos  ,  y  las 
manos  fe  han  de  refregar  con  algu¬ 
na  tohalla  de  lienzo  algo  fuerte,  y 
la  cabeza  rafearla  bien  con  las 
uñas  defdc  la  frente  ,  hada  el  co¬ 
lodrillo.  Defpucs  de  levantados,/, 
vedidos  ,  fe  ha  de  poner  todo  ef- 
tudio  en  guardar  la  cabeza  ,  y  los 
pies  del  frió  de  la  mañana, y  no  fa- 
lir  de  caía  hada  que  falga  el  Sol, 
porque  el  frió  de  la  mañana ,  y  el 
de  la  tarde, quando  el  Sol  fe  pone, 
es  dañoílísimo  por  la  flaqueza  de 
los  rayos. El  vellido  ha  de  fer  lim¬ 
pio  ,  y  en  tiempo  del  Eftio  rociar¬ 
lo  con  el  agua  olórofa  que  queda 
recetada, porque  nuedros  cuerpos* 
aísi  como  ion  fuflentados  de  U 
comida,  y  bebida,  también  el  vef- 
tido  conierva  el  calor  del  cuerpo, 
y  lo  defiende  del  [rio,  y  el  ayre;y 
en  uno  ,  y  otro  fe  ha  de  poner  al¬ 
guna  diligencia.  El  vedido  exte-* 
rior  ha  de  fer  de  paño  ,  y  la  Cami¬ 
la  de  lino  ,  y  no  de  algodón,  por¬ 
que  es  íumamente  calido;y  el  que 
pudiere  traer  el  pellejo  de  ciervo 
arrimado  ala  carne  ,  ó  un  ajufla- 
dor  de  dicha  piel  encima  de  la  ca¬ 
ndía. 


trufa ,  vivirá  libre  de  la  inficion 
de  los  venenos  ,  porque  eñe  ani¬ 
mal  refifte  toda  peftilencia  ,  y  es 
entre  los  brutos  el  ciervo  el  inas 
longevo  ,  y  mas  fano.  En  el  In¬ 
vierno  fon  admirables  las  pieles 
de  martas  ,  u  de  lobos  ;  pero  en 
tiempo  de  peñe  aconíejo,que  nin¬ 
guno  ufe  de  veñido  de  piel  ,  por¬ 
que  qualquiera  pellejo  le  dexa  im- 
prefsionar  del  ayre  contagiofo  ,  y 
lo  retienen  mucho  tiempo.  Del- 
pues  de  veñidos  ,  es  conveniente 
á  la  falud  peynar  el  cabello  ;  y  el 
que  lo  tuviere  poñizo  ,  no  por  ef- 
ío  dexe  de  darle  algunas  raícadu- 
ras  con  el  peyne  ,  defpues  lavarfe 
con  agua  templada  del  tiempo  to¬ 
dos  los  inftrumentos  de  los  fenti- 
dos  ,  ojos  ,  narices ,  orejas ,  len¬ 
gua  ,  dientes  ,  y  roftro.  Algunas 
yeces  es  faludable  ufar  del  agua 
del  hinojo,  6  rofada  ,  y  refregarfe 
con  un  paño  afpero  de  lino  el  peí- 
cuezo  ,  y  cerviz ,  porque  todas  ci¬ 
tas  fricaciones  ,  y  lavaduras  con¬ 
firman  ,  y  confervan  el  cuerpo  ,  y 
alegran  al  animo.  Hecha  eña  dili¬ 
gencia  con  el  cuerpo  ,  fe  ha  de  ro¬ 
gar  á  Dios  ,  que  nos  faque  con  fe¬ 
licidad  del  dia,y  nos  alsifta, acom¬ 
pañe  ,  y  dirija  todas  nueñras  ac¬ 
ciones  ,  y  defeos  ,  para  que  cedan 
en  honra  ,  y  gloria  de  fu  Divini¬ 
dad  ,  de  nuefira  falvacion,  y  vida. 
Finalizada  eña  obra  efpiritual ,  fe 
ha  de  paffear  blandamente  ,  para 
que  los  excrementos  cavgan  aba- 
xo,  y  fe  excite  el  calor  natural, pa¬ 
ra  que  afsi  fuceda  íin  violencia  la 
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excreción. Defpues  de  eñas  opera¬ 
ciones  ,  íe  han  de  tratar  los  nego¬ 
cios,  y  exercicios  en  que  cada  uno 
vive  divertido  ,  y  deílinado  ;  y  el 
fin  de  ellos  fe  ha  de  celebrar  con 
otro  paífeo  ,  para  que  fe  recree  el 
animo,  y  fe  facuda  el  cuerpo.  An¬ 
tes  de  comer  ,  una  hora  á  lo  me¬ 
nos  ,  han  de  averfe  dexado  los  ef- 
tudios  ,  ocupaciones  ,  y  negocios 
serios,  y  procurar  la  quietud,  y  fc- 
renidaddel  animo  ,  para  que  la 
parte  animal  pueda  prepararle  pa¬ 
ra  la  tarea  de  fus  funciones.  Tres 
horas  defpues  de  comer, y  tres  an¬ 
tes  ,  fe  pueden  gallar  en  los  defti- 
nos  ,  y  cuidados  á  que  cada  uno 
eña  aficionado  ;  y  el  relio  del  dia 
lo  ha  de  confumir  el  movimiento, 
y  la  converfacion.  En  la  mano 
puede  traer  (  el  que  la  tuviere)  al¬ 
guna  fortija  de  efmeraldas, zafiros, 
ó  diamantes  ;  y  en  la  boca  algún 
jacinto  ,  granate  ,  o  bola  de  crif- 
tal, porque  eñas  piedras  tienen  po- 
derofa  virtud  contra  el  veneno,  y 
otras  enfermedades  ,  y  por  efio  fe 
venden  también  en  las  Boticas. 

Dos  veces  al  dia  fe  ha  de  co¬ 
mer  qtiando  eftamos  en  la  edad 
viril ,  y  los  que  tuvieren  tempera¬ 
mento  colérico,  podrán  fin  mie¬ 
do  ,  ni  peligro  comer  mas  que  las 
dos  veces,  porgúelos  de  ella  com¬ 
plexión  cuecen  ,  y  digieren  mas 
que  ios  flemáticos  ,  y  languinos. 
Por  ningún  cafo  fe  beba  antes  de 
comer  ,  y  la  comida  que  fe  com¬ 
pone  de  varios  manjares ,  fe  ha 
de  empezar  por  los  mas  líquidos. 
-  En 
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En  el  medio  tiempo  qué  ay  de  la 
comida  á  la  cena  ,  no  fe  ha  de  be¬ 
ber  ;y  el  que  tuviere  eíla  coílum- 
bre  ,  procure  irla  perdiendo  poco 
apoco.  En  tiempo  de  Eftio  íe  ha 
de  comer  en  los  apofentos  irefeos, 
y  en  el  Invierno  en  los  calientes, 
junto  al  fuego  de  leña ,  que  fea 
claro  ,  v  fin  humo.  La  cena  no 
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importa  que  lea  en  mayor  canti¬ 
dad  que  la  comida, falvo  en  aque¬ 
llos  cuerpos  que  padecen  dcílila- 
ciones  ,  rehumas  ,  y  otras  cnter- 
medades  nocturnas  ,  que  los  tales 
deben  cenar  poco.  Defpucs  de  co¬ 
mer  ,  b  cenar  ,  nó  fe  ha  de  traba¬ 
jar  ,  ni  con  el  cuerpo  ,  ni  con  el 
animo  ;  y  defpucs  de  comer,  o  ce¬ 
nar  ,  es  faludablc  lavarfe  la  boca, 
y  la  cara  con  agua  fría  ,  para  que 
el  calor  que  fe  divirtió  por  las  ex¬ 
tremidades  ,  fe  buelva  á  recoger 
al  centro  á  celebrar  con  provecho 
la  cocción.  Los  dientes  fe  han  de 
purgar  con  un  palillo  de  cuerno 
de  ciervo  ,  de  oro  ,  u  de  plata ;  y 
felicitar  las  converfaciones  va¬ 
rias  ,  y  agradables.  Aviendo  paf- 
fado  dos  horas  defpucs  de  la  cena, 
íe  bufcará  la  cama  ,  y  antes  de  en¬ 
trar  en  ella  fe  hará  una  fricación 
blandamente  por  todo  el  cuerpo, 
facudir  los  vellidos  para  que  fe 
limpien  de  los  hálitos  del  cuerpo, 
y  no  ponerlos  en  lugar  donde  re¬ 
ciban  humedad,  frió,  ni  mal  olor: 
dexar  todas  las  coníideraciones, 
y  negocios  domdlicos  ,  y  políti¬ 
cos  :  pedir  á  Dios  perdón  de  fus 
culpas,  y  una  buena  noche,  y 


tenderfe  de  uno,  ú  otro  lado,  poi¬ 
que  de  efpaldas  ,  además  de  re- 
prefentar  al  hombre  muerto ,  es 
caufa  de  muchas  enfermedades*, 
El  que  gallare  la  vida  ,  y  exerci- 
tare  los  miembros  ,  como  tengo> 
dicho ,  crea  que  vivirá  fano ,  y» 
alegre. 

Avicndo  explicado  la  dieta, 
que  fe  ha  de  obfervar  cada  dia,  es 
coníigiiiente  advertir  lo  que  fe  ha 
de  hacer  cada  ícmana  ;  y  afsi  di¬ 
go  ,  que  es  muy  faludable  á  los 
que  fon  duros  de  vientre  ufar  cada 
femaría  algún  purgante  ligero, 
como  es  la  Triaca  de  Androma- 
cho  en  qu antidad  de  una  avella¬ 
na  ;  ó  el  medicamento  de  León. 
Décimo  ,  que  es  confervativo  de 
la  falud  ,  y  rehíle  á  los  ayres  inir 
puros  *,  ó  la  compoíicion  de  Mar- 
íilio  Ficinio  ,  que  todos  cílos  pur¬ 
gan  fuavementc  el  cuerpo,  y  pre- 
fervan  de  la  pdlc.  Sobre  todo,; 
me  ha  parecido  el  Vino  fublima- 
do  del  Emperador  Carlos  Quinto» 
Todas  días  competiciones  fort 
muy  conocidas ,  y  ufadas  délos 
Médicos  ,  y  Boticarios  ,  y  á  qual- 
quierade  ellos  que  fe  les  pídalas 
darán  ,  por  lo  que  no  me  detengo 
en  recetar  fu  compoíicion.  El  Vi¬ 
no  fublimado  es  el  mas  feguro  ,  y( 
experimentado,  fue  fu  primer  Au¬ 
tor  el  Doólor  Gallo  ,  Medico  del 
Emperador ,  que  fue  uno  de  los 
primeros  Phllofophos  naturales,’, 
que  han  florecido  en  las  dos  Po¬ 
tencias  de  Francia ,  y  Alemania# 
Los  Médicos  modernos  recetan* 
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oy  otros  remedios  Químicos  áef- 
te  ün  :  no  hablo  de  ellos  ,  porque 
no  he  querido  probar  fu  activi¬ 
dad  ;  y  mientras  llegan  á  probar- 
fe  ,  ferá  precifo  que  fe  mortifi¬ 
quen  ,  o  arriefguen  algunos  hom¬ 
bres  ,  y  á  tanta  coila  es  locura  la 
ciencia.  Todas  las  femanas  fe  han 
de  cortar  las  uñas  de  los  dedos 
de  pies  ,  y  manos  ;  y  los  pies  fe 
han  de  lavar  fegunel  tiempo,  con 
agua  caliente  ,  ó  templada ,  y  que 
aya  hervido  en  ella  elefpliego  ,  la 
rofa ,  el  hyfopo  ,  y  el  romero  ,  y 
defpuesdel  lavatorio  fe  fregarán 
con  fal ,  y  vinagre.  En  el  Invier¬ 
no  fe  han  de  fecar  á  la  lumbre  ;  y 
ella  doctrina  fe  ha  de  entender 
con  aquellos  fugetos  que  pueden 
ufar  ellos  baños  ,  porque  los  bu- 
bofos  por  ningún  cafo  los  deben 
ufar  ^  ni  los  fáciles  al  catarro ,  y 
coníhpacion. 

Todos  los  mefes  fe  ha  de  foli- 
citar  el  vomito  en  dos  di  as  conti¬ 
nuos,  porque  las  íuperfluidades,  y 
crudezas  del  eíiomago  ,  nada  las 
expurga  con  mayor  felicidad,  que 
el  vomito.  Se  há  de  folicitar  dos 
dias  feguidos  ,  porque  lo  que  fe 
queda  movido  en  el  primero  vo¬ 
mito  ,  fe  purgue  en  el  legando. 

DE  LOS  QUATRO  TIEMPOS 
áel  ano. 

EL  año  és  dividido  en  quatro 
eflaciones,  por  ia  varia  con¬ 
dición  que  el  Cielo  imprime  en 
yerra  en,  los.  trecientos  y Telen- 
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ta  y  cinco  días  de  que  fe  compo¬ 
ne.  El  Verano  en  el  principio  es 
húmedo  ,  en  el  medio  templado* 
y  en  el  fin  calido.  El  Eílio  es  ca¬ 
liente  ,  y  feeo.  El  Otoño  frió ,  y; 
feco.  Y  el  Invierno  frió  ,  y  hume- 
do.  Todos  los  dias  ,  y  noches  fen-: 
timos  en  nueílros  cuerpos  las  qua- 
lidades  de  las  quatro  citaciones 
del  año.  Por  la  mañana  fentimos 
la  frialdad  ,  y  humedad  de  el  In¬ 
vierno  :  antes  del  medio  dia  lo  ca¬ 
lido  del  Verano  :  por  la  tarde  el 
calor,  y  fequedad  del  Eílio  :  y  en 
ia  noche  la  humedad  del  Otoño* 
Veamos  aora  la  dieta  que  fe  ha  d C¡ 
guardar  encada  eílacion. 

EN  EL  VERANO . 

EN  efla  eílacion  ha  de  fer  mas 
la  bebida  ,  que  la  comida,  y 
fe  han  de  elegir  las  carnes  de  fá¬ 
cil  digeílion ,  como  los  corderi¬ 
nos  ,  la  ternera  ,  y  otros  recenta¬ 
les  ,  y  procurar  que  el  eíiomago 
no  padezca  muchas  hambres  ;  y 
por  quanto  el  Verano  es  templa¬ 
do  ,  fe  han  de  efeoger  los  alimen¬ 
tos  templados.  Conviene  hacer 
alguna  purgación  en  eñe  tiempo, 
y  no  dañará  facar  un  poco  de  fan- 
gre  ,  ajuñandofe  á  las  leyes ,  y 
condiciones  que  dexaraos  dichas 
en  los  tratados  anteriores. 

EN  EL  ESTIO. 

N  eñe  tiempo  fe  han  de  co-¡ 
mer  ios  alimentos  de  fu  na¬ 
turaleza  frefeos,  y  húmedos,  para 
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que  eí  cuerpo  reftaure  la  humedad 
que  pierde  en  lo  calido  ,  y  feco  de 
efta  eftacion.  La  bebida  ha  de  fer 
templada  ,  y  á  hora  ninguna  es 
faiudable  el  agua  de  nieve  ,  por 
el  poco  calor  que  ay  entonces  en 
los  cuerpos.  Domina  en  che  tiem¬ 
po  la  colera  flava  ,  y  afsi  nos  de¬ 
bemos  guardar  de  la  purga  ,  y  la 
íangria ,  y  efpecialmente  en  los 
dias  caniculares  ,  porque  en  efte 
tiempo  eftá  prohibida  todaexpur- 
gacionpor  los  Médicos  ,  y  las  lla¬ 
gas  tienen  peligróla  ,  y  difícil  cu¬ 
ración.  El  exercicio  en  efte  tiem¬ 
po  ha  de  fer  poco  ,  y  fuave;  y  ref- 
pe<fto  de  fer  calida  ,  y  leca  la  ef- 
tacion  ,  hemos  de  aplicarnos 
á  todas  las  cofas  frías ,  y  húme¬ 
das. 

EN  EL  OrOnO. 

USarcmos  en  efta  eftacion  de 
las  comidas  mas  fecas  :  fe 
ha  de  beber  poco  ,  y  huir  el  frió 
de  la  mañana,  y  de  la  tarde  ,  por¬ 
que  en  efta  eftacion  es  varia  ,  y 
dcíigual  la  intemperie  del  frío  ,  y 
«1  calor  ,  por  la  variedad  del  Cie¬ 
lo  ,  que  efte  es  el  motivo  de  fer 
mortales  todas  las  enfermedades 
del  Otoño.  Es  muy  perjudicial  á 
la  falud  el  fuco  de  las  frutas  ,  por¬ 
que  la  intemperie  de  los  ayres  las 
corrompe ,  y  efta  corrupción  la 
beben  iludiros  cuerpos.  Domina 
en  el  Otoño  la  colera  negra, ó  me¬ 
lancolía  ;  y  por  quanto  efte  tiem¬ 
po  es  frió ,  y  íeco  ,  liemos  de  de¬ 


clinar  á  los  alimentos  calidos ,  y 
húmedos. 

EN  EL  INV IERNO. 

EN  efte  tiempo  fe  ha  de  comer 
bien  ,  y  beber  poco  ,  y  ha¬ 
cer  mucho  exercicio.  La  virtud 
del  eftomago  en  efta  eftacion  efta 
mas  fuerte  para  las  cocciones  :  fe 
ha  de  ufar  del  buen  vino  ,  y  de  las 
comidas  calientes ,  y  fecas  ,  co¬ 
mo  fon  las  carnes  ,  y  peces  alia¬ 
dos.  Huir  el  frió  de  la  mañana,  y 
de  la  noche  ,  y  guardar  efpecial- 
mente  la  cabeza.  Y  por  quanto  el 
Invierno  es  frió  ,  y  húmedo  ,  he¬ 
mos  de  aplicarnos  a  lo  caliente, 
y  feco,  para  moderar  la  flema  que 
nos  domina  en  efta  eftacion. 

DEL  AñO  EN  GENERAL. 

%  y 

Siempre  que  llegare  el  dia  en 
que  cada  uno  cumple  años 
de  fu  nacimiento  ,  es  eftylo  poli- 
tico  ,  y  faiudable  philofophia,  ce¬ 
lebrarlos  con  fieftas ,  juegos,  y  di- 
verliones  feftivas  con  íus  parien¬ 
tes  ,  y  amigos  ,  dando  gracias  á 
Dios  por  la  íanidad  de  cuerpo  ,  y 
alma  ,  que  por  fu  permifsion  ha 
logrado  halla  aquel  dia.  El  que 
huviere  pallado  los  quarenta  años 
de  fu  edad  ,  debe  huir  de  las  por¬ 
fiadas  tareas  del  cuerpo  ,  y  el  ani¬ 
mo  ,  tratando  con  los  jovenes 
alegres  ,  y  afortunados  ,  que  con 
efte  eíparcimiento  ,  y  converla- 
cion  le  reverdecen  nuevamente 
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íos  efpirítus.  Los  criados ,  los  fa¬ 
miliares  ,  y  los  amigos ,  han  de 
fer  de  buenas  codumbres  ,  y  que 
gaften  chanzas  honeflas  ,  gracias 
dulces  ,  y  converfaciones  agrada¬ 
bles,  Es  precifo  huir  ,  como  de  la 
pede  ,  de  los  hombres  impúdicos, 
defenfrenados  ,  infelices  ,  malig¬ 
nos  ,  y  melancólicos ;  y  en  toda 
ocaíion  obfervar  las  reglas ,  y  ef- 
ceptros  morales  ,  que  dexamos  ef- 
critas  en  los  remedios  efthoycos 
para  mantener  la  quietud  del  ani¬ 
mo. 

Si  el  que  ha  leído  hada  aquí  mi 
natural  do&rina ,  ha  gudado  de 
fus  preceptos  ,  podrá  con  el  mif- 
mo  gudo  ,  y  confianza  acodum- 
brarfe  todos  los  años  á  hacer  el 
figuiente  lavatorio  ,  con  el  que  yo 
he  percibido  grandes  utilidades 
fin  la  mas  leve  lefsion.  Note  eíle 
remedio  en  un  pariente  mió  ,  que 
murió  muy  viejo.  Digo  pues,  que 
es  faludable  en  qualquiera  tempe¬ 
ramento  ufar  de  dos  lavatorios,  ó 
tres  al  año  en  la  cabeza  con  agua 
fria  ,  en  ella  forma :  Primeramen¬ 
te  fe  ha  de  hacer  una  fricación  con 
agua  caliente  en  donde  ayan  her¬ 
vido  rofas  ,  eípliego  ,  y  otras  flo¬ 
res  capitales  ,  y  limpiarla  muy 
bien  ,  y  enjugarla  con  un  paño  de 
lino  :  defpues  un  cántaro  de  agua 
fria  de  fuente  ,  u  de  pozo  ,  fe  irá 
dedilando  de  lo  alto  poco  á  poco 
fobre  la  cabeza ,  y  bolverfe  á  lim¬ 
piar  con  un  lienzo  hada  que  que¬ 
de  bien  enjuta.  Es  admirable  me¬ 
dicina  ,  y  que  cueda  poco ;  y  aua- 
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qué  parece  horrorofa  eda  lavadu¬ 
ra  ,  es  de  muchifsima  utilidad  á 
la  falud  ;  porque  forzado  el  calor, 
nativo  con  la  frialdad  del  agua  á 
edár  en  el  centro  ,  entonces  cuece 
las  crudezas  ,  digiere  los  excre-, 
mentos  ,  y  templa  los  efpiritus* 
retarda  las  canas ,  y  la  calvicie* 
ayuda  á  la  cabeza  ,  y  á  los  fenti- 
dos  ,  y  la  da  promptitud  para  to¬ 
dos  los  movimientos ,  y  la  libra 
de  la  gravedad  de  las  dedilacio¬ 
nes  ,  y  otros  muchos  males. 

METHODO  QUE  SE  HA 

de  obfervar  en  los  caminos „ 

He  creído ,  que  es  muy  del 
empeño  que  he  tomado  re¬ 
gular  ,  una  dieta  á  los  caminan¬ 
tes  ,  aunque  parezca  impofsible 
reducir  á  orden  la  derramada  vida 
de  los  que  van  caminando  ,  ya 
por  la  pobreza  de  las  podadas  ,  la 
miferiade  los  alimentos  ,  y  lo  im¬ 
pofsible  de  vencer  lasfedes  ,  y  las 
hambres.  No  obdante  empece¬ 
mos  eda  jornada  ,  que  querrá 
Dios  darnos  buen  viage  en  nuef- 
tro  intento.  Luego  que  fe  fale  de 
cafa, ha  de  fer  á  pafló  lento;y  con¬ 
forme  fe  va  ganando  tierra ,  fe 
puede  acelerar  el  paífo,  y  antes  de 
llegar  á  la  podada  ,  fe  ha  de  mo¬ 
derar  la  violencia  del  movimien¬ 
to  ,  que  de  ede  modo  es  conve¬ 
niente  para  nuedro  cuerpo  ,  y  el 
de  la  muía ,  ó  bedia  que  nos  vá 
fufriendo.  Se  ha  de  procurar  que 
el  vientre  ede  laxo  ,  y  corriente; 
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y  fi  acafo  eftuviere  duro  ,  fe  le 
quitará  la  obftinacion  »  tomando 
por  la  boca  un  poco  de  xarave 
aceto fo  ,  ó  el  oximiel  limpie  ,  ó 
un  poco  de  ruybarbo  con  azúcar; 
y  lo  mas  benigno  es  el  fuero  de 
la  leche  de  cabras  con  un  poco  de 
miel.  Sucede  (  entre  otros  azares 
á  que  va  expueílo  el  caminante) 
el  ler  precipitado  de  la  beftia  ,  y 
herirle  algunas  partes  del  cuerpo, 
ó  padecer  alguna  contuíion  :  en 
ellos  cafos  le  podrá  ufar  de  los 
remedios  íiguientes  ,  que  aprove¬ 
chan  mucho  en  las  lefsiones  inter¬ 
nas  ,  y  externas  ;  y  fon  tan  fáciles, 
que  fe  podrá  hacer  fu  compoíi- 
pon  en  la  Aldea  mas  miferable. 

Polvos  de  Alvayalde  ,  y 
Sepia  ,  de  cada  coja  una  onza.  Ja¬ 
bón  ,  lo  que  b  afile  para  hacer  un¬ 
güento  en  un  mortero  ,  ó  almirez , 
y  aplicarlo  d  la  parte . 

Y  fi  no  ,  hagafe  lo  que  fe  ligue. 

Vino  ge ner ojo  libra  y  media : 
Pojas  jiñas  ,  y  Hojas  de  Romero 
todo  molido  ,  de  cada  coja  onza  y 
7nedia  ,  hervirá  un  poco  ,y  Je  aña¬ 
dir  d  una  libra  de  Aguardiente  ,  y 
de  Salvado  tojlado  ,  lo  que  bajle 
Jara  hacer  cat  api  afina,  y  Je  aplica¬ 
ra  caliente . 

También  es  famofa  la  íiguien- 
te  untura.  I?¿.  Azeyte  r ofiado  ,  y 
de  Arrayan  ,  de  cada  cofia  dos  on¬ 
zas  ;  con  e filas  azeytes  mezcladas 
fie  hard  untura  caliente  ,  y  Je  echa¬ 
ran  los  polvos  rcjlriflivos  ,  y fiobre 
ellos  Je  pondrá  un  paño  de  Aguar¬ 
diente, 


Pero  lo  mas  fácil ,  y  mas  a&i-* 
vo  es  ,  poner  fobre  la  parte  da¬ 
ñada  la  piel  de  un  carnero  recien 
defollado  ,  es  admirable  ;  y  ultí¬ 
mente  advierto  ,  que  li  ay  miem¬ 
bro  interno  dañado,  es  precifo 
hacer  luego  ,  y  anee  todas  las  co¬ 
fas  la  fangria. 

En  tiempo  de  Invierno  ,  para 
reíiílir  el  frió  de  los  pies  ,  convie¬ 
ne  llevarlos  muy  abrigados  ,  y 
cuidar  gravemente  de  elle  abri¬ 
go,  porque  la  frialdad  de  los  pies 
es  la  que  primeramente  penetra 
el  corazón.  El  cxcrcicio  á  pie  ,  y 
una  friega  en  pies,  y  manos  ,  re¬ 
ídle  mucho  el  frió.  Lavándole  las 
manos  con  agua  fria  por  la  maña¬ 
na  ,  fregándolas  un  poco  ,  y  po- 
niendofe  unos  guantes  ,  fe  rehíle 
al  frió  de  todo  el  dia  ,  y  aprove¬ 
cha  mucho  comer  unos  ajos,  nue¬ 
ces  ,  y  gengibre*  De  lashortigas, 
azeyte  ,  y  un  poco  de  fal ,  fe  ha¬ 
ce  una  untura  ,  que  defiende  las 
partes  exteriores  del  frió  ;  y  últi¬ 
mamente  ,  untandofe  los  pies  ,  y 
las  manos  con  el  unto  de  la 
zorra  ,  quita  enteramente  el  frió. 
Sucede  muchas  veces  abrí  ríe  las 
manos  ,  y  los  pies  con  lademaíia- 
da  frialdad  ,  ponerle  negros ,  y 
tan  pafmados  como  íi  ehuvieraix 
muertos:  ella  combuílion  fe  cura, 
teniendo  por  efpacia  de  media 
hora  los  miembros  combuftos  en 
agua  donde  aya  cocido  eíliercol 
de  cavados ,,  ó  rociarlos  con  la 
ceniza  que  fale  del  pellejo  de  la 
fiebre  ;  y  también  es  bueno  apli¬ 
can 


caries  una  cebolla  caliente ,  o  una 
¡manzana.  Y  por  ningún  cafo  ,  el 
que  fuere  muy  frió  fe  ponga  in¬ 
mediatamente  al  fuego. 

Afsi  como  molefta  el  frió  á  los 
caminantes ,  no  les  acongoxa  me¬ 
nos  el  calor  ,  y  de  efte  nace  la  im¬ 
paciencia  de  la  fed  ,  porque  la  íed 
no  es  otra  cofa  ,  que  abundancia 
de  calor  por  la  auíencia  de  la  hu¬ 
medad.  El  mucho  calor  cuece  los 
cuerpos  ,  apaga  la  humedad  na¬ 
tural  ,  y  quebranta  la  fuerza  la 
exhalación  de  los  efpiritus.  Para 
refiftir  elle  enemigo  ,  que  no  es  el 
menos  riguroío  á  los  caminantes, 
lo  primero  que  fe  ha  de  hacer 
es  ,  no  hablar  mucho  ,  para  que 
no  fe  pierda  la  humedad  de  las 
fauces  ;  y  quando  es  grave  el  ca¬ 
lor  ,  importa  mucho  darle  un  ba¬ 
ño  de  agua  fria.  Ella  philofopiiia 
nos  la  enfeñan  los  ciervos  ,  pues 
quando  eftán  fatigados  dei  calor, 
fe  chapuzan  en  el  agua  fria.  Por 
el  camino  fe  puede  llevar  una  co¬ 
rona  de  roías ,  violetas  ,  vides  ,  y 
otros  ramos  ,  y  flores  ;  y  contra 
la  fed  que  nace  del  calor  ,  es  bue¬ 
no  traer  en  la  boca  el  criftal ,  el 
coral ,  y  la  plata  ,  ó  beber  un  po¬ 
co  dei  xarave  de  las  roías  ,  y  vio¬ 
letas  con  agua.  Afsi  como  la  vigi¬ 
lia  apaga  la  fed  nacida  del  calor, 
afsi  el  íueño  modera  la  que  nace 
de  lafequtdad.  Los  higos  recien¬ 
tes,  y  la  hoja  de  la  lechuga,  pueí- 
tas  debaxo  de  la  lengua ,  refref- 
can  mucho  ,  y  la  manzana  ,  la  pe- 
ia  ,  la  guinda,  el  cohombro  ,  y 


el  pepino.  El  pan ,  rociado  con^ 
agua  fria  ,  y  tomado  defpues  con 
vino ,  aprovecha  contra  la  íed.. 
El  vino  fe  enfria  metiendo  la  vali¬ 
ja  en  agua  fria  >  y  echando  un  pe¬ 
dazo  de  pan  tofíado  en  el  agua,  y 
facandolo  ,  y  metiéndolo  en  el  vi¬ 
no  ,  lo  refreída ,  y  es  mas  fallida-, 
ble  ,  que  el  que  fe  enfria  con  la 
nieve. 

El  hambre  es  otro  enemigo  de 
los  que  fatigan  á  los  caminantes* 
con  que  es  precifo  dár  algunas 
medicinas  que  facien,  y  fean  equi¬ 
valentes  á  muchos  manjares.  En 
primer  lugar  fuple  la  falta  del 
pan ,  y  facia  mucho  el*  hígado  de 
qualquiera  animal  aíTado.  El  pat> 
de  almendras  dulces  con  azúcar % 
facia  ,  y  nutre  mas  que  el  higad©. 
El  pan  náutico  ,  ó  vizcocho  ,  que 
uían  ios  navegantes  ,  y  los  orines 
bebidos  ,  fon  de  muchifsimo  ali-i 
mentó  ,  y  faciedad.  Avicena  diC¿ 
pufo  unas  pildoras  contra  el  ham¬ 
bre  ,  y  yo  las  he  ufado  algunas 
veces  que  la  he  padecido  ,  y  me 
han  dexado  con  la  mlfma  ham¬ 
bre  ,  y  por  eílo  no  pongo  aqui  fu 
receta  :  el  curiofo  acuda  á  efte 
Autor  ,  fi  quiere  experimentar  e| 
ultimo  defengaño. 

DEL  METHODO  DÉ 

navegar. 


LO  primero  que  fucede  á  los 
nuevos  navegantes  ,  es  4 
provocación  al  vomito  *  y  afsi 
gonviene  mucho  mezclarla  btbW 


4¿  . 

da  con  el  agua  del  mar  ,  para  que 
el  eílomago  fe  vaya  acoftumbran- 
do  á  la  marea.  El  pan  toftado  ,  y 
empapado  en  vinagre  ,  aprovecha 
al  eílomago  en  elle  conflicto  ,  y 
los  ventriculos  de  las  gallinas  toí- 
tados  ,  y  hechos  polvos  ,  fon  de 
efpecial  virtud  para  la  naufca  ma¬ 
rina.  Por  quanto  en  las  peregri¬ 
naciones  de  mar  ,  y  tierra  aconte¬ 
ce  enfermar  muchos  ,  y  aun  mo¬ 
rir, por  la  infelicidad  de  las  aguas, 
porque  las  fuelen  beber  pcíliferas, 
íimofas  ,  cenagofas  ,  y  con  otras 
perverfas  condiciones  ,  encargo, 
que  por  grande  que  fea  la  fed  no 
fe  beba  ,  nT  el  agua  de  pozo ,  ni  la 
corrompida  en  los  vaíos  ,  ni  de 
las  lagunas  ;  y  fi  no  huviere  otra, 
fe  corregirá  antes  fu  malicia, 
echándola  unos  ajos  ,  ó  un  poco 
de  triaca  ;  y  al  agua  litnofa  fe  le 
enmienda  fu  gravedad  rociándola 
con  un  poco  de  fal ;  y  para  cono¬ 
cer  fi  el  agua  es  venenofa  ,  luego 
que  fe  faca  de  la  fuente  ,  ó  chan¬ 
que  ,  fe  le  echará  en  la  v afija  un 
poco  de  lienzo  blanco  nuevo  ,  y  íi 
en  efpacio  de  dos  horas  no4fe  hu¬ 
biere  emporcado  dicho  lienzo  con 
algunas  manchas  negras,  fe  podrá 
beber  dicha  agua ;  pero  íi  tuviere 
algunas  ,  de  ningún  modo.  La- 
hbjas  del  laurel ,  el  pulexio  ,  una, 
ú  dos  gotas  del  aceyte  vitriolo,  y 
el  coral  hecho  polvos  ,  corrigen 
íos  viciqs  ,  e  impuridades  de  el 
agua. 

Es  frequente  en  los  vi  ages  be¬ 
ber  mas  que  lo  acoftumbrado ,  y. 


afsi  con  el  vino  ,  como  con  la  agi¬ 
tación  ,  fe  perturba  el  entendi¬ 
miento  ,  y  todas  fus  acciones  pa¬ 
decen  lo  que  fe  dice  borrachera. 
Paralibrarfe  de  eíla  enfermedad;- 
lo  mas  feguro  es  beber  folamen-r 
te  lo  acoitumbrado  ,  y  no  mez¬ 
clar  el  vino  blanco  con  el  tinto, 
ni  con  otros  linages  de  myítclas, 
rofolies  ,  ni  cerbezas  :  impide  la 
borrachera  tomar  antes  de  comer 
un  poco  del  vino  de  los  agenjos, 
b  comer  ocho,  o  nueve  almendras 
amargas ,  o  un  forbo  de  leche  ;  y 
lo  mas  eficaz  es  ,  tragar  un  par  de 
hojas  de  laurel.  Africano  dice, que 
fe  librará  de  eítár  borracho  el  que 
antes  de  beber  comiere  el  pulmón 
toílado  de  la  cabra.  La  Piedra 
Amatifta  ligada  al  cuello  ,  impide 
la  embriaguez  ,  porque  no  permi¬ 
te  que  fuban  al  celebro  los  humos, 
y  cfpiritus  del  vino.  Todas  las  co¬ 
midas  dulces  guifadas  con  el  azú¬ 
car  ,  prohíben  también  la  borra¬ 
chera  ,  porque  todo  lo  dulce  que¬ 
branta  la  fortaleza  del  vino ,  y  no 
dexa  fubir  á  los  vapores  á  apode¬ 
rarle  de  la  cabeza.  El  vomito  ,  ó 
el  fluxo  del  vientre  es  efpecialifsi- 
mo  ,  porque  fegun  buena  Phiio^ 
fophia  ,  qualquiera  enfermedad 
que  nace  de  la  plenitud  ,  fe 
quita  ,  y  cura  con  la 
evacuación. 
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de  la  peste  ,  r  el 

veneno* 

LA  pefte  ,  y  el  veneno  fuelen 
ícr  comunes  enemigos  ,  no, 
folo  de  los  caminantes  *  íino  de 
los  que  gaftan  la  vida  politica  ,  ó 
aldeana  en  las  poblaciones.  Dila¬ 
tado  es  efte  allumpto  entre  los  Mé¬ 
dicos  Phiiofophos  ,  y  Aftrologos; 
pero  yo  que  trato  íoio  de  ia  com- 
pendioía  curación ?  pondré  las  me¬ 
dicinas  mas  fuertes  ,  y  poderoías 
contra  ella  enfermedad.  La  pefte 
es  un  veneno  3  ó  corrupción  del 
ayre,  que  lolo  lo  cura  viablemen¬ 
te  la  fuga  ;  y  ante  todos  los  reme¬ 
dios  es  el  mas  íeguro  mudar  de 
Cielo  ,  y  de  ayre  ,  y  no  bolver  al 
Pueblo  inficionado  hafta  que  fe 
aya  difsipado  la  inficion.  El  que 
no  tuviere  medio  3  ó  convenien¬ 
cia  para  íalir  del  fitío  apellado, 
antes  que  le  coja  fu  malicia  3  fe 
purgará  el  eftomago  ,  y  tomará  al¬ 
gún  fudorifico  :  deípues  tomar  la 
triaca ,  o  el  mitridato  ,  y  todos 
aquellos  entes  que  tienen  efpecial 
virtud  contra  los  venenos ;  pero 
fea  con  tal  diícrecion  3  que  no  fe 
apliquen  cada  di  a 3  si  folo  de  qua- 
tro  á  quatro  dias.  Si  apareciere 
(  que  es  lo  regular  )  algún  carbun¬ 
clo  ?  fe  echarán  unas  íanguijuelas 
en  la  parte  dañada 3  y  antes  ferá 
lo  mas  acertado  aplicar  unas  ven- 
tofas  bien  anchas..  Se  ha  de  huir 
del  íueño  ,  porque  la  actividad 
peftifera  ,  y  venenoíale  introduce 
en  los  miembros  principales  ,  y  en 
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lafangrc;  y  apoderado  él  veneno 
de  ella  3  fe  hace  impofsible  la  cu¬ 
ración,  Entre  las  varias  recetas 
que  han  ufado  ios  Médicos  contra 
todas  las  enfermedades  peft iteras, 
me  ha  parecido  fer  lamas  loable, 
y  aéáiva  la  figúrente. 

Myrra  dos  onzas  ,  Acíbar 
Ep ático  ,  y  Zafran  ,  de  cada  cofa 
mía  onza  difueivafe  todo  en 
aguardiente  3  y  colarla  ,  y  a  la  co- 
l atur  a  fe  añadirán  polvos  de  Pim¬ 
pinela  ,y  de  Betónica  ,  de  cada  co¬ 
fa  onza  y  media  ,  y  fe  harán  Pil¬ 
doras  con  Aceyte  de  granos  de 
Mandragora . 

Se  han  de  tomar  por  la  maña-* 
na  5  b  á  la  noche  al  irfe  á  acollar. 
Confervan  ellas  Pildoras  al  cuer¬ 
po  de  toda  corrupción  3  alargan  la 
vida  ,  y  purgan  de  toda  ventoíi- 
dad  ,  y  humedad  dañofa ,  y  fu-- 
perflua. 

Se  ha  de  cuidar  diligentifsU 
mámente  examinar  el  olor  3  y  naT 
turaleza  de  los  alimentos  3  y  be¬ 
bidas  3  tratarlos  3  y  detenerlos  en 
la  boca  un  buen  efpacio  antes  de 
embiarlos  al  eftomago  3  porque  íi 
el  alimento  es  venenólo,  luego  da¬ 
ña  ala  garganta  ,  y  á  la  boca  ,  y¡ 
conocida  aiii  fu  malicia  ,  fe  pue¬ 
de  arrojar  antes  que  haga  laint-i 
prefsion  en  laiangre  3  y  en  los  de¬ 
más  miembros  exteriores.  No  fe 
ha  de  llegar  tan  hambriento  á  la 
mefa  ,  que  fe  dexen  las  diligencias 
del  malear  ,  porque  engañados 
con  la  dulzura  3  ó  buen  íabor  de, 
la  comida  ¿  fe  tragan  el  veneno;  jg 


efta  es  la  caufa  porque  los  gulo- 
fos  mueren  de  veneno  maspromp- 
tamente  que  ios  templados  ,  por¬ 
que  el  hambre  no  dexa  examinar 
la  materia  del  veneno.  Si  huviere 
percolado  abaxo  la  malicia  ,  lo¬ 
que  primero  fe  debe  hacer  es ,  fo- 
licitar  el  vomito  con  agua  calien¬ 
te  ,  y  miel ,  o  vinagre  ,  ó  con  el 
aceyte  :  defpuesfe  beberá  leche,  ó 
eftiercol  blanco  de  Gallina  cocido 
en  vino  ,  que  es  el  mayor  provo¬ 
cante  para  el  vomito  ,  y  fe  ha  de 
continuar  hada  que  no  quede 
dolor,  naufea,  ni  aflicción  alguna; 
porque  en  quedando  qualquicra 
cofa  de  ellas  ,  es  ferial  de  que  aun 
ha  quedado  veneno  :  defpues  del 
Vomito  ,  fe  ha  de  tomar  la  tria¬ 
ca  con  agua  de  llantén  ;  y  la  gra¬ 
na  del  romero  hecha  polvos  ,  y 
cocida  con  vino  ,  tiene  también 
cfpecial  virtud  contra  el  veneno. 
Y  finalmente  ,  es  admirable  la 
propria  orina  bebida  ,  6  la  de 
muchacho  que  no  aya  conocido 
muger. 

EL  MODO  DE  TRATARSE 
los  fanos. 

EL  hombre  que  tuviere  falud, 
fea  mozo  ,  b  viejo  ,  no  de¬ 
be  obligarfe  á  leyes ,  ni  preven¬ 
ciones  Medicas.  Debe  recibir  con 
animo  fereno  la  Primavera  ,  y  el 
Ocoño  ,  y  echar  fuera  todas  las 
aprehenfiones  necias  á  que  nos' ha 
perluadido  el  e iludió  de  los  me¬ 
lancólicos  intereíTados ,  que  nos 


introducen  la  enfermedad  por 
partir  nueftro  dinero  entre  los 
Médicos  ,  y  Boticarios.  Venga 
la  Primavera  ,  y  el  Ocoño  ,  que 
quando  vienen  eftas  eftaciones 
defacreditadas ,  traen  configo  la 
familiar  medicina  de  los  cuerpos* 
y  es  locura  penfar  que  Dios  ,  y  la 
naturaleza  han  dexado  fin  reme¬ 
dio  á  los  vivientes  en  ellas  estacio¬ 
nes  ;  y  mayor  delirio  difcurrir  que 
ha  fiado  folamente  á  los  Médicos 
la  enmienda  ,  y  corrección  de  la 
naturaleza.  Si  nos  mortifica  un 
catarro  ,  una  deft ilación  ,  una 
rehuma  ,  u  otros  achaquillos  ,  fu- 
framos  con  paciencia  ,  que  en¬ 
tonces  nos  eftá  curando  el  tiem¬ 
po  ,  y  arrójalo  que  podía  hacer¬ 
nos  daño.  £1  que  llama  al  Medico 
para  librarle  de  eftos  males  efta- 
cionales  ,  crea  que  viene  á  enfer¬ 
marlo  ,  no  á  curarlo  ,  porque  con 
fus  recetas  interrumpe  la  cocción 
que  de  fus  crudezas  eftá  trabajan¬ 
do  la  fabiduria.de  la  naturaleza. 
El  viejo  por  ningún  cafo  fe  de¬ 
termine  á  curar  fus  gotas  ,  rehu¬ 
mas  ,  y  otros  achaques  frequentes 
de  la  edad ,  que  las  medicinas  en 
la  decrepitud  fon  venenos  que  in¬ 
ducen  con  mas  ligereza  la  muer¬ 
te  :  acuerdefe  el  viejo  ,  que  eftá 
cercano  á  morir,  y  que  fu  tos, mal 
de  orina ,  almorranas  ,  y  garga¬ 
jos  ,  fon  efcap atorias  que  va  ha¬ 
ciendo  el  cuerpo  de  la  muerte  ;  y 
fí  fu  naturaleza  eftá  gravada  de  si 
mifma ,  menos  podra  lufrir  la  pe- 
fadéz  de  las  medicinas :  dexe  cor- 


fe r  fus  humofes  por  donde  ellos 
quiíieren  5  y  muerafe  coma  Dios 
le  ayudare  ,  que  el  hombre  no  es 
eterno  ,  y  el  viejo  debe  vivir  mas 
ícrcano  á  ella  coníideracion  ;  y 
afsi ,  por  Dios  que  no  fe  meta  en 
curaciones  prolixas ,  falvo  fi  pa¬ 
deciere  enfermedad  aguda,  que 
entonces  la  Ley  de  Dios  ,  y  de  la 
naturaleza  le  obligan  i  folicitar  el 
remedio*  Importa  á  todos  elegir 
un  vario,  y  alegre  deftino  de  vida, 
y  un  eíludio  afable  á  fus  humores: 
pairear  el  campo,  el  Puelo  ,  nave¬ 
gar  ,  cazar  ,  jugar ,  defeanfar  ,  y 
exercitarfe  en  todo  linage  de  exer- 
cicios  ,  y  movimientos  :  no  fe  ha 
efe  dar  entrada  á  la  pereza  ,  ni  la 
©cioíidad  ,  que  fon  las  madres  de 
ios  vicios,  y  enfermedades.  Yo 
{  gracias  á  Dios )  voy  viviendo 
fano ,  fin  gallarle  al  Medico  fus 
recetas ,  ni  al  Boticario  fus  redo¬ 
mas  ,  y  fin  mas  medicinas  ,  que 
la  variedad  de  movimientos  con 
que  he  fatigado  al  cuerpo  :  fiem- 
pre  vivo  con  tal  pafsion  á  lo  que 
fe  llama  inquietud  ,  y  locura,  que 
no  me  ha  quedado  violencia  ,  ni 
habilidad  en  que  no  aya  hecho  al¬ 
gún  exercicio  :  las  horas  del  día 
las  gado  leyendo  ,  brincando,  ef~ 
criviendo  ,  y  caminando ;  de  mo¬ 
do  ,  que  íiempre  me  hallará  entre¬ 
tenido  el  que  me  bufeáre  :  y  con 
chas  diveríiones  ,  y  con  un  poco 
de  defeuido  en  las  boberias  polí¬ 
ticas  ,  que  huelen  llamar  poca  ver¬ 
güenza  ,  voy  viviendo  (  gracias  á 
Dios  2  alegre,  fano,  fin  lentimicn- 


tó  algiihó  ,  y  fin  faber  fi  ay  juílí-; 
cia  ,  ni  premio  ,  porque  ni  á  elle 
bufeo  ,  ni  la  otra  me  ronda.  La 
poltronería  hace  craífos  ,  viejos, y 
enfermos  á  los  hombres  ;  y  lo  que 
llaman  juicio  ,  los  confirma  dito- 
nicos  mentecatos.  El  trabajo  nos 
corrobora  los  miembros  ,dá  mas 
larga  juventud,  y  nos  retarda  1% 
vejez.  Se  ha  de  ufar  del  baño  de 
agua  fria ,  conforme  dexamos  di¬ 
cho  ,  y  también  conviene  defpre- 
ciarlo.  No  negarfe  á  ninguna  eí-, 
pede  de  alimento  de  los  que  dief- 
fe  el  terrazo.  No  daña  afsiílir  á 
combites  alegres ,  y  es  julio  ne¬ 
garfe  á  algunos.  Unas  veces  con¬ 
viene  comer  mas  de  lo  acoílum* 
brado  ;  y  otras,  ab llene rfe  aun  de 
lo  predio :  huir  toda  delicadeza* 
y  comer  lo  que  fe  pueda  digerir: 
no  temer  la  noche ,  el  ayre  ,  el 
Sol ,  ni  los  elementos  que  eílárt 
criados  para  que  los  gocemos.  Lo 
mas  precifo  á  ios  fanos  ,  es  huir 
todo  trato  ,  y  amiílad  peligroía, 
que  puede  traer  inquieto  ,  y  soli-* 
cito  el  animo  :  gallar  la  vida  tra¬ 
bajando  fin  afán  ,  ni  codicia.  Los 
deley  tes  ,  y  penas  fe  han  de  pade¬ 
cer  como  finitos,  y  por  cofa  algu¬ 
na  nos  hemos  ele  alterar  ;  hemos 
venido  á  ver  el  mundo  ,  y  dexar 
todo  lo  que  viéremos  en  el  :  en 
llamándonos  de  arriba  ,  hemos  det 
dexar  al  padre  ,  la  madre  ,  los  hU 
jos  ,  los  teforos ,  y  los  bienes, por^ 
que  nada  es  nueftro  ,  todo  es  de 
Dios.  Obfervando  ellos  precep¬ 
tos  ,  no  dudo  que  lograremos  lar-; 
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ga  edad  ,  y  cumpliremos  fin  vio¬ 
lentas  turbaciones  los  dias  de  la 
vida :  quiera  Dios  que  afsi  fea ,  y 
fea  bendito  para  fiempre. 

Cierro  ,  últimamente  ,  efte 
Tratado  ,  repitiendo  ,  que  cada 
uno  ha  nacido  con  la  obligación 
delibrarla  vida ,  y  redimirla  de 
los  pofsibles  achaques.  Por  pre¬ 
cepto  natural ,  y  Divino  eftamos 
forzados  á  mantenerla ,  huyendo 
los  peligros  de  la  gula  ,  de  la  laf- 
civia  ,  de  la  ira ,  y  todo  tropiezo 
contra  fu  confervacion  ;  porque 
(i  cae  en  la  enfermedad  ,  como 
la  providencia  de  la  naturaleza 
no  la  cure ,  no  ay  que  mendigar 
áotra  Botica,  Los  Médicos  fon 
unos  enemigos  políticos  ,  á  quie¬ 
nes  coníienten  las  Repúblicas  por 
la  variedad ,  no  por  la  precifsion. 
La  enfermedad  dura  en  los  cuer¬ 
pos  ,  y  el  Medico  va ,  y  viene  ,  y 
ella  fe  fixa  hafta  que  fe  gaña  el 
humor  ,  o  fe  facude  la  naturaleza 
abochornada  ,  y  aburrida  de  la 
gravedad  de  los  remedios.  £1  ta¬ 
bardillo  dicen  que  fe  cura ;  y  lo 
que  vemos  es  ,  que  corre  fus  tér¬ 
minos  al  fiete ,  al  catorce  ,  y  al 
veinte  y  uno,  fin  que  en  efte  tiem¬ 
po  ,  ni  en  el  de  toda  fu  duración 
fe  aya  podido  redimir  al  enfermo 
de  íus  accefsiones :  en  efte  efpa- 
cio  de  dias  muere  el  enfermo, 
o  fana  :  íi  fana  ,  no  ay  razón  para 
creer  que  fue  oficio  del  Medico, y 
no  triunfo  de  la  naturaleza.  Años 
leguidos  viven  enfermos  los  chro- 
picos ,  y  mueren,  al  fin  fin  ayer 


gozado  por  la  introducción  de  las 
medicinas  la  mas  leve  paufa  en 
fus  achaques.  Un  afc&o  hyfterico 
no  le  ha  curado  ninguno.  Para 
acallar  una  hypocondria ,  no  efta. 
defeubierto  el  contrario.  Un  do¬ 
lor  de  muelas  lo  fufre  el  que  lo 
padece ,  y  de  mil  remedios  que 
le  aplican  ,  configue  folo  nueva 
dcfefperacion  ,  y  aumento.  De 
efta  fee  que  la  damos  á  la  Medi¬ 
cina  tienen  la  culpa  nueftros  pa¬ 
dres  ,  y  los  viejos  tontos  que  nos 
criaron  ,  que  íi  nos  huvieran  de-, 
fengañado  de  eftos  errores  quanr 
do  nos  hallaron  dórente  el  ufo  de 
la  razón  ,  viviríamos  oy  mas  cuir 
dadofos  de  nueftra  falud  ,  y  cada 
individuo  eftudiaria  en  fu  conferí 
vacion.  La  vida  efta  fujeta  á  la' 
muerte  ,  y  á  la  enfermedad  ,  y 
cada  uno  nace  para  fer  Medico 
de  fu  vida.  Lo  que  han  hecho  los 
que  nos  dirigen  los  primeros  pat¬ 
íos  de  la  vida  es  ,  enfeñarnos  (con 
otras  necedades  )  con  el  indice  lo$ 
Do&ores  ,  y  las  Boticas  ,  y  pon¬ 
derarnos  fu  virtud  ,  y  fu  ciencia; 
y  con  efta  confianza  defeuidamos 
en  efte  negocio  ,  y  las  pobres  de 
nueftras  vidas  las  entregamos  á 
los  idiotas  prefumidos ,  que  quie-, 
ren  conocer  los  arcanos  ,  y  ma¬ 
gias  que  hafta  oy  viven  ignora¬ 
das  de  nueftro  conocimiento  ,  y 
conocer  en  otro  cuerpo  lo  que 
ellos  ignoran  en  el  luyo.  Masía-  • 
cil  es  no  caer  en  la  enfermedad, 
que  curarla  :  no  enfermar  ,  pue¬ 
de  efiár  en  nueftro  poder  $  pero 
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iEtirar  el  achaque ,  ni  eftá  en  nucf-  taplafmas ,  y  encerados ,  folo  íuv 
tramano  ,  ni  en  otra.  Vivamos  ven  de  manchar  las  camifas ,  y  las 
como  íi  no  huviera  medicina  ,  ni  Tabanas, y  de  entretener  dolientes,,; 
Medicos,que  aunque  ay  remedios,  y  engañar  enfermeros.  Por  Dios 
todos  ignoramos  fu  virtud,  y  apii-  que  elijamos  por  Medico  á  la  die- 
cacion.  Todos  los  Libros  Medi-  ta,  y  á  la  templanza  ,  que  camL 
cbs ,  y  todo  lo  efcrito  ,  y  pradi-  naa  al  palio  de  la  razon,y  fon  phy- 
cado  para  aliviar  las  enfermeda-  íleos  mas  catholicos,  mas  compaf- 
des,  eftá  reducido  á  purga,  y  fian-  fivos,  mas  dodos  ,  y  mas  baratos, 
gria ,  y  oy  fe  ignora  quando  ,  có-  y  no  creamos  en  aforifmos  necios3 
mo,yá  quien  fe  hade  recetar  una,  pradicas  engañofas  ,  ni  pala- 
y  otra.  Que  mayor  defgracia  ,  y  bras  inútiles, que  fon  el  fruto 


locura  de  ciencia  ,  y  proíelTores!  que  fe  coge  de  fus 

Los  emplaftos,las  unturas,  las  ca-  hojas. 


PRECEPTOS  GENERALES 


CONSEUTJIl  LA  SALUD  DEL 

Alma  ,  y  librarla  de  las  enfermedades 

mortales. 


L  A  vida  no  fe  puede  efea- 
par  de  la  muerte.  El  al¬ 
ma  no  fe  puede  librar  de 
la  vida.  El  tormento, y  la 
gloria  fon  los  fines  del  alma  ,  y 
uno  ,  y  otro  fon  mundos  en  don¬ 
de  íolo  fe  menfuran  eternidades. 
La  vida  eftá  atada  á  los  achaques 
comunes  de  la  corrupción  :  con- 
fervafe  con  lo  mifmo  que  fe  dif- 
fninuye  ,  y  de  fus  fatigas  defeanfa 
en  la  muerte.  El  alma  nunca  ad¬ 
quiere  quietud  en  fu  movimiento, 
porque  eternamente  ha  de  fer 


ejercitada  en  el  gozo ,  o  la  penal 
padece  terribles  contrarios  ;  pero 
de  todos  fe  puede  burlar,  y  de  to¬ 
dos  huir  con  victoria  ,  y  fofsiego. 
Efta,  con  lo  que  fe  alimenta  ,  fe 
eterniza  los  defeaníos  ,  y  con  lo 
que  fe  corrompe  confirma  la  dura¬ 
ción  de  los  lamentos.  La  vida  no 
tiene  argumentos  feguros  para  ha¬ 
cer  eftabie  lafalud.  El  alma  goza 
de  evidentes  principios  para  affe- 
gurarfe  la  bienaventuranza.  La  vi¬ 
da  no  puede  cícaparfe  de  la  fragi¬ 
lidad.  Elalma fácilmente  mande- 
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ne  fu  entereza.  La  vida  padece  In¬ 
vencibles  dudas  en  los  preceptos 
que  ha  de  guardar.  El  alma  logra 
infalibles  dcmonftraciones  en  los 
Cánones  que  ha  de  feguir.  La  die¬ 
ta  de  la  vida  es  amarga  ,  confufa, 
y  falible.  La  del  alma,  dulce,  evi¬ 
dente,  e  innegable.  La  vida  es  un 
continuo  miedo  de  la  muerte  ,  fia 
aver  remedio  que  nos  aflegure  fu 
talud,  ni  fu  duración.  El  alma  es 
una  fubílancia  ,  que  fe  alimenta 
de  las  buenas  cognaciones  ,  y  en 
efhs  nos  aífegura  las  fruiciones 
profanes ,  y  futuras  para  toda  la 
eternidad.Los  avifos  para  el  alma, 
todos  fon  provcchofos  :  Los  de  la 
vida  no  fe  pueden  dar  fin  fofpe- 
cha ;  y  por  ellas  razones  con  ma¬ 
yor  coníbelo  ,  y  feguridad  fe  pue¬ 
den  miniílrar  preceptos  para  ha¬ 
cerla  gloriofa.  Las  reglas  efe  ritas 
por  la  naturaleza ,  por  Dios  ,  y  fu 
Iglefia  Santa  ,  fon  claras  ,  fuaves, 
y  breves.Los  hombres  quieren  fal- 
varfe  fin  foltar  fus  defeos  ,  y  an¬ 
lias  viciofas  y  y  acomodadas  al 
cuerpo  ,  y  al  apetito:  quieren  her¬ 
manar  el  vicio  ,  y  la  virtud  ;  y  to¬ 
das  las  interpretaciones  >  efugios, 
y  argumentos,  fon  al  fin  de  ícrvir 
a  Dios,y  al  diablo. La  Ley  Catho- 
lica  fe  eíludia  mejor  coníultando 
á  la  conciencia, que  conferencian¬ 
do  en  las  Aulas  publicas  ,  adonde 
el  concurfo  de  los  entendimientos 
libres  ,  torcidos  ,  y  torpes  trabu¬ 
can  íu  verdad  con  la  apariencia  de 
los  fylogifmos.  El  mejor  Theolo- 
g°  es  el  que  laobferva,  y  reveren¬ 


cia  como  la  hallo  efcrita.Las  pa& 
vidades  de  materia  ,  las  interpre¬ 
taciones  ,  ni  los  argumentos  fon 
tan  feguros  ,  como  fu  integridad 
fencilla.  Con  mas  feguridad  cum-¡ 
pie  con  el  precepto  Eclefiailicq 
del  ayuno  el  que  no  toma  mas  que 
una  xicara  de  chocalate  por  la  ma¬ 
ñana  ,  que  el  que  fiado,  en  laopi-: 
nion  de  que  es  bebida  ,  regala  á  fu 
gula  con  feis  ,  o  fíete  cuencas  al 
dia.  Por  eílas  caufas  es  mi  inten¬ 
to  limpiar  de  opiniones  los.  pre¬ 
ceptos  naturales.  Divinos  ,,  y  Ca- 
thoücos,  explicando  folamente  fu 
texto  ,  eligiendo  la  mayor  feguri¬ 
dad  para  hacer  dichofa  al  alma  eñ 
la  ultima  vida, y  libre  de  eferupu-r 
los  en  ella  peregrinación- 

Afsi  como  la  falud  del  cuerpo 
confifte  en  La  dicta  difereta  de  los 
alimentos  ,  afsi  cambien  la  talud 
del  alma  es  adquirida  con  demonf* 
tracion  infalible-  en  la  abílinencia 
de  los  vicios  ,  y  los  apetitos  de¬ 
ten!  renados.  Dios,  Autor  de  la  vi¬ 
da*  y  de  la  muerte, y  la  Santa  Igle* 
fia  por  íu  divina  infpiracion,  y  en 
fu  nombre  ,  nos  tiene  pueílas  le¬ 
yes  para  governar  las  acciones  irí~ 
teriores,  y  exteriores:  el  que  arre-^ 
glado  á  ellas  exercitáre  fus  opera¬ 
ciones  en  ella  vida  ,  aífegura  Ja 
eterna  ;  y  el  que  fe  aparta  de  fus 
Mandamientos  ,  defde  la  vida  fe 
empieza  á  labrar  la  condenación 
perdurable.  Su  providencia  ,  y  fu 
mifcricordia  nos  ha  dado  en  fus 
preceptos  un  eíludio  fuave  ,  lige¬ 
ro  ,  y  comprehenfible-  Que  alma 


tan  ruchique  mente  tan  chata, que 
inteligencia  tan  torpe  avráenel 
bailo  numero  de  los  racionales, 
que  no  entienda  los  primeros  pre¬ 
ceptos  de  la  naturaleza  ?  Ay  algu¬ 
no  que  ignore  ,  que  fe  debe  vivir 
honeftamente?  Ay  quien  no  conoz¬ 
ca,  que  no  debemos  dañar  al  pró¬ 
ximo?  Ay  alguno  que  no  lepa, que 
debe  dar  á  cada  uno  lo  que  fuere 
fuyo?  Yo  no  he  encontrado  quien 
Viva  con  ellas  ignorancias  ,  y  he 
tratado  á  muchos  tontos.  Todos 
los  preceptos  naturales ,  Divinos, 
y  Carbólicos  eíián  reducidos  á  ef- 
tos  elementos  ,  vivir  honejlamen- 
te ,  no  dañar  d  otro  ,  y  dar  d  cada 
uno  lo  que  es  fuyo.  Ella  es  ciencia 
fácil ,  y  en  fu  pradica  confiíle  la 
feliz  falud  ,  y  bondad  de  nueílras 
almas.  Debaxo  de  ellos  axiomas 
comunes  naturales,eflán  los  Man¬ 
damientos  de  Dios  ,  y  de  nueílra 
Santa  Madre  Iglefia  ,  de  modo, 
que  ninguno  fe  aparta  de  ellos  pri¬ 
meros  elementos  ;  y  afsi  ,  nueílra 
obligación  es,  guardar  como  pre- 
cepto  general  eílos  Mandamien¬ 
tos  naturales ,  Divinos  ,  y  Catho- 
licosj  y  nueílra  venida  al  mundo, 
.es  folo  á  obfer varios ,  y  amarlos 
como  favorables  á  la  falyacion,  y 
por  eílár  encargados  de  Dios,  Au¬ 
tor  de  nueílra  vida,  y  alma. 

Brevemente  explicare  todos  los 
mandatos  de  la  naturaleza  ,  y  la 
Religión  ,  para  que  aleccionadas 
en  fu  conocimiento  ,  fepamos  go- 
Xernar  la  república  interior  de  ios 


afedos ,  y  la  exterior  de  los  fen- 
tidos ,  huyendo  de  toda  opinión 
que  pueda  dexar  dudofo  el  fofsie- 
go  que  hemos  de  felicitar  i  y  a! 
mifmo  tiempo  tratare  de  los  víh 
cios  que  corrompen  la  fanidad  ,  ys 
buena  templanza  del  alma ,  para 
que  como  fruta  vedada  no  llegue-, 
mos  ¿  guílar  fu  veneno  peíliíero» 
Y  pues  ya  hemos  dado  preceptos 
generales  para  confeguir  la  fani¬ 
dad  del  alma  ,  que  lograremos 
aborreciendo  al  pecado  ,  y  al  &d-; 
do  ,  y  abrazando  la  virtud  de  la¡ 
Religión  ,  fus  leyes ,  y  confejos^ 
aora  explicare  los  particulares^ 
que  eíián  reducidos  á  los  Manda** 
mientes  de  Dios  ,  la  Iglefia ,  y  fus 
Sacramentos ,  y  los  vicios  ,  6  pe^ 
cados  opueílos  á  fus  virtudes*: 
que  es  á  lo  que  fe  debe  reducir  to¬ 
da  la  ciencia,  ó  The  ologia  Mo^ 
ral. 

PRECEPTOS  PARTICULARES 
para  confervar  la  falud  del  alma y 
y  ajfegurar  en  fu  falvacion  el  eter¬ 
no  defeanfo  ;  y  primeramente  di 
la  conciencia ,  que  es  la  pau¬ 
ta  de  nuejlras  opera¬ 
ciones . 

LA  regla  interior  con  que  fe 
goviernan  los  adiós  huma¬ 
nos  ,  fe  llama  conciencia;  regu¬ 
larmente  fe  encamina  a  lo  redo, 
y  á  lo  bueno  ;  poque  la  concien¬ 
cia  no  es  otra  cofa  ,  que  un  dida- 
men  pradica  de  la  razón  ,  el  mas 

£ro- 


54 

próximo  d t  la  voluntad  ,  deriva¬ 
do  de  la  primera  ,  y  principal  re¬ 
gla  de  todas  las  acciones  huma¬ 
nas  ,  que  es  la  Divina  Ley.  Por 
enfermedad  de  los  órganos  cor¬ 
porales  algunas  veces  aprehende¬ 
mos  lo  malo  como  bueno •>  y  á 
ella  apreheníion  llaman  los  Theo- 
«logos  conciencia  errónea  >  y 
en  executar  lo  contrario  de  lo 
que  ella  nos  aconfeja  ,  comete¬ 
rnos  pecado  ya  grave  ,  ya  leve, 
fegun  la  materia  ,  y  el  precepto 
que  debemos  guardar  ,  u  omitir. 
Es  tan  fuave  ,  como  fácil ,  la  ob- 
fervacionde  los  Preceptos  Divi¬ 
nos  ,  Eclefiaílicos  >  y  naturales: 
que  la  piedad  de  Dios  no  nos 
manda  otra  cofa  ,  fino  es  que 
obremos  arreglados  al  confejo  de 
nucílra  conciencia  :  fi  es  reda, 
caminamos  feguros  fin  quebran¬ 
tar  la  Ley  :  Y  afsi  ,  es  regla 
general  ,  y  fegura  ,  que  es  pe¬ 
cado  todo  aquello  que  no  fe  con¬ 
forma  con  nuefira  conciencia ;  y 
todas  nucidas  acciones  ,  votos,  y 
defeos  ,  fe  han  de  executar  con 
conocimiento  pradico  de  que  fon 
licitas ,  y  buenas. 

Además  de  la  conciencia  rec¬ 
ta  ,  y  errónea  ,  padece  el  en¬ 
tendimiento  alguna  fufpc nilón  en 
las  acciones  ;  y  eíla  fe  llama 
conciencia  dudóla ;  y  fi  con  la 
conciencia  dudofa  executamos  al¬ 
guna  acción  ,  pecamos,  aunque 
acertemos  con  lo  bueno  :  y  la  ra¬ 
zón  es  ,  por  el  peligro  á  que  uos 


éxpufimos  de  pecar  ,  y  fierfiprfi; 
nos  infla  la  conciencia  á  obrar  fe-( 
gun  lo  bueno  que  fe  nos  propone^ 
no  lo  malo  ,  ni  lo  dudofo.  Si  eíla- 
mos  obligados  á  refolvernos  á  al¬ 
guna  acción  ,  hemos  de  procurar 
falir  de  la  duda  ,  ya  con  alguna 
•razón  probable  ,  ó  figuiendo  el 
exemplo  de  algunos  hombres  vir- 
tuofosque  refueiven  fin  eferupu-* 
los  ;  y  quando  efto  no  baile  ,  po¬ 
drá  examinar  la  mayor  inclina¬ 
ción  de  la  conciencia  ,  y  feguirla* 
Eílá  la  Theologia  llena  de  opinio¬ 
nes  dudólas ,  y  probables  por  en¬ 
trambas  partes  ,  y  ellas  le  dexan 
al  entendimiento  mas  dudofo  ,  de 
modo  ,  que  no  fabe  que  feguir* 
Dicen  unos  Thcologos  ,  que  fe 
puede  feguir  la  opinión  probable, 
dexando  la  mas  probable  :  dexe- 
moslos  á  ellos  diíputar  ¿  y  lo  que 
nos  importa  es  ,  íegui'r  lo  mas  fe- 
guro  ,  de  modo  ,  que  no  nos  que¬ 
de  remordimiento  ,  pefadumbre,; 
ni  duda  en  la  conciencia  ,  y  afsi 
vamos  bien  ,  y  de  otra  fuerte  nos 
hallaremos  acolados  cada  dia  de 
•la  duda  ,  y  roídos  del  gufano  in¬ 
terior. 

Padece  también  el  entendi¬ 
miento  ,  de  la  fuerza  de  las  djidas, 
unas  aprehcníiones  ,  que  fe  lla¬ 
man  efcrupulos  ,  que  fon  unos  te¬ 
mores  ,  y  congoxas  del  animo, 
que  nos  perfuaden  qne  ay  ptxado 
donde  verdaderamente  no  lo  av. 
Conoceníe  los  efcrupulos  en  la 
pertinacia  del  jukio  ,  que  no  fe 
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fuele  aquietar  con  los  confe  jos  de 
hombres  dodos  ,  y  vive  el  enten¬ 
dimiento  porfiado,  hablando  con 
unos ,  y  con  otros  ,  y  en  nada  ha¬ 
lla  deícanfo.  AíTeguran  losTheo- 
logos  ,  que  nos  es  licito  obrar 
contra  la  conciencia  efcrupulofa, 
conociendo  que  es  verdaderamen¬ 
te  efcrupulo  la  duda  ,  indetermi¬ 
nación  ,  ó  indiferencia  de  las  ac¬ 
ciones  ;  y  es  la  razón  ,  porque 
obrando  afsi,  nunca  nos  pone¬ 
mos  á  peligro  de  pecar  :  y  para 
obrar  bien  ,  nos  baila  el  juicio  de 
cüfcurrir  ,  que  es  licito  lo  que  fe 
obra.  Los  efcrupulofos  fe  han  de 
entregar  totalmente  al  ConfeíTor, 
ü  otro  hombre  dodo  ,  piadofo,  y 
defengañado,y  no  confultar  á  to¬ 
dos  ,  ni  exponer  todas  las  accio¬ 
nes  al  examen  de  los  Dolores; 
tomar  exemplo ,  y  feguir  la  vida, 
y  coftumbre  de  los  hombres  ajuf- 
tados  *,  feguir  las  opiniones  mas 
templadas  ;  no  tener  por  pecado 
mortal  ,  lo  que  no  fe  fepa  con 
certeza  phyfica  ;  y  últimamente 
huir  la  ociofidad  ,  que  efta  fuele 
fer  la  madre  de  todos  los  eferupu- 
los.  Sude  fer  efta  enfermedad  de 
melancólicos  ,  y  á  eftos  les  con¬ 
vendrá  purgar  con  medicinas  na¬ 
turales  el  cuerpo  ,  para  que  ali¬ 
mentado  el  efpiritu,  de  materias 
mas  fuaves  ,  huyan  las  aprehen- 
íiones  trilles  ,  bufquen  la  mufica, 
y  la  converfacion  de  los  hombres 
feftivos  ,  y  honeftos  ,  que  ello  no 
es  pecado  en  ninguna  J-ey  .  A  la 
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alma  la  hemos  de  aplicar  las  me¬ 
dicinas  del  todo  feguras ,  no  las 
dudofas ,  ni  probables ,  que  es  jo¬ 
ya  de  mucho  valor ,  y  es  difparj- 
te  bufear  el  peligro  de  perderla* 

PE  LA  LEY  DEL  PRECEPTO , 

y  confe  jo, 

A  ley  es  la  regla  ,  y  medida 
exterior  para  dirigir  los  ac¬ 
tos  humanos :  efta  es  una  reda  ra-, 
zon  de  lo  que  debemos  executar, 
u  omitir.  La  que  fe  pone  univer- 
fal  para  todos  por  el  fuperior ,  fe 
llama  Ley,  La  que  folamente  <fe 
impone  á  uno  ,  o  á  algunos  parti¬ 
culares,  fe  llama  Precepto  ;  y  fiem- 
pre  que  es  impuefto  por  legitimo 
fuperior ,  y  efta  ajuftada  á  la  reda- 
razón  ,  lo  debemos  feguir ,  pena 
de  pecado  mortal.  El  confejo  es 
una  perfuáfion ,  que  nos  dirige,, 
no  folo  á  lo  bueno  ,  fino  es  á  lo 
mejor:  noeftamos  obligados  á  to¬ 
mar  el  confejo ,  porque  efte  fola¬ 
mente  dirige  s  pero  la  ley  ,  y  el 
precepto  dirigen ,  y  obligan.  El 
precepto  es  íoiamente  afirmativo, 
ó  negativo  :  el  afirmativo  manda 
las  buenas  acciones  ,  y  el  negati¬ 
vo  prohíbe  las  malas.  El  afirma¬ 
tivo  obliga  fiempre  ,  pero  no  pa¬ 
ra  fiempre  ,  efto  es  ,  no  en  todo 
tiempo  :  v.  gr.  yo  tengo  precepto 
de  honrar  á  los  fuperiores  ,  no 
fiempre  ,  fino  es  quando  lo  pida  la 
ocafion  ;  pero  el  negativo  obliga 
fiempre  ,  y  para  fiempre  ,  porque 
fiempre  eftamos  obligados  á  no 
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hacer  mal ,  y  no  fiempre  ténemos 
preciíion  para  hacer  bien.  Las  le¬ 
yes  naturales  fon  claras ,  y  reduci¬ 
das  á  efte  axioma  común  :  Lo  ma¬ 
lo  ha  de  huir  ,  y  lo  bueno  fe  ha 
de  abrazar ,  El  bien  ,  y  el  mal  to¬ 
dos  lo  conocemos  con  la  luz  natu¬ 
ral  ,  que  nos  ha  puedo  Dios  nuef- 
tro  Señor  en  las  almas.  Las  leyes, 
unas  nos  las  ha  dado  Dios  ,  y  ef- 
tas  fe  llaman  Divinas  Pojitivas ; 
y  otras  los  hombres  ,  y  eftas  fe 
llaman  Pojitivas  Humanas .  La 
Ley  Divina  Pofitiva  es  la  que  nos 
manda  obfervar  los  Mandamien¬ 
tos  de  la  Ley  de  Dios*  La  Ley  Hu¬ 
mana  Poíitiva  es  la  que  nos  enco¬ 
miendan  los  Derechos  Eclcñadi- 
cos ,  ó  Canónicos  ,  que  fon  los 
que  fe  han  eferito  con  autoridad 
de  la  Igleíia  por  el  Sumo  Pontífi¬ 
ce  ,  ó  los  Concilios  ,  y  otros  pre¬ 
ceptos  civiles  ,  fundados  ,  y  cien¬ 
tos  por  la  autoridad  de  Jueces  fe- 
culares.  Todos  nos  obligan  con  la 
pena  de  pecado  mortal  ,  porque 
las  Leyes  de  Dios  ,  como  impuef- 
tas  por  el  Autor  de  todo  lo  criado, 
y  de  la  Juílicia,  es  poderofo  de  ar¬ 
reglarnos  á  leyes  ,  y  preceptos. 
Las  Leyes  Humanas  nos  fuerzan 
debaxo  de  la  mifma  pena  ;  porque 
Dios  nucílro  Señor  nos  manda  en 
fus  Divinas  Leyes  ,  no  folo  que  le 
obedezcamos  ,  íino  que  también 
refpetemos  ,  y  cumplamos  las  de 
nuedros  fuperiores,  como  fus  fub- 
delegados.  Siempre  que  fin  inter- 
precacionej>  3  ni  cavilaciones  obe¬ 


deciéremos  unas ,  y  otfa§,  nol  faÍ4 
varemos  5  pero  fi  nos  entregamos 
al  examen  ,  y  á  la  inquificion  de 
como  edá  eferita  la  Ley  ,  bufean-r 
do  en  fus  voces  efeapatorias  para; 
huir  de  ella,  nos  exponemos  af 
peligro  de  romperla  ;  y  los  que; 
aman  el  peligro  fuelen  perecer  ei* 
él.  Todos  losfubditos  que  tienen 
ufo  de  razón  ,  edán  obligados  á  la 
ley  ,  y  precepto.  Los  CatholicoS 
vivimos  fujetos  á  las  Leyes  Di  vi-; 
ñas ,  Poíitivas  ,  y  Humanas.  Los 
Infieles  ,  que  no  han  recibido  el 
agua  del  Bautifmo  ,  aunque  fe  ef- 
ten  preparando  para  recibir  ede » 
Sacramento  ,  no  fon  fujetos  á  las 
Leyes  EcLetiadicas  :  Los  Hereges,. 
y  bautizados  edán  obligados  á 
ellas.  A  las  Leyes  Civiles  edán  fu- 
jetos  los  fubditos  de  el  fuperior; 
que  las  promulga  :  edas  no  fiem~;i 
pre  es  pecado  quebrantarlas  ,  por-, 
que  fuelen  tener  fu  pena ,  y  cfta 
pena  libra  del  pecado.  En  todas 
edas  leyps  ,  y  preceptos  ,  es  im- 
poísible  dar  regla  fixa ,  porque; 
en  cada  Rey  no  ,  Ciudad  ,  Villa,;  ' 
y  Aldea  fon  diferentes  :  la  con¬ 
ciencia  de  cada  uno  le  dirá  lo  mas 
feguro  para  fu  abfervancia.  Muy 
largas  ,  .y  muy  impertinentes  dif- 
putas  tienen  los  Mor  alid  as  ,  afsi 
en  determinar  el  fugeto  de  la  Ley, 
como  el  fuperior  de  ella  :  nofo- 
tros  ,  que  vamos  el  camino  fegu- 
ro  ,  decimos  ,  que  todos  edamos 
fujetos  á  leyes  ,  y  debemos  obfer- 
v  arlas  quaudo  edán  impuedas  por; 
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Bubflros  fuper lores  :  la  ignoran» 
cia  ,  la  locura  ,  6  el  poco  ufo  de 
la  razón ,  folamente  nos  efeufan 
de  fu  obfervancia.  El  miedo  gra- 
ye  no  efeufa  de  los  preceptos  na¬ 
turales  negativos ;  porque  como 
ellos  prohíben  lo  intriníec amente 
malo  ,  ni  por  miedo  de  la  muerte 
íe  pueden  violar. 

DEL  PRECEPTO  DE  LA  FE. 

NEceíTarumente  para  falvar- 
nos  debemos  tener  noticia 
de  unos  Myílerios  de  Fe  ,  y  otros 
eíiamos  obligados  á  faber  ,  pena 
de  pecado  mortal.  Para  confeguir 
la  falvacion  es  precifo  faber  ,  que 
ay  Dios  que  premia  buenos  ,y  caf- 
tiga  malos  :  la  venida  de  Cbrijlo 
nuejlro  Bien  al  Mundo  :  y  el  Myf- 
terio  Sacrojdnto  de  la  Trinidad. 
Por  precepto  eíiamos  obligados 
los  Chriílianos  á  creer,  y  pronun- 
ciar  con  inteligencia  en  quanto  á 
la  fubílancia ,  ya  que  no  con  las 
voces  preciías  ,  el  Credo  ,  el  Pater 
nojler ,  los  Mandamientos  de  Dios 9 
y  de  ¡a  íglejia  ,  y  los  Sacramentos 
de  Bautijmo  ,  Emhariftia  ,  y  Pe¬ 
nitencia  ;  y  los  demás,  íi  ios  quie¬ 
re  recibir.  Algunos  Moraliílas  di¬ 
cen  ,  que  le  les  puede  abfolvcr  á 
los  que  no  faben  ei  Padre  nucíiro, 
y  Ave  María  ;  pero  una  vez  que 
tenemos  precepto  Ecle'íiaílico  pa¬ 
ra  laberlo  ,  creo  firmemente  ,  que 
es  lo  mas  feguro  no  abfoivcrlos, 
porque  no  parece  muy  amante  de 
h  f?  d  que  fe  quiere  aplicar  4 
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faber  uná  cofa  tiri  fácil,  y  tan  bre¬ 
ve  como  los  preceptos  por  donde 
fe  le  ha  de  averiguar  lo  Cathoiicoa 
Obliga  el  precepto  interior  de  la 
Fe  á  todos  ios  niños  Chriílianos^ 
que  fe  crian  entre  Cathoiicos,  lue¬ 
go  que  tienen  ufo  de  razón  :  prew 
cifa  también  á  ios  Fieles ,  yá  ere-» 
cidos,  quando  eílán  yá  defengaña- 
dos  de  la  faifedad  de  las  demás 
Sedas  ,  y  Religiones  :  nos  obliga 
quando  padecemos  alguna  grave 
tentación  ,  y  defeo nfianza  de  los 
Miílerios. Obliga  quando  exterior* 
mente  fe  ha  de  hacer  profefsioa 
de  la  Fe  ,  con  algún  ado  virtuofo 
de  Efperanza  ,  Caridad  ,  y  Peni¬ 
tencia  ,  que  prefuponen  el  ado  dc_ 
Fe.  ConfeíTar  interiormente  la  Fe, 
íiempre  nos  obliga  :  á  publicarla 
en  lo  exterior  citamos  forzados 
por  derecho  natural,  en  dos  cafos; 
el  primero  es  ,  quando  fe  le  quita 
á  Dios  la  honra  ,  y  la  adoración 
que  fe  ie  debe, ó  al  próximo  la  uti¬ 
lidad  de  fu  falvacion  :  en  fegundo 
lugar  eílán  obligados  á  hacer  pro- 
feísion  externa  de  la  Fe ,  y  con  ju¬ 
ramento  de  obedecer  á  la  Igldia 
Catholica  Romana  ,  debaxo  de  la 
culpa  mortal, todos  los  Primados, 
Obifpos,  Arzobifpos,  Curas, Pre- 
lados  Regulares  ,  y  Militares  ,  los 
Dadores  ,  Regentes,  Maeílros,  y 
todos  los  proveídos  en  Beneficios 
Curados.  A  ninguno  es  licito,  por 
ningún  cafo  ,  ni  con  palabras,  fe- 
ñas  ,  ni  demonílraciones  ,  negar 
la  Fe  verdadera ,  ni  profeífar  ia 
faifa :  folo  alguna  vez  ferá  licito 
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clifimular ,  efpecialmente  quando 
infla  el  peligro  próximo  de  la  vi¬ 
da  ,  y  aun  muchas  veces  es  virtud 
guardar  la  vida  para  gloria  de 
Píos  ;  y  ocultar  la  Fe  con  medios 
honeftos  ,  nunca  es  pecado.  Los 
vicios  que  fe  oponen  á  la  Eé  ,  to¬ 
dos  fon  pecaminofos.  Los  Infie¬ 
les  pecan  ,  porque  no  quieren  fa- 
lir  de  la  ignorancia  ,  o  error  cul¬ 
pable  á  cerca  de  la  Fe  ,  ó  porque 
conocida  la  Fe  la  defprecian  ,  ó 
contradicen  con  pertinacia ,  co¬ 
mo  los  Hereges.  Los  Paganos 
contradicen  la  Fe  antes  de  averia 
recibido.  Los  Hereges  la  contra¬ 
dicen  ,  avicndola  verdaderamen¬ 
te  recibido.  Los  Apoftatas  folo 
fe  diftinguen  de  los  Hereges  ,  en 
que  ellos  niegan  algún  Articulo 
de  Fe  ,  y  los  Apoftatas  los  contra¬ 
dicen  á  todos.  A  los  Chriftianos 
nos  eílá  prohibido  ,  pena  de  ex¬ 
comunión  ,  y  de  pecado  mortal, 
el  trato  con  los  judíos  ,  de  tal 
modo  ,  que  no  podemos  cohabi¬ 
tar  con  ellos  ,  ni  afsiftir  á  fus  jue¬ 
gos  ,  bodas  ,  comercios  ,  ni  com- 
bites  ,  ni  llamar  fus  Médicos  ,  ni 
tomar  fus  medicinas.  Eftán  tam¬ 
bién  prohibidos  los  oficios  publi^ 
eos  con  ellos  ,  comer  fus  ácimos, 
y  afsiftir  áíus  rilos  ,  y  íinagogas. 
La  razón  de  chas  prohibiciones 
ts  ,  porque  apartados  de  fu  trato, 
confervemos  'mejor  la  dignidad 
de  la  Religión  Chriüiana  ,  y  vi¬ 
vamos  mas  feguros  de  la  perver- 
fion  que  pudiera  caufar  la  familia¬ 
ridad.  La  heregia  ,  y  apoítasia, 


qué  es  lomifmo  ,  ésun  error  deL 
entendimiento  libre  contra  la  Fe, 
que  avia  antes  recibido.  Para 
que  uno  fe  diga  Herege  ,  ó  Apof- 
tata  ,  es  neceífario  que  mantenga 
el  juicio  erróneo  ,  y  pertinacia  en 
el  entendimiento  contra  alguno, 
ó  contra  todos  los  Artículos  de 
la  Fe.  Ultimamente  pone  grave¬ 
mente  enferma  al  alma  todo  aífen- 
fo  ,  y  pertinacia  contra  los  Man¬ 
damientos  de  Dios  ;  y  es  necesa¬ 
rio  deponer  toda  duda  ,  y  per¬ 
turbación  ,  huyendo  las  diíputas, 
tratos  ,  y  familiaridades  de  los 
otros  Religiofos  errados  en  el 
verdadero  camino  de  la  falva- 
cion  ;  y  folo  en  los  cafos  dichos, 
y  á  las  perfonas  de  oficio  publi¬ 
co  Secular,  y  Eclefiaftico,  les  per¬ 
tenece  argüir  ,  defender ,  é  inter¬ 
pretar  los  preceptos. 

DE  LA  ESPERANZA . 

LA  Efperanza^  fegunda  Virtud 
Theologal ,  es  un  amor  á 
Dios  ,  con  el  qual  defeamos  ,  y 
efperamos  fu  bienaventuranza  ,  y 
gloria  ,  y  gozar  de  fu  herinoía 
vifion ,  con  propofito  de  perder 
todas  las  cofas  del  mundo ,  antes 
que  malograr  cfte  dichofo  ,  y  ul¬ 
timo  fin.  Nos  obliga  el  precep¬ 
to  de  la  Efperanza  luego  que  fe 
nos  enciéndela  luz  de  la  razón, y 
fe  nos  propone  al  conocimiento 
la  noticia  de  Dios  ,  y  de  fu  glo¬ 
ria  ;  porque  fin  aduar  la  Efperan¬ 
za  3  ni  podemos  juítificarnos ,  ni 
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períevcrar  en  la  judíela  ,  ni  obrar 
con  mérito.  Peca  gravemente  el 
que  defefpera  de  alcanzar  de  Dios 
la  gloria ,  y  el  perdón  de  las  cul¬ 
pas  ,  por  monftruoías  ,  e  innume¬ 
rables  que  fean.  Peca  gravemen¬ 
te  el  que  juzga  que  Dios  no  le 
focorre  ,  ayuda ,  y  afsifte  ;  6  pre¬ 
fume,  que  es  fu  enemigo  porque 
le  caífiga  los  pecados  ,  ya  con  la 
pobreza  ,  la  enfermedad  ,  ú  otros 
males.  Ultimamente  ,  el  que  in¬ 
juria  á  la  mifericordia  de  Dios 
con  obra  ,  penfamiento  ,  ó  pala¬ 
bra  ,  quebranta  el  precepto  de 
la  Efperanza  gravemente. Obliga 
eíle  precepto  en  ios  unimos  cafos 
que  el  de  la  Fe  ,  y  quando  efta- 
mos  obligados  á  exercitar  la  Ora¬ 
ción  ,  la  Penitencia  ,  la  Caridad, 
y  otras  virtudes  ,  en  quienes  fe  ha 
de  fuponer  el  ado  de  laEfperanza. 

DE  LA  CARIDAD. 

AQuella  amiftad  con  que  ama¬ 
mos  á  Dios  ,  y  defe  amos 
fu  gloria  ,  por  la  perfección  de  fu 
Divina  Naturaleza  ,  llaman  Ca¬ 
ridad  los  Theologos.  Tenemos 
precepto  para  amar  á  Dios  ,  y  ef- 
te  nos  manda  ,  que  le  amemos  fo- 
bre  todas  las  cofas  ,  porque  Dios 
es  el  ultimo  fin  ,  y  efte  debe  fer 
mas  amado  ,  que  todos  los  me¬ 
dios  que  íé  ordenan  á  el  ;  de  mo¬ 
do  ,  que  á  ninguna  criatura  vifi- 
ble  ,  ni  efpintual  hemos  de  que¬ 
rer  tanto  como  á  Dios  ;  y  debe¬ 
mos  defear,  que  fe  pierdan  todas, 
ántgs  que  ofender  á  la  Suma  Bou- 
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dad  del  Criador  :  luego  que  en¬ 
tra  el  ufo  de  razón  ,  nos  infta  el 
precepto  de  la  Caridad  para  con 
Dios  ,  y  con  el  próximo.  Obliga 
también  elle  precepto  en  los  mif- 
mos  cafos  que  la  Fe  ,  y  la  Efpe¬ 
ranza  ;  es  á  faber  ,  quando  no  fe 
pueden  vencer  las  graves  tenta¬ 
ciones  fin  elle  efe&o  :  quando 
eftá  obligado  el  Catholico  á  con- 
feífar  ,  y  no  tiene  copia  de  con- 
feífor  ,  debe  acudir  al  Ado  de 
Contrición  ,  que  incluye  en  sí 
al  de  la  Caridad  :  quando  ay  pe-i 
ligro  de  caer  en  aborrecimiento 
de  Dios  :  y  últimamente  ,  en  el 
articulo  de  la  muerte ,  porque  no 
es  lance  aquel  de  defpreciar  la s 
feguridades  ;  y  aunque  algunos 
dicen  ,  que  no  fe  peca  gravemen¬ 
te  ,  lo  feguro  es  ,  hacer  la  jufti- 
hcacion  mas  cierta.  El  pecado 
mas  grave  de  los  mortales  ,  es 
aborrecer  á  Dios  con  odio  de  ene- 
miftad ,  defeando  ,  que  carecieífe 
de  fu  Divinidad  ,  Sabiduria ,  Po¬ 
der  ,  u  otro  qualquiera  de  fus  in¬ 
finitos  atributos. 

El  orden  de  la  Caridad  ,  es 
como  fe  figue  :  Primeramente  á 
Dios  fobre  todas  las  cofas:íiguefe 
defpues  la  Caridad  coníigo  pro- 
prioiyla  ultimará  los  demás  racio¬ 
nales.  Peca  gravemente  el  que  fe 
trata  mal,  y  defprecia  fu  falud  ,  y 
los  bienes  efpirituales  con  alto 
perjuicio  de  fu  cuerpo  ,  y  alma.En 
las  necefsidades  efpirituales  eftán 
obligados,  con  peligro  de  la  vida, 
los  Párrocos  á  afsiftir  al  próximo, 
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áfsi  como  á  báutizatVy  ConfefTar, 
quando  fe  prefume  ,  que  de  hacer 
lo  contrario  ,  pueda  morir  en 
pecado  mortal.  Al  próximo  fe  le 
ha  de  amar  fegun  fus  merecimien¬ 
tos  morales  ,  no  por  la  riqueza, 
la  habilidad  ,  ni  otros  bienes  tem¬ 
porales.  A  los  varones  ajufiados 
á  Dios  ,  fe  les  debe  amar  con  ma¬ 
yor  aprecio  ,  que  á  los  demas  :  ai 
Padre  fe  ha  de  amar  mas  que  al 
hijo,  y  al  hijo  mas  que  al  íobri- 
no ,  y  afsi  correfpondiendo  con 
las  leyes  de  la  naturaleza ,  y  del 
agradecimiento.  A  los  enemigos 
los  hemos  de  amar  ,  y  tenemos 
obligación  de  exercitar  con  ellos 
todas  las  feñales  ,  y  beneficios 
comunes  de  amor  ;  y  aun  quan- 
do  fe  teme  el  precipicio  del  ef- 
candalo  ,  tenemos  obligación  á 
no  negarlos  beneficios,  cortesías, 
y  atenciones  efpeciales.  Con  parr 
ticular  ado  de  amor  no  eftamos 
precifados  á  amar  á  los  enemigos: 
amarlos  religiofamente  ,  perdo¬ 
nándoles  las  injurias ,  y  huyendo 
de  ellos  ,  como  perturbadores  del 
fofsiego  ,  y  de  la  quietud.  Al  que 
pide  perdón  efiamos  obligados 
á  perdonarlo  interiormente  ,  y 
á  mofirar  feñales  exteriores  de 
cariño. 

A  ninguno  debemos  tratar 
mal  de  obra  ,  palabra  ,  ni  penfa- 
inicnto  :  ello  nos  perfuade  la  na¬ 
turaleza  ;  y  no  debemos  atender  á 
los  Mor aiifias  Políticos  ,  que  di¬ 
cen  ,  que  el  amo  al  criado  ,  y  el 

^ico  al  pobre  }  y  el  noble  al  vila¬ 


no  ,  pueden  ,  como  por  parvidad 
de  materia,  y  vía  de  reprehendo», 
tratarlos  mal.  Ti  odos  fomos  unos, 
y  de  una  mifma  naturaleza;  y  pues 
Dios  no  nos  ha  diftinguido  ,  y 
dado  inferioridades  ,  dcbemo9 
amarnos  unos  a  otros  con  igual¬ 
dad,  Los  focorros  á  los  pobres, 
infian  generalmente  álos  que  pue¬ 
den  aliviar  fus  necefsidades  ;  y  del 
miímo  modo  el  precepto  de  la 
corrección  fraterna :  y  efia  limof- 
na ,  afsi  efpiritnal  ,  como  corpo¬ 
ral  ,  íe  debe  exercitar  con  qual- 
quiera  necefsitado  ,  guardando 
íiempre  el  orden  de  la  Caridad;  y 
no  íe  libra  de  pecado  mortal  el 
rico  que  lleva  de  fobra  en  fu 
fratiquera  el  dinero  ,  y  dexa  fin 
focorro  al  mendigo  ,  porque  la 
mifericordia  ,  limofna  ,  y  alivio 
para  el  alma  ,  y  el  cuerpo  ,  infia 
gravemente  á  todos  :  y  última¬ 
mente  ,  qualquiera  conocerá  la 
infiancia  de  la  limofna  en  los  gol¬ 
pes  de  fu  conciencia  ;  y  fi  obra 
contra  fu  perfuafion  ,  vencido  de 
la  miferia  ,u  el  odio  ,  peca  mor- 
talmcntc. 

Pertenece  también  á  la  inte¬ 
gridad  de  los  aótos  de  la  Caridad, 
huir  de  todo  efcandalo  activo  ,  6 
pafsivo  ;  y  afsi  ,  e fiamos  obliga¬ 
dos  á  omitir  todo  dicho  ,  hecho, 
y  acción  ,  que  pueda  caufar  ruina 
corporal  ,  o  efpiritual  al  próxi¬ 
mo.  Qualquiera  deíeóto  grave 
contra  los  Mandamientos  ,  es 
eícandalofo.  Nofotros  en  obran¬ 
do  conformes  a  las  Leyes  Ecle- 


fiaítlcas ,  Naturales  ,  y  Divinas, 
caminamos  fe  guras  j  y  fi  de  nuef- 
tras  operaciones  fe  efcandaiizare 
algún  necio  ridiculo  efcrupulofo, 
allá  fe  las  aya  con  fus  coulxdera- 
ciones. 

DEL  PRIMER  PRECEPTO 
del  Decálogo  ,  y  la 
Iglefia* 

ESte  primer  precepto  nos  man¬ 
da  afirmativamente  exerci- 
tar  las  virtudes  de  la  Religión: 

O 

eftoes  ,  dando  á  Dios  nueftro  Se¬ 
ñor  el  culto  interior  ,  y  exterior, 
que  fe  le  debe.  Interiormente  he¬ 
mos  de  confeflar  con  el  alma  la 
fuma  veneración  á  la  excelencia 
infinita  de  Dios  :  exteriormente 
debemos  declarar  ,  y  manifeñar 
eftos  adtos  exteriores  con  la  ora¬ 
ción  vocal ,  el  facrificio  ,  la  li- 
mofna  ,  y  otras  demonftr  aciones 
Catholicas.  Negativamente  nos 
obliga  eñe  mandamiento  á  huir 
los  vicios  opueftos  á  la  Religión, 
los  quales  fon  pecados  mortales, 
y  los  mas  pelados  ,  por  fer  con¬ 
tra  la  virtud  de  la  Religión :  eftos 
fon  la  fiuperfiicion  ,  la  adivina¬ 
ción  ,  la  idolatría  ,  la  vana  obfer- 
v  aneja  ,  el  maleficio  ,  la  irr eligió- 
Jidad  ,  el  facrilegio  ,  y  la fimonía. 
La  fuperfticion  es  un  culto  vicio- 
fo  á  otra  faifa  Deidad  ,  que  no 
fea  la  de  Dios  :  efta  es  en  dos  ma¬ 
neras  ,  ó  es  por  el  culto  indebido, 
ó  incongruo  á  Dios  j  y  la  otra, es 
[a  que  fe  da  á  alguna  criatura,  ?  o 
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Deidad  Imaginada.  Comete  fu- 
perdición  pecaminofa  de  culto 
falfo  el  que  ofrece  en  elle  tiem¬ 
po  culto  á  Dios  por  las  ceremo¬ 
nias  dé  la  Ley  Vieja  ,  como  por 
la  Circuncifsion  ,  Sacrificio  del 
Cordero ,  y  otras  :  afsi  también 
el  lego  que  dá  culto  á  Dios  ,  y  á 
las  imágenes  ,  con  las  ceremonias 
de  los  Hele íi añicos  ,  íácrificando, 
abfolviendo  ,  ó  coníeíTando  :  afsi- 
mifmo  el  que  finge  milagros,  le¬ 
vanta  teftimoniosá  los  Santos,fo- 
ñando  revelaciones  ,  y  aparien¬ 
cias  ;  y  de  efto  ay  mucho  en  los 
pueblos  ricos.  Todos  los  cultos 
fuperfluos  fon  pecados  graves,  v,; 
g.  la  ceremonia  de  oir  Miífa  antes 
que  el  Sol  faiga  ,  y  que  ha  de  fer 
de  un  Sacerdote  que  fe  llame  Ma-i 
nuel ,  y  que  luzcan  al  Sacrificio 
veinte  candelas  ,  ni  mas  ,  ni  me? 
nos  j  ayunar  los  Domingos  ;  po* 
nerfe  camifa  en  Viernes  ,  y  otros 
delirios  :  pecamos  mortalmente 
íiempre  que  por  la  hypocresia  ,  o 
por  el  fin  de  otros  vicios  ,  tro¬ 
camos  ,  ó  alteramos  los  ritos  que 
tenemos  conocidos  en  nueftra 
Sagrada  Ley.  $olo  hemos  de  creer, 
en  Dios  ,  y  adorarle  ,  y  confeíiar- 
lefu  Divinidad  infinita  ,  por  me-; 
dio  de  las  oraciones ,  y  facrifi- 
cios  conocidos  ,  y  explicados 
por  la  Igieíia  ,  y  en  apartán¬ 
donos  de  ellas  ,  nos  llevará  el 
diablo. 

La  adivinación  es  un  llama-, 
miento  claro  ,  o  turbio  al  demo¬ 
nio  ,  para  que  nos  revele  aquello^ 

fe 


6t 

fecretos  que  no  pueden  alcanzar 
los  hombres  ;  y  íiempre  que  nos 
concillemos  con  él  tacita  ,  6  ex- 
preifamente  ,  le  damos  culto  ,  y 
elle  culto  es  pecado  mortal  contra 
el  primer  Mandamiento.  Sea  para 
faber  lo  pofsible  ,  ó  impofsibie, 
bueno  ,  ó  malo  ,  íiempre  que  fe 
hace  efte  parió  ,  ó  llamamiento  al 
diablo  ,  fe  peca  gravemente.  A 
efla  adivinación  fe  reducen  tam¬ 
bién  todos  aquellos  medios  de 
averiguar ,  y  alcanzar  las  cofas 
ocultas  ;  y  por  regla  general  de¬ 
bemos  tener  prefente  ,  que  todas 
aquellas  cofas  que  no  tienen  co¬ 
nexión  con  el  arte  ,  ó  con  la  na¬ 
turaleza  ,  fiempre  que  ufemos  de 
ellas  para  congeturar  ,  ó  faber, 
pecamos  mortalmente. 

Es  licita  la  congetura  por  las 
eftrellas  del  Cielo  ,  por  el  tempe¬ 
ramento  del  hombre  ,  y  por  fus 
fuenos  ,  pues  de  citas  fe  arguyen, 
y  conocen  las  materias  pecantes 
del  cuerpo  ,  como  eferive,  y  con- 
ferva  la  doria  Medicina. 

La  idolatría  es  ,  la  que  negan¬ 
do  ,  6  concediendo  el  culto  á 
Dios  ,  le  da  el  mifmo  culto  á  la 
criatura.  Efta  muchas  veces  fe 
junta  con  la  heregia  ,  y  la  infideli¬ 
dad  ,  porque  á  veces  tiene  por 
Dios  á  la  criatura  que  adora  ,  y 
entonces  es  heregia  :  de  qualquie- 
ra  fuerte  es  pecado  mortal ,  ya  fea 
por  negarle  á  Dios ,  y  uíurpar  pa¬ 
ra  la  criatura  fu  culto  ,  ya  porque 
aunque  fea  fingida,  efcandaliza, 
y  fe  niega  la  couicfsion  eterna 


que  debemos  á  la  Religión. 

La  vana  obfervancia  ,  es  una 
fuperfticion  ,  que  ufa  de  medios 
improporcionados  ,  y  no  inftitui- 
dos  por  Dios  ,  ni  la  naturaleza, 
para  lograr  algún  efe  rio  ,  como 
es  la  falud  ,  la  ciencia ,  el  viage, 
y  otros.  En  ella  vana  obfervan¬ 
cia  íiempre  ay  parió  claro  ,  ó  im¬ 
plícito  con  el  demonio  ,  y  íiempre 
ay  pecado  mortal  :  aquí  pertene¬ 
cen  todas  aquellas  bohenas  de  las 
viejas ,  fus  cruces  ,  oraciones,  ce- 
dulitas  ,  bebidas ,  y  bocados  que 
dan  para  quitar  hechizos  ,  dia¬ 
blos  ,  y  otras  enfermedades  :  aquí 
pertenecen  todas  las  palabras  fai¬ 
fas  apócrifas ,  para  ganar  por  el 
amor  las  voluntades,  el  maleficio, 
las  ligaduras  ,  y  las  fuertes  ,  que 
todo  es  pecado  grave  ;  y  de  nada 
de  eíta  ,  ni  otras  coi  as  fe  me  jan¬ 
tes  debemos  hacer  cafo  ,  fino  fo¬ 
jamente  de  los  remedios  inilitui- 
dos  por  Dios ,  y  la  naturaleza  ,  y 
ellos  deben  fer  aplicados  por  los 
Miniftros  fabios  ,  y  que  tengan  li¬ 
cencia  de  Dios  para  hacerlo  ;  y 
afsi  ,  talo  lo  que  nos  apliquen 
los  Sacerdotes  ,  y  los  Médicos  de¬ 
bemos  tomar  ;  y  en  todo  lo  que 
otro  nos  diere  ,  ni  fe  aífegura  el 
alma  ,  ni  el  cuerpo. 

El  maleficio  es  un  daño  ,  que 
con  ayuda  del  demonio,  o  fu  pac¬ 
to  ,  fe  hace  en  alguna  criatura :  el 
hechizo  fe  cífiende  rambien  ,  no 
talo  a  la  períona ,  lino  es  también 
á  fus  bienes.  Siempre  es  pecado 
mortal  ufar  de  los  hechizos  ,  y 
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maleficios  ,  y  no  podemos  falir 
de  ellos ,  ni  pedir  la  falud  ,  ni  los 
bienes  ai  hechicero  ,  quando  pa¬ 
ra  librarnos  del  daño ,  le  es  pre¬ 
dio  continuar  el  paóto  ,  b  ayuda 
dei  demonio  ,  y  eítamos  obliga¬ 
dos  á  morir,  antes  que  aceptar  por 
ellos  medios  la  vida.  Podemos 
curar  ,  y  fanar  de  ios  maleficios 
con  los  remedios  de  la  medicina, 
con  los  exorcíímos  de  la  Igleíia, 
los  Sacramentos ,  Novenas  ,  ó  in¬ 
vocaciones  á  los  Santos  ;  y  tam¬ 
bién  podemos  acudir  al  hechice¬ 
ro  ,  rogándole  que  lo  haga  con 
medios  lícitos  ,  renunciando  el 
pa&o  ,  y  ayuda  del  diablo  *,  y  úl¬ 
timamente  ,  los  remedios  efpi ri¬ 
tuales  ,  y  naturales  pueden  fer  li¬ 
citamente  admitidos;  y  otro  qual- 
quiera  que  fe  elija  ,  es  con  la  pe¬ 
na  de  pecar  mortaimente. 

El  facrilegio  es  otro  vicio  con¬ 
tra  el  primer  Mandamiento  del 
Decálogo  ,  porque  es  violar  las 
cofas  fagradas  ,  y  deílinadas  para 
el  Culto  Divino.  Peca  mortal- 
mente  con  facrilegio  el  que  hie¬ 
re  ,  ñiata  ,  deshonra  ,  o  pone  en 
Tribunal  Secular  á  los  Clérigos, 
aunque  fean  de  prima  toníura, 
porque  ya  fon  perfonas  conflagra¬ 
das  á  Dios  :  afsimifmo  violar  ,  ó 
manchar  con  fangre  ,  deshoneíli- 
dades ,  ó  juegos  los  lugares  fa- 
grados  ,  como  también  los  robos, 
los  incendios  ,  los  tratos ,  y  ne¬ 
gociaciones  ;  de  modo ,  que  en 
los  Templos  folo  fe  ha  de  orar,  y 
afsiítir  á  los  Sacrificios ;  y  otros 
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qualefquicra  abufos  de  los  arriba 
dichos  ,  y  otras  torpezas  ,  fon  pe¬ 
cados  graves  de  facrilegio.  Es 
también  facrilegio  el  que  da  ,  6 
recibe  los  Sacramentos  en  pecado 
mortal ,  el  que  profana  los  V afos, 
é  inllrumentos  Sagrados  en  don¬ 
de  fe  confagra  ,  como  Altar  ,  Cá¬ 
liz  ,  Patena  ,  y  Veíliduras  Sacer¬ 
dotales  ;  y  también  todos  aquellos 
iníirumentos  ,  que  eílán  confa- 
grados  ,  y  benditos. 

La  íimonia  ,  es  comprar  ,  ó 
vender  las  cofas  Sagradas ,  Efpiri- 
tuales  ,  ó  anexas  á  ellas  ,  por  al¬ 
gún  precio  temporal.  Fuertes  an¬ 
guillas  padecen  los  Moraliitas  en 
determinar  las  fimonias ;  pero  no- 
fotros  hemos  de  entender  ,  que 
todo  trato  ,  y  contrato  honerofo, 
aora  fea  renuncia  ,  arrendamien¬ 
to  ,  permuta  ,  venta  ,  ó  compra, 
en  donde  aya  precedido  paólo  tá¬ 
cito  ,  u  expreíTo  ,  es  fimonia  ,  y¿ 
pecado  grave. 

Las  cofas  efpirituales  ,  que  no 
fe  pueden  vender  ,  fon  todas  las 
que  eílán  ordenadas  á  la  falva- 
cion  ;  y  las  temporales  ,  las  rique¬ 
zas  de  la  tierra  ,  dineros  ,  aplau- 
fos  ,  palabras  ,  alabanzas  ,  vitu¬ 
perios  ,  y  otros.  Y  por  regla  ge¬ 
neral  hemos  de  entender  ,  que 
íiempre  que  por  dinero  ,  fervi- 
dumbre  ,  u  otra  coía  temporal,, 
damos  los  Dones  del  Eípiritu  San¬ 
to  ,  los  Sermones  ,  Confeisiones, 
Confagraciones  ,  Abíolnciones, 
Diípeníaciones,  Bendiciones,  Ex¬ 
comuniones  y  Elecciones ,  Prefen«. 
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taciones ,  Beneficios  ,  y  Patrona¬ 
tos  ,  pecamos  gravemente  ;  y  la 
malicia  de  elle  pecado  coníifte  en 
la  irreverencia  que  fe  comete  ,  ef- 
timando  las  cofas  efpirituales  á 
precio  de  las  temporales  ,  trayen- 
dolas  al  mecanifmo  de  los  contra¬ 
tos  :  y  íiempre  fe  peca  gravemen¬ 
te  ;  porque  aunque  lo  que  fe  ven¬ 
de  ,  ó  compra  fea  cofa  leve ,  el 
deíacato  que  fe  le  hace  á  Dios  es 
grandifsimo. 

PEL  SEGUNDO  PRECEPTO 
del  Decálogo . 

TOda  ufurpácion  defordetiada 
del  Nombre  de  Dios ,  eftá 
prohibida  por  el  fegundo  precep¬ 
to  del  Decálogo.  Ufurpafe  el 
Nombre  de  Dios  ,  jurando  ,  blaf- 
femando  ,  6  quebrantando  los  vo¬ 
tos  licitos  hechos  á  fu  Divina 
Mageftad.  La  blasfemia  es  una 
palabra  de  maldición  contra 
Dios,  atribuyéndole  imperfeccio¬ 
nes  ,  6  negándole  fus  infinitas 
gracias  ;  o  dando  á  las  criaturas 
lo  que  fe  debe  al  Criador  :  de  don¬ 
de  íe  refuelve,  que  toda  ira  ,  mal¬ 
dición  ,  deíacato  ,  y  contumelia 
contra  Dios  ,  es  pecado  mortal, 
que  quebranta  lo  mandado  en  eñe 
fegundo  precepto.  Quando  deci¬ 
mos  :  To  haré  efia  cofa  ,  aunque 
Dios  ne  quiera  ;  Dios  es  tirano  ,  el 
demonio  es  mas  fiel ;  no  puede  ayu¬ 
darnos  ,  ni  quiere  Dios  ;  el  mundo 
efia  errado  en  fu  creación  ;  fe  pu¬ 
dieron  hacer  ¡as  cofas  mejores  ,  y 


otras  palabras  femejantes  ,  ade¬ 
más  de  fer  blasfemias  ,  fon  here- 
gias.  Afsimifmo  es  blasfemia  ef- 
cupir  ai  Cielo  ,  y  executar  otras 
acciones  ,  aunque  no  fe  digan  pa¬ 
labras  contra  Dios ;  y  últimamen¬ 
te  ,  todas  las  palabras,  y  demonf- 
traciones  ,  y  modos  de  hablar* 
que  incluyen  deíprecio  al  Nom¬ 
bre  de  Dios ,  de  Jefu-Chrifto  ,  fu 
Santa  Madre  ,  Efpiritus  ,  y  Bien-, 
aventurados  que  le  acompañan  en 
la  Gloria  ,  es  blasfemia  ,  y  peca-, 
do  grave.  Aquellas  maldiciones 
vertidas  de  la  colera  ,  como  el 
diablo  te  ¡leve ,  mala  muerte  te  co¬ 
ja  ,  mal  rayo  te  abrafe  ,  y  otras y 
no  fon  blasfemias  ,  y  fon  peca¬ 
dos  veniales  por  el  enojo  repenti¬ 
no  ,  é  inadvertencia;  pero  íi  fe  di¬ 
cen  con  lleno  juicio  ,  y  defeo  ,  es 
pecado  grave.  El  que  con  fre- 
quencia  nombra  al  demonio  íin 
maldecir  ,  peca  venialmente  ;  y 
por  razón  de  efcandalo,  y  colum¬ 
bre  ,  fuele  pecar  mortalmente.  Lo 
mas  feguroes  ,  no  nombrarlo  pa¬ 
ra  nada  :  y  advierto ,  qué  en  la 
confefsion  debes  declarar  la  natu¬ 
raleza  de  la  blasfemia  ,  íi  fue  con¬ 
tra  Dios  ,  o  fus  Santos  ;  porque 
es  opinión  probable  ,  que  fon  de 
diíhnta  eípecie  las  que  fon  contra 
Dios  ,  que  las  que  fe  hacen  á  otra 
criatura»  /' 

El  juramento  es  una  callada  ,  6 
expreífa  invocación  del  Nombre 
D  i  vino,  y  fu  i  nfalible  verdad,  pa¬ 
ra  acreditar  alguna  cofa.  Jura  en 
fu  conciencia  ,  el  que  con  inten- 


£¡on  llama  á  Dios  por  teftigó,aorá 
ufe  de  las  voces ,  palabras  ,  fúña¬ 
les  ,  u  demonftraciones  que  qui- 
íiere  ;  ■  de  modo  ,  que  aunque  no 
ufe  de  fehales  ningunas,  ni  voces, 
fi  fu  intención  es  jurar, jura  verda¬ 
deramente  ;  y  al  contrario  ,  fi  la 
intención  es  de  no  jurar  ,  no  jura* 
En  el  fuero  exterior  ,  jura  (  tenga 
intención  *  6  no  tenga  )  el  que  ufa 
de  aquellas  palabras  ,  voces  ,  cru¬ 
ces  ,  feñales  ,  y  demonftraciones 
que  tienen  declaradas  los  derechos 
para  ateftiguar  los  cafos  dudofos. 
¿Fien en  los  juramentos  muchas  di- 
yifiones ,  pero  todas  accidéntales, 
ya fon  verbales ,  ya  reales ,  invoca¬ 
torios^  contejlatorios ,  exe  oratorios , 
$  imprecatorios  ,  cuya  naturaleza, 
y  difinicion  podrá  ver  el  curiofo 
en  los  Autores  Moraliftas.  Para  la 
íeguridad  de  nueftra  alma  ,  folo 
nos  importa  faber  ,  fi  podemos,  y 
quando,  jurar  fm  incurrir  en  peca¬ 
do  mortal ;  y  afsi,  digo,  que  el  ju¬ 
ramento  de  fu  naturaleza  es  licito, 
porque  es  un  aófco  de  Religión  y  y 
jferá  jufto  quando  fe  haga  con  las 
cireunftancias  íiguientes :  Lo  pri¬ 
mero,  ha  de  fer  juña,- -licita, y  ho- 
trefta  la  cofa  que  fe  jura.  Lo.fegun- 
do ,  ha  de  fer  con  juicio  acertado, 
que  trayga  coníigo o  diferedion , 
prudencia,  coníider  ación,  y  reve¬ 
rencia  ,  y  ha  de  aver  grave  caufa, 
y  necefsidad  para  el  juramento. 
Lo  tercero,  fe  ha  de  jurarxon  ver¬ 
dad  ,  ó  á  lo  menos ,  que:.aya  gra- 
ye  razón  para  tener  por  verdadero 
Jo  <jue  k  juras  .  . 
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El  votó  es  una  prqméfTa  he¬ 
cha  á  Dios  con  plena  libertad  de 
hacer  un  bien  pofsible  ,  y  mejor*? 
El  voto  es  folamente  debido  á 
Dios  ,  y  efte  es  el  válido  ,  y  no  el 
que  fe  hace  á  la  criatura.  A  Dios 
hacemos  los  votos,  ó  abfolutos,  ó 
condicionados ;  y  fiendo  de  mejor, 
bien  los  abfolutos  ,  obligan  íiem- 
pre  ;  y  los  condicionados  en  cum- 
pliendofe  la  condición.  Los  votos 
también  fon  folemnes ,  y  (imples: 
Los  folemnes  fon  los  que  acepta 
la  Igleíia  ,  como  el  de  la  Profef- 
fion  religiofa  ,  y  el  de  Caftidad 
por  el  Orden  fagrado.  Los  limpies 
fon  los  demás  votos  á  quienes  les 
falta  efta  folemnidad.  Eftamos 
obligados  á  cumplir  todos  los1 
votos-  hechos  á  Dios  de  mejor 
bien-  ,  fean  folemnes  ,  ó  íim« 
pies  ,  abfolutos  ,  condiciona-i 
dos  ,  efpecialmente  quando  fe 
hicieron  con  entera  delibera-, 
clon  i :  que  los  que  íe  hacen  ~eq¡ 
fuerza  de  un  movimiento  repente 
no  ,  ó  con  el  calor  del  enojo  ,  u 
otros  indeliberados  afeólos  ,  iiq 
obligan  ,  por  faltarles  la  circunf- 
tancia  de  libres.  : 

La  materia  fobre  que  ha  de  re¬ 
caer  el  voto  ,  ha  de  fer  pofsible,  y, 
no  folamente  buena  ,  fino  mejor 
que  fu  contrario  ,  ti  que  la  omif- 
fion  de  ella;  y  íiempre  que  el  voto 
fe  haga  con  todas  las  circundara 
cías  que  pide  fu  eífencia,  eftá  obli¬ 
gando  incesantemente.  Puede nfe 
commutar  ,  irritar ,  y  difpenfat; 
los  votos  et\  muchos  cafos,  ya  po¡* 
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autoridad  propria  ,  ó  agena.  Por 
la  propria,  ceña  la  obligación  del 
voto  quando  ay  mudanza  en  la 
materia  ;  ello  es  ,  quando  de  ho- 
neíla  paísó  á  torpe  ,  ó  á  indiferen¬ 
te  ,  ó  puede  impedir  mayor  bien, 
porque  íc  le  arrimó  alguna  nueva 
circunftancia  ,  ó  prohibición.  Por 
autoridad  agena  fe  pueden  irritar, 
commutar,  o  difpenfar  los  votos, 
todos  aquellos  que  tuvieron  algún 
dominio  íobre  noí otros  ,  v.  g.  el 
Padre,  y  á  falta  de  elfe,  el  Abuelo 
paterno,  tutor,  ó  la  Madre  en  tai¬ 
ta  de  ellos,  el  Maellro  ,  y  en  opi¬ 
nión  de  muchos  el  Amo.  £1  Papa, 
los  Abades,  Priores  ,  Redores,  el 
marido  refpeóto  de  fu  muger.  En 
que  calos  ,  y  con  que.,  neceísidad 
fe  pueden  irritar, ó  commutar  por 
la  autoridad  de. los  dichos,  los 
explican  ios  Moralillas  , .  adonde 
lo  puedes  ver  ;  y  fí  no  ,  lo  que  á  ti 
te  toca  es  ,  bufear  la  irritación  ,  ó 
commutacion  del  voto  ;  y  el  que 
lo  ha  de  irritar  ,  que  lo  eiludie  ,  y 
lo  coníulte. 

.  ■  t  *  ’  f  *  - 
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DEL  TERCERO  PRECEPTO. 

r  r’p  '■•icio! :  'i -  i  1 

Stamos  obligados  por  elle 
precepto  á  guardar  los  Do¿ 
mingos  ,  y  otras  ficílas  que  ríos 
tiene  leñaladas  la  Santa  Madre 
Igleíia  :  quales  fon,  yen  que  tiem¬ 
po  ,  nos  lo  dice  el  Kalcndario  de 
los  dias. 'En  ellas  íieífas  nos  prohí¬ 
be  algunos  exprcicios,  y  nos  man¬ 
da  otros.  Es  el  precepto  mas  fuá- 
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ve  que  tenemos  ,  porque  admite 
mucha  parvidad  de  materia.El  día 
defieila  nos  eílá  prohibida  toda 
obra  fervil  ,  y  mecánica  i  como 
cofer,  fabricar  ,  machacar,  y  otras 
externas ,  que  fe  hacen  con  tra¬ 
bajo  corporal ;  y  qualquiera  obra 
de  ellas  ,  hagafe  por  ganancia, 
ó  por  entretenimiento  ,  como 
fe  haga  en  ello*  dias  determi¬ 
nados  por  la  Igleíia  para  fu  cuU 
to  ,  es  pecado  mortal.  Las  obras 
que  fon  permitidas  en  los  dias  de 
fieíla ,  fon  ,  jugar ,  baylar  ,  tocar 
inllrumentos  múfleos  ,  eíludiar* 
eferivir  ,  dibujar  ,  y  exercitar  to* 
dos  aquellos  efludios  ,  que  fe  lia-» 
man  liberales. 

Además  de  las  obras  ferviles^ 
y  mecánicas,  eftán  también  prohi¬ 
bidos  los  exéircicios  ,  que  llaman 
Forenfes  ,  como  fon  ,  Mercados, 
Sentencias  ,  Juicios ,  y  todo  en¬ 
redo  judicial,  y  todas  las  acciones 
que  pertenecen  á  las  decifsiones 
Civiles  ,  y  Criminales,  fean  Secu¬ 
lares,  ó  Ecleflallicos.  En  todas  efc 
{as  obras  permiten  los  Moraliílas 
dos  horas  por  parvidad  de  mate-* 
tía ,  y  en  excediendo  de  efte  tiem¬ 
po,  fe  peca  gravemente  contra  ef¬ 
te  Mandamiento.  Esitan  benigno 
elle  precepto  ,  que  nos  podemos*' 
efcular  de  fu  obíervancia  por  feis 
caufas  :  La  primera,  es  la  difpen- 
facion  del  Obifpo,u  del  que  tuvier 
re  fu  autoridad  fubdelegada.  Los 
Moral  illas  hacen  ellas  graduado- 
nes  de  fugetos  ,  adonde  apelará  el 
que  quiflere  ella  difpenf ación  :La 

fegun- 


fogunda  caufa  es  la  coftumbré, co¬ 
mo  eftá  introducido  en  las  Ferias 
en  donde  fe  vende  ,  y  compra  ,  y 
fon  lícitos  los  tratos,y  comercios; 
y  también  difponer  regalos,  ó  co¬ 
midas  delicadas.  La  tercera  caufa, 
^s  la  piedad  con  Dios, y  fu  Igiefia; 
y  afsi ,  es  licita  la  obra  fervil  ,  y 
mecánica  de  tocar  campanas, bar¬ 
rer  los  Templos  ,  y  colgarlos,  lie- 
•Var  Imágenes,  hacer  Procefsiones, 
y  otras  cofas  femej antes.  La  quar- 
ta  ,  es  la  piedad  con  el  próximo, y 
afsi  fon  permitidos  los  Ados  Ju¬ 
diciales  de  pobres  huérfanos,  viu¬ 
das  ,  y  perfonas  mife  rabies  ,  y  to¬ 
do  focorro  á  los  pobres  ,  y  enfer- 
mo Sé  La  quintada  necefsidad  pro¬ 
pina  ,  ó  agena  del  alma,  6  el  cuer¬ 
po  ;  y  afsi ,  fe  puede  trabajar  en 
los  juicios  que  piden  grave  ,  y 
prompta  diligencia,  como  íi  fe  há 
de  huir  el  ladrón  ,  ó  perder  parte 
de  la  hacienda,  la  falud,ó  el  alma: 
Puede  también  qualquiera  pobre 
remendar  fus  vellidos,  y  trabajar 
privadamente  fin  efcandalo  para 
íuftentarfu  familia  :  Todos-  los 
que  tienen  oficios  públicos  en  lu¬ 
gares  de  mucha  vecindad, pueden, 
y  aun  deben  trabajar  en  día  de 
fieíta ,  como  los  Cocineros,  Pafte- 
-leros  ,  Cirujanos,  Boticarios, Mo¬ 
lineros  ,  Marineros ,  y  otros  ,  que 
aviendo  comenzado  una  obra  ,  fe 
les  figue  grave  daño  en  de x arla. La 
fexta  ,  la  utilidad  publica  ,  y  po¬ 
lítica  ,  como  difponer  fuegos,  ca¬ 
ñas ,  y  otras  diveríiones  ,  ya  para 
•cortejar  ai .P^ncipc  ,  y  Señor  del 
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Lugar ,  y  otras  caufis  que  fe  pue¬ 
den  reducir  á  ellas ,  que  la  mifina 
razón  ,  y  conciencia  avifa ,  como 
pofsibles ,  y  licitas. 

Los  exercicios  efpirítiiales,  que 
nos  manda  la  Igiefia  hacer  en  los 
diasde  fiefta ,  fon  oir  Miífa- y  baxo 
de  la  pena  de  pecado  mortal ,  y 
oir  Sermón  ;  pero  no  obliga  á  pe¬ 
cado  mortal,  fino  quando  eftamo-s 
tan  rudos  en  los  Myftcrios  de  la 
Religión  ,  que  necefsitemos  de  oir 
la  fanta  Doéfrina  de  los  Pulpitos. 
La  Miífa  fe  ha  de  oir  con  aten¬ 
ción  ,  y  reverencia ,  y  fe  cumple 
oyéndola  en  qualquiera  lugar  ,  ao-, 
ra  fea  en  la  Parroquia,  Igiefia  Re¬ 
gular  ,  Cathedral  ,  Oratorio  ,  o 
Campo  :  porque  el  precepto  es  de 
oír  MiíTa  ^  y  no  de  oirla  enefte5  o 
en  el  otro  lugar.  He ;  dicho  con 
•aten ciony  y  re  vereftic ia: \ : :  po rque 
el  que  duerme,  pinta:¿  enfeñaf  lee, 
o  efcrive  ,  no  fe  puede,  creer*  que 
eftá  con j  atención  y  4i  :prefenda 
moral  ,  aunque  ló  efté  phyfica- 
fiiente.  En  la  Mi  lía  fe  puede  rezar 
'efRofario  ,  el  Oficié- Í3ivi lió  ,  y 
otras  devociones  y  y  *  pémééh  e  ias, 
porque  todas  ; eftas  ñi'edka’ciÓiies 
vocales ,  ó  mentales  fon  muy  her¬ 
manas  del  Sacrificio  de  la  MiíTa; 
•pero  íiempre  .fe  ha  de  fortriar  in¬ 
tención  de  cumplir  cóñ  él  prééep- 
t o .  Cd m Ó  co  n fe  j  o  ■  éá  p  re  eí ft>  bi r 
'Miífa  en  la  Parroqu'iá y  las  fíeftás 
fólémnes ,  para'  qué  eftén  afsifti- 
dos  los  Templos-  de  fus  Feligrefes, 
y  tanga  chito  y  afsiftencia  ,  y  re¬ 
verencia  la  Parroquia  de"  cada 
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uno.  Difputáfe  mucho  entre  los 
Moral ift as  ,  íi  el  Obifpo  puede 
obligar  con  cenfuras  á  que  fe  oy- 
ga  MiíTa  en  la  Parroquia  ,  y  íi 
peca  mortalmente  ,  y  íi  incurre 
cnlacenfura  elquerefifte.  Regu¬ 
larmente  fe  dice  ,  que  no  incurre, 
ni  peca  ;  pero  lo  mas  feguro  ,  y  lo 
mas  decente  es  ,  que  en  los  dias 
folemnes  á  lo  menos  concurra  ca¬ 
da  uno  al  Templo  de  donde  es  Fe¬ 
ligrés  ,  y  vecino. 

Dos  caufas  ay  mas  regulares, 
que  efcufan  del  precepto  de  oir 
Milla.  La  primera  es  la  impoten¬ 
cia  limpie  ,  y  moral ,  ó  alguna  di¬ 
ficultad  grave  propria  ,  6  agena, 
ya  fea  de  la  honra  ,  la  hacienda  ,  6 
la  vida.  La  fegunda  caula  es,qual- 
quiera  motivo  racional  ,  por  el 
qual  con  buena  fee  ,  y  con  quieta 
conciencia  juzga  uno  que  ella  le¬ 
gítimamente  eícufado. Tienen  im¬ 
potencia  phyíica  los  navegantes, 
prefos  , enfermos,  y  convalecien¬ 
tes  ,  quando  el  Medico  les  man¬ 
da  guardar  la  cafa.  Ella  efcufado 
de  elle  precepto  el  que  prefume 
que  ha  de  dar  grave  enojo  á  fu  fu- 
perior  ,  como  marido  ,  amo ,  ii 
otro  de  quien  dependan  fus  con- 
veniencias.Las  mugeres  honradas, 
que  cayeron  en  fragilidad  ,  y  que¬ 
daron  preñadas  ,  pueden  licita¬ 
mente  ,  por  no  hacer  manifieíia fu 
travefura ,  quedarle  fin  Milla  ¿  y 
otroscaíos  infinitos ,  que  advierte 
la  conciencia  de  cada  uno  ,  que 
ella  le  avilará ,  y  remorderá  ?  íi  la 
caula,  ¿lo  es  legitima* 


DEL  QUARTO  PRECEPTO. 

EStáti  obligados  á  obedecer, 
amar  ,  y  reverenciar  por  ef- 
tc  precepto  todos  los  inferiores  k 
los  fuperiores ,  efpecialmente  en 
aquellas  cofas  en  que  le  eftán  fu- 
jetos  por  todo  el  tiempo  que  lo 
eftuvieren  *,  y  el  que  falta  á  fu  fu- 
perior  en  materia  grave  ,  peca 
mortalmente.  El  hijo  que  mueílra 
aborrecimiento  ,  y  afpereza  á  fus 
padres  ,  o  los  mira  con  ceño  con* 
tinuado  ,  6  los  habla  como  fi  los 
abcrrecieífe  ;  íi  no  le  focorre  en  la 
necefsidad  grave  del  cuerpo  ,  o  el 
alma  i  íi  no  cumple  ,  defpues  de 
muerto  el  padre  ,  fu  ultima  vo* 
luntad  y  ó  íi  los  defea  la  muerte^ 
peca  mortalmente  en  todos  eílos 
cafos ,  porque  les  falta  en  el  amor 
paternal  áque  eftamos  obligados 
por  Dios  ,  y  por  la  naturaleza.  El 
que  pone  las  manos  en  fu  padre, 
aunque  fea  levemente  j  íi  los  di 
pefadumbres  ,^y  triílezas;  filos 
provoca  á  grave  enojo  ;  íi  hace 
intención  de  herirlos  >  fi  los  echa 
maldiciones ;  fi  los  defconocc  ,  o 
defprecia  por  pobres  ;  y  fi  los  acu- 
fa  en  el  foro  externo  ,  aunque  fea 
de  crimen  cierto  ,  ( ialvo  el  de  he- 
regia )  peca  mortalmente,  porque 
quebranta  el  mandamiento  de  re¬ 
verencia  ,  que  los  debemos  pro- 
feífar.  Contra  la  obediencia  peca 
gravemente  el  hijo  que  no  obede¬ 
ce  al  padre  en  las  colas  que  perte¬ 
necen  al  govierno  de  la  cafa,  bue* 
gas  columbres  ,  y  bien  del  alma. 

El 


El  que  los  roba ,  y  quita  los  cau¬ 
dales  en  gran  cantidad.  Tiene 
obligación  ,  baxo  de  pena  grave, 
el  hijo  á  fuílentar  á  fu  padre  ,  y 
debe  quedarfe  en  el  figlo  ,  íi  tiene 
.vocación  de  Religiofo  ,  por  acu¬ 
dir  á  la  necefsidad  de  fu  padre  ,  y 
falirfe  de  la  Religión ,  aunque  ef- 
te  profeflb  ,  y  no  le  quieran  dár 
licencia  ;  pero  con  obligación  de 
bolver  á  ella  en  aviendolo  redi¬ 
mido  de  la  vejación. 

Los  padres  por  derecho  natu¬ 
ral  ( lo  mifrno  digo  de  los  abue¬ 
los  ,  b  vifabuelos  ,  &c. )  muertos 
los  padres  ,  eftán  obligados  á  cu!-* 
dar  de  la  confervacion  ,  y  educa¬ 
ción  de  los  hijos  ,  y  peca  grave¬ 
mente  el  que  fin  juila  caufa  los 
echa  á  los  Hofpitales  ,  u  Hofpi- 
cios.  Peca  gravemente  el  padre 
que  no  fuílenta  á  fus  hijos  hafta 
los  veinte  y  cinco  años  por  lo  me¬ 
nos.  A  los  hijos  baftardos  natu¬ 
rales  ,  y  legítimos  ,  tiene  todo  pa¬ 
dre  obligación  ,  pena  de  pecado 
mortal ,  á  fuftentarlos ,  veftirlos, 
y  educarlos  ,  y  aun  los  hijos  ef- 
pureos  de  los  Clérigos  ,  aunque 
fea  de  los  bienes  de  fus  Benefi¬ 
cios  ,  u  otras  rentas  Eclefiaíticas, 
de  que  fea  legitimo  poííeedor.  Pe- 
*ca  también  gravemente  el  padre 
que  obliga  á  fus  hijos  á  tomar 
eftado  contra  fu  inclinación  ,  fea 
de  Sacerdote  ,  cafado  ,  u  Religio- 
fo.  Peca  también  morcaimente  el 
padre  que  deshereda  á  fus  hijos: 
puede  con  caula  juila  desheredar¬ 
los,  v.  g*  fino  lo  íocorrio  en  la 


extrema  necefsidad ,  fi  no  lo  qui¬ 
lo  fiar  para  que  falieífe  de  la  pri- 
fion  ,  íi  lo  quifo  quitar  la  vida  ,  fi 
íiendo  hija  fe  dio  á  la  publica  dif- 
folucion  antes  de  cumplir  los 
veinte  y  cinco  años  ,  y  en  otros 
cafos  que  feñalan  los  derechos? 
pero  debe  el  padre  expreífar  la 
caufa  de  la  desheredación  en  fu 
teílamento.  La  obligación  de  los 
hermanos  unos  con  otros  no  es 
tan  eftrecha  ;  pero  en  los  cafos 
graves  peca  gravemente  el  que  no 
focorre  á  fu  hermano  ;  y  no  tiene 
preciíion  á  falir  de  la  Religión  pa-. 
ra  mantenerlo. 

Los  Tutores ,  Curadores  ,  y 
todos  aquellos  que  quedan  en  lu-n 
gar  de  padres  ,  pecan  mortalmen-» 
te  ,  y  con  la  pena  de  la  reftitu- 
cion ,  fi  dexan  perder  los  bienes 
del  pupilo  por  fu  pereza  ,  y  poco 
cuidado.  Debe  defender  al  pupi¬ 
lo  ,  inflruirlo  en  buenas  cotlum- 
bres ,  y  educarlo  bien  ,  ya  fea  el 
mifmo  ,  6  entregándolo  á  un 
Maeílro.  Tiene  obligación  á  con- 
fervar  los  derechos,  pertenencias, 
bienes ,  y  acciones  del  pupilo.  Y| 
últimamente  debe  mirar  íu  has 
cienda  ,  y  confervar  fus  privile-: 
gios  con  mas  cariño  que  íi  fueran 
proprios  ;  y  del  mifmo  modo  ,  y 
con  la  mifma  pena  le  iníla  la  obli¬ 
gación  de  pagar  las  deudas  ,  pe¬ 
dir  ,  y  cobrar  ,  fin  remitir  ,  ni  ha¬ 
cer  graciofamente  donaciones ,  6 
empreílitos  á  ninguno.  Debe  dár 
fus  quemas  concluido  fu  oficio, 
que  ella  es  común  obligación  de 
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todos  los  que  adminiftran  bienes 
agenos. 

Los  amos ,  y  fuperiores  eftan 
tcji  lugar  de  padres  ,  y  tienen  la 
miíma  obligación  que  los  padres 
verdaderos  ,  y  naturales ,  y  eípe- 
cialmente  pecan  en  no  cuidar  que 
'guarden  las  Leyes  de  Dios ,  y  de 
lalglcíia,  y  fino  los  dexan  con- 
feflar  ,  oir  Milla  ,  b  fi  los  obligan 
al  trabajo  material  en  los  dias  que 
guarda  de  ftefta  núeftra  Madre  la 
.  Jglefia.  Pecan  gravemente  los 
amos  ,  y  fnperiore-s  ,  fi  lospermi- 
"ten  las  ocafiones  de  pecar  ,  b  fi  no 
los  corrigen  quando  ellos  pecan 
gravemente.  Pecan  también  gra¬ 
vemente  fi  los  tratan  mal  y  los 
'dicen  palabras  afrentofas  •,  o  li  los 
dan  á  comer  defdichamente  ;  o  fi 
los  traen  defnudos  ,  o  los  atráíían 
los  falarios,  Y  también  pecan  gra¬ 
vemente  fi  los  echan  de  caía  fin 
'motivo  grave ,  antes  de  cumplir 
d  tieínpo-  en  que  eftaban  ajufta- 
dos.  Y  finalmente  eftán  obliga¬ 
dos’ los  padres  ,  amos,  y  íuperio- 
res baxo  de  pecado  mortal  ,  á 
defpedir  de  íu  caía  qualquiera 
criado  que  eftrague  ,  y  enfeñe 
malas  coftumbres  á  los  hijos ,  y 
demás  criados  ,  y  familiares ;  pero 
debe  antes  preceder,  la  correc¬ 
ción  ,  y  el  caftigo.  Los  criados,  y 
demás  fubditos  ,  é  inferiores  ,  ef¬ 
tán  obligados  en  algún  modo  á  lo 
mifino  que  los  hijos  ,  reí  pedo  de 
los  padres  ,  á  amarlos  ,  obedecer¬ 
los  ,  y  reverenciarlos :  por  lo  qual 
digo  ,  que  peca  mortalmente  el 


criado  qué  no  trabaja,  y  firve  con 
fidelidad ,  y- debe  reftituir  los  da¬ 
ños  caufados  por  fu  pereza, omif- 
fion  ,  o  infidelidad.  Afsimifmo 
peca  el  que  permite  que  fe  le  ha* 
ga  algún  daño  grave  á  fu  amo,  o 
fi  no  lo  eftorva  pudiendo  ;  y  fi  es 
en  cofa  que  eftá  á  fu  cargo  ,  y  vi¬ 
gilancia  ,  debe  reftituir  todos  los 
daños.  Pecan  fi  dexan  la  cafa  de 
fu  amo  antes  de  cumplir  el  tienir 
po  fin  grave  caufa  ;. y  últimamen¬ 
te  ,  peca  en  faltándoles  al  amor* 
reverencia  ,  v  obediencia. 

Los  cafados  tienen  obligación 
á  amarfe  reciprocamente  el  uno 
•al  otro,  y  la  muger  debe  obede¬ 
cer  al  marido  en  lo  tocante  al  go¬ 
bierno  de  fu  caía ,  y  buenas  cof¬ 
tumbres.  cPcca  mortalmente  la 
muger  fi  con  pendencias  ,  pala* 
bras  ,  o  acciones  provoca  á  eno¬ 
jo,  y  blasfemias  al  marido:  'Si 
•gaita  mas  de  lo  que  pueden  fus 
fuerzas  :  Si  le  niega  fin  caufa  j af¬ 
ta  el  debito  :  Si  le^ufurpa  con  defe 
precio  el  govierno  de  fu  cafa  :  Si 
do  dexa,  y  fe  divorcia  fin  caufa:  (fi 
no  tiene  algún  miedo  jufto  en  que 
peligre  íu  vida,  ola  pueda  hacer 
otro  daño  )  Si  no  le  íigue  quando 
muda  de  País  ,  menos  que  no  te¬ 
ma  daño  en  la  udad.  Eneftosca- 
fos,  y  otros  femejantes, peca  mor¬ 
talmente  la  muger  que  falta  á  íu 
marido  ,  y  el  marido  que  fanta  á 
fu  muger  ;  y  últimamente  ,  fi  la 
niega  el  alimento  ,  y  vellido 
decente  ,  conforme  á  fu  cftado* 
y  fi  no  quiere  cohabitar  con  ella. 

El 


El  Párroco  ,  por  Derecho  Di¬ 
vino  .  debe  reíidir  en  la  Parro- 
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quia  ,  y  de  otra  inerte  peca  gra¬ 
vemente  ,  con  obligación  de  reíti- 
tuir  á  ia  fabrica  los  frutos  del  Cu¬ 
rato.  Eftá  obligado  á  celebrar  la 
Miífa  para  que  ia  oyga  el  Pueblo. 
Eftá  obligado  á  predicar  ,  y  cor¬ 
regir  los  ir eligreíes  ,  y  á  explicar 
laDobtrina  Chriftiana  ios  Domin¬ 
gos  ,  y  fieftas.  Eftá  obligado  á 
yiíitar  los  enfermos  ,  cuidar  de  los 
pobres  ,  y  corregir  los  pecados ;  y 
en  faltando  á  qualquiera  obliga¬ 
ción  de  las  dichas  ,  peca  mortal- 
mente. 

Los  que  llaman  Ayos ,  Peda¬ 
gogos,  y  Maeftros ,  tienen  la  mif- 
ma  obligación  que  los  padres:  pe¬ 
can  mortalmente  íi  dií simulan,  y 
no  reprehenden  los  pecados  de 
fus  difcipulos :  Si  no  los  adelan¬ 
tan  en  las  letras:  Si  no  los  enfeñan 
buenas  coftumbres:  Si  de  propon 
íito  los  explican  lo  falfo  ,  dexan- 
do  lo  verdadero :  Si  no  eftudian 
para  faber  explicar  con  claridad, 
y  provecho  del  oyente  :  Si  llevan 
mayor  eftipendio  ,  que  el  jufto, 
u  el  permitido  por  las  leyes  ,  ó 
^oftumbre  de  la  Efcuela  ,  ó  Uni- 
yeríidad  :  Si  niegan  el  grado  al 
que  lo  merece  3  y  íi  lo  dán  al  in¬ 
digno  :  en  todos  eftos  cafos  pecan 
mortalmente  los  Maeftros.  Los 
Difcipulos  eftán  obligados  á  reve¬ 
renciar  ,  temer  ,  y  obedecer  á  fus 
Maeftros  ;  y  afsi  ,  pecan  mortal- 
inente  quando  no  los  obedecen  en 
{g¿q  lo  que  pertenece  á  íu  crian¬ 
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za  >  eftudio,  y  buenas  coftumbresi 
Si  ios  tratan  mal  con  palabras 
afrentólas ,  y  fucias  :  Si  pierden 
el  tiempo  que  tienen  deftinado 
para  eítudiar ;  o  íi  en  las  horas 
que  fe  dá  lección  juegan  ,  ó  eftán 
ociofosiíi  gaftan  en  uios  profanos, 
y  vicios  las  meladas  que  los  em- 
bian  fus  padres  :  Si  no  guardan 
las  leyes  ,  ó  eftatutos  de  fu  Uni- 
veríidad  ,  que  obligan  á  pecado: 
Si  aprenden  ciencias  fuperfticio- 
fas  ,  ó  prohibidas  ,  o  eftudian  en 
libros  vedados  ;  y  íi  no  pagan  el 
falario  debido  á  fus  Maeftros. 

DEL  QUINTO  PRECEPTO . 

ESTE  precepto  prohibe  áit, 
muerte  ,  herir ,  ó  maltra¬ 
tar  á  otro  hombre  ;  y  por  regla 
general  peca  mortalmente  el  que 
fe  hiere  ,  fe  mata ,  ó  fe  hace  álgun 
grave  daño  en  la  vida ,  o  íalud 
propria ,  ó  agena  ,  porque  ningu¬ 
no  es  feñor  de  fu  vida  ,  ni  de  fus 
miembros  ,  ni  de  los  de  otro  nin¬ 
guno  ,  porque  Dios  es  folo  el  Au¬ 
tor  de  ia  vida ,  y  de  la  muerte* 
Aun  por  via  de  penitencia  no  nos 
es  licito  maltratar  la  vida  con 
peligro  de  perderla ,  ó  enfermar 
gravemente  ;  y  afsi  ,  eftán  conde-; 
nadas  á  pecado  mortal  las  peni¬ 
tencias  indileretas.  Algunos  ca¬ 
fos  ay  ,  en  que  debemos  dexarnos 
morir  ,  y  matar  ,  como  el  que  es 
Soldado  ,  que  debe  guardar  el 
puefto  ,  pena  de  pecado  mortal, 

aunque  claramente  íepa  que  ha  de 
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morir  en  el.  Debe  también  vclat 
el  Cadillo  *  aunque  conozca  ,  que 
le  han  de  coger  las  ruinas.  Le  es 
licito  á  la  doncella  ponerfe  a  pe¬ 
ligro  de  morir  por  guardar  fucaf- 
tidad  ;  pero  no  la  es  ücito  matar- 
fe  por  defender  fu  entereza.  Al 
reo  le  es  ücito  huir ,  y  aun  ofre¬ 
cerle  de  fu  voluntad  al  Juez.  Los 
enfermos  pecan  mortaimente  íi 
no  toman  las  medicinas  que  el 
Medico  dice  que  le  pueden  dar 
la  fallid  ,  ó  íi  hace  algún  excedo 
para  abreviarfe  la  vida.  Puede 
qualquiera  dexarfe  cortar  los  bra¬ 
zos  ,  y  piernas ,  por  refervar  la 
vida  ;  y  otros  cafos  que  podrá  vef 
el  curiofo  en  los  Libros  Mora¬ 
les. 

Los  que  tienen  autoridad  pu¬ 
blica  ,  pueden  con  juila  caufa  qui¬ 
tar  la  vida  al  reo  ,  aviendolo  cita¬ 
do  ,  oido  ,  y  julliftcado  el  delito. 
Es  licito  también  quitar  la  vida  al 
que  nos  la  viene  á  quitar  ,  fi  no  la 
podemos  defender  de  otro  modo, 
que  matándolo.  Quando  fe  ha 
enfriado  la  injuria  ,  no  es  licito 
matar  ,  ni  herir  á  ninguno  ;  ni 
menos  quando  huye  ,  porque  ma¬ 
tar  al  que  huye  ,  no  és  defenía, fi¬ 
no  venganza.  Algunos  Moralif- 
tas  dicen,  que  li  el  injuriado  que- 
daíle  con  gran  deferedito  ,  íi  no 
fuelle  en  íegu  ¡miento  del  que  hu¬ 
ye  ,  que  puede  herirle  ,  quanto  fe 
conozca  que  fe  fatisface  ,  y  no 
que  fe  venga  ;  piro  Jo  mas  fegu- 
ro  es  ,  perdonar  al  próximo  qual- 
quiera  ofijnfa ,  para  que  Dios  nos 


perdone  á  nofotrós  las  qu¿  hacé3 
mos  contra  fu  Divina  Ley.  Ge-: 
neralmente  yo  puedo  matar  coní 
licencia  de  Dios  ,  y  de  la  natura-, 
leza  al  que  quiíiere  quitarme  la 
vida  ,  la  hacienda ,  b  la  honra* 
quando  no  tengo  otro  medio  de 
guardarla  ,  porque  primero  foy. 
yo  ,  que  todo  el  mundo  ,  y  pr¡J 
mero  me  iníla  a  mi  el  precepto 
de  guardar  mi  vida ,  que  la  de  los 
otros ,  que  cíias  las  debo  atender 
defpues  de  la  mia.  Los  cafos  del 
Duelo  ,  Guerra^,  y  otros  en  que 
tenernos  obligación  ,  ya  de  per¬ 
der  la  vida  ,  ya  de  refervarla,  los 
podrá  ver  el  que  los  necefsitaíTe 
en  los  Libros  de  los  Theologos? 
Morales  ;  que  para  cumplir  con; 
file  quinto  precepto  baila  fabery 
que  ni  yo  me  he  de  hacer  grave 
daño  á  mi ,  ni  á  otro  ;  afsi  en  1* 
vida ,  como  eu  la  hacienda  ,  \x 
honra. 

DEL  S  EX  TO  PRECEPTO g. 
y  nono . 

LOS  penfamientos  confentlq 
dos  ,  las  detenciones  ,  y 
ruacos  tardíos  en  el  objeto,  los 
ofe tilos  ,  tocamientos  5  polucio-í 
nes  ,  y  ados  ,  todos  fon  pecado 
mortal  ,  que  quebrantan  eílos? 
dos  preceptos  ;  y  por  ningún  ca¬ 
fo  admite  ,  como  otros  ,  parvidad 
de  materia.  Hemos  de  vivir  caí¬ 
tos  ,  y  honeílos  ,  fia  pecar ,  ni 
dar  motivo  á  que  otros  pequen, 
abíleaiendonos  de  toda  obra  ,  y¡ 
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f  alabra  proVoSátívá  ,  f  efcandá- 
lofa.  Prohíben  ellos  dos  precep¬ 
tos  implícita ,  ó  explícitamente 
toda  luxuria ;  eiio  es ,  aquel  ape¬ 
tito  defordenado  ,  o  exercicio  de 
la  delegación  venerea ,  de  modo, 
que  poniendofe  en  movimiento 
los  cfpiritus  que  íirven  para  la 
generación  ,  fe  íienten  en  las  par¬ 
tes  venereas :  otros  apetitos,  aun¬ 
que  fean  fenfibles,  íi  no  fon  á  cer¬ 
ca  de  las  cofas  venereas  ,  ellos 
no  pertenecen  á  la  luxuria.  Los 
aclos  luxuriofos  fon  perfectos  ,  t 
Imperfe&os  :  Los  perfedos  ,  fon 
aquellos  en  quienes  fe  ligue  la  efu- 
íion  del  íemen  ;  y  los  imperfectos, 
todos  los  que  no  llegan  á  dicha 
efufion.  Los  perfectos  fon  en  dos 
maneras  :  Unos  ,  no  repugnantes 
ála  naturaleza ,  y  ellos  en  razón 
de  luxuria  no  fon  de  efpecie  di- 
iverfa :  Y  otro  ,  repugnantes  á  la 
naturaleza ,  en  los  quales  faltan 
las  condiciones  naturales  ,  v.  g. 
afsi  quando  fe  derrama  en  vaío 
no  natural ,  ó  fe  hace  el  aCto  con 
fugeto  de  otra  efpecie.  Las  efpe- 
cies  de  luxuria  naturales  ,  fon 
¡aquellas  en  las  que  fe  hace  la  co- 
tnixtion  de  la  forma  que  inílituyo 
la  naturaleza  ,  afsi  como  quando 
el  fexo  es  diverfo  ,  el  vafo  na¬ 
tural  5  y  el  modo  también ,  y  to¬ 
das  las  efpecies  deben  declararfe 
en  la  confefsion.  El  accejf  o  de  li¬ 
bre  d  libre  con  mutuo  confenti- 
miento  ;  el  amancebamiento  ,  que 
es  fornicación  continuada  ;  el 
Otilo  con  la  cafada^  aunque  es  fot- 
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ideación  híSS  gfavd  ;  el  cjlru- 
po  ,  que  coníiile  en  desflorar; 
la  doncella  contra  fu  voluntad^ 
el  rapto  ,  que  confiíle  en  ro^ 
bar  á  la  muger,con  animo  de  vi<Ví 
larla  con  la  lafeivia;  el  incejto ,  que 
es  acceífo  i  la  parienta  por  conla-i 
guinidad,ó  afinidad  hafia  el  quar- 
to  grado,  ó  con  quien  fe  tiene  pa-, 
rentefeo  efpiritual ;  y  el  año  con, 
la  bija  de  confefsion  :  todos  ef- 
tos.aCtos  fon  de  luxuria  confuma¬ 
da  natural  ;  bien  ,  que  fon  mas? 
graves  unos  que  otros  por  las  cir-í 
cunílancias  :  y  deben  los  que  fe? 
quieren  confefíar  bien  ,  declarar; 
la  gravedad ,  y  circunílancia  ,  y* 
pecan  mortalmente  con  pecador 
de  facrilegio  los  que  las  ocul¬ 
tan. 

Las  efpecies  de  luxuria  ,  qué? 
fon  contra  la  naturaleza, fon  aque-i 
lias  en  las  quales  fe  derrama  el  fe-, 
men  con  modos  repugnantes  ,  y¡ 
aborrecidos  de  la  naturaleza,  y  fe-, 
gun  la  variedad  de  los  modos ,  fe 
varían  las  efpecies.  De  donde  fe  li¬ 
gue  ,  que  es  pecado  contra  natu-' 
raleza  la  polución  ,  que  es  efufioif 
del  femen  fin  copula  :  elle  pecado^ 
además  de  fer  contra  la  naturale¬ 
za  ,  tiene  otras  malicias  ,  como  íi, 
fe  deleytb  acordandofe  de  doñee-; 
lia,  cafada,  Religiofa,  o  parienta* 
También  es  pecado  contra  la  na¬ 
turaleza  el  año  defordenado ,como 
trocando  la  muger  el  lugar  del 
hombre  ,  ó  llegando  por  la  parte* 
prepoílera  ,  como  los  perros,  u  de 
otro  modo  eliraño  *,  pero  no  lera 
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contraía  naturaleza  quando  aya 
caufa  ,  v.  g.  eftár  preñada  la  mu- 
gcr  ,  ó  tener  mala  difpoíicion  de 
, cuerpo, u  otra. La  Sodomía  es  tam¬ 
bién  aborrecida  de  la  naturaleza, 
efta  es  perfecta  ,  e  imperfecta:  La 
perfeda,es  de  varón  á  varón,  u  de 
muger  á  muger  ,  y  puede  tener  las 
m ifmas  malicias  que  la  polución. 
La  Sodomía  imperfecta  ,  es  ado 
con  perfona  de  íexo  diferente,  co¬ 
mo  del  varón  con  la  hembra  ,  pe¬ 
ro  no  en  vafo  natural,  y  puede  te¬ 
ner  lasmifmas  malicias  que  la  po¬ 
lución  ,  como  íi  es  con  paricnta, 
cafada,  &c.  y  todo  fe  debe  expref- 
far  en  la  eonfefsion,  pena  de  peca¬ 
do  mortal  ,  y  de  hacer  íacrilegio. 
La  Bejiialidad  es  la  mas  grave  cul¬ 
pa  de  todas  las  que  ion  contra  el 
natural  ,  y  efta  fe  comete  quando 
fe  hace  con'grcílo  con  objeto  de 
diferente  efpecie  ,  como  fi  el  hom¬ 
bre  ,  o  la  muger  fe  mezcla  con  al¬ 
gún  bruto  ,  aora  fea  del  mifmo  fe- 
xo  ,  íi  de  diferente  ,  y  de  cita  chif¬ 
le  ion  los  pecados  que  fe  cometen 
con  los  diablos  fucubos  ,  o  incu¬ 
bos  ;  y  elfos  ,  ademas  de  fu  mali¬ 
cia,  fe  les  añade  el  fer  contra  Reli¬ 
gión  ,  y  otras  gravedades:  las  que 
fe  han  de  declarar  en  la  confef- 
Lon  ,  pena  de  pecar  mortalmente, 
haciendo  nula  la  eonfefsion  ;  y  lo 
mifmo  en  todas  las  demás  grave¬ 
dades  ,  fean  contra  la  naturaleza, 
o  no  fean.  Ay  otro  pecado  ,  aun¬ 
que  es  natural ,  es  el  mas  grave  ,  y 
eñe  es. el  facrileglo  ,  el  qual  fe  co¬ 
mete  violando  cofa  Sagrada  con 


adto  lafcivo;y  afsi,todo  ado  exte¬ 
rior  luxurioío  ,  que  fe  hace  en  el 
Templo,  fea  polución,  limpie  for¬ 
nicación  ,  u  de  otro  tado  impúdi¬ 
co  ,  o  quando  el  acto  fe  hace  con 
perfona  confagrada  á  Dios  por  ei 
voto  de  Cañidad. 

Los  cafados  tienen  fu  coto  en 
los  ados  venereos ;  de  modo ,  que 
pecan  mortalmente  quando  delan¬ 
te  de  otros  tienen  ofeulos  ,  abra¬ 
zos  ,  y  palabras  efcandalofas  ,  por 
la  ruina  que  puede  caufar  en  el  que 
lo  mira.  Todos  los  ofeulos  ,  abra¬ 
zos  vtados  ,  y  cofas  femejantes 
fuera  del  matrimonio  ,  aunque  de 
ellos  no  fe  fiera  la  efuíion  del  fe-* 
men  ,  como  fean  con  intención  de 
ado  luxuriofo  ,  fon  impúdicos;  y 
por  eña  caufa  dicen  los  Moralis¬ 
tas  ,  que  es  pecado  mortal.  Tam¬ 
bién  pecan  mortalmente  íi  coha¬ 
bitan  fuera  del  vafo  natural ,  ó  en 
pofturas  ridiculas  de  donde  fe  pue¬ 
da  temer  la  irritación  de  la  genera- 
cion.Y  tambieippecan  mortalmen* 
te  íi  fe  niegan  el  uno  al  otro  los  ac¬ 
tos  matrimoniales. 

DEL  SEPTIMO  PRECEPTO ¿ 

ESte  Mandamiento  prohibí 
todo  daño  en  la  hacienda  del 
próximo,  hagafe  por  hurto,  rapi-, 
ña  ,  por  dexar  de  redimir  los  da¬ 
ños  caufados  ,  por  razón  de  tra¬ 
tos  injuftos  ,  íi  otros  qualefquiera 
contratos.  El  hurto  es  pculta,é  in- 
jufta  acepción  de  la  cola  agena 
contra  la  voluntad  de  fu  dueño:  y¡ 


tiendo  materia  fagrada  la  qué  fe 
roba, fe  llama  facrilegio.  Si  el  hur¬ 
to  fe  comete  con  violencia ,  y  ca¬ 
ra  á  cara ,  fe  llama  rapiña*  No  pe¬ 
ca  el  que  hallandofe  en  extrema 
necefsidad  toma  lo  que  ha  menef- 
ter  ,  fea  para  comer ,  o  veftir  ,  ó 
focorrer  otra  de  las  necefsidades 
para  mantener  la  vida :  ni  tampo¬ 
co  peca  el  que  lo  toma  para  focor¬ 
rer  la  necefsidad  agena  ,  y  no  tie¬ 
ne  obligación  de  reílituirlo  en 
tiempo  ninguno*  La  razón  es,por- 
que  en  extrema  necefsidad  todos 
los  bienes  fon  comunes  ,  y  el  que 
los  necefsita  no  los  hurta, toma  lo 
que  Dios  ha  dado  para  todos  ,  ya 
que  la  codicia, 6  impiedad  del  pró¬ 
ximo  no  quiere  foltarlo* 

Son  innumerables  las  opinio¬ 
nes  á  cerca  de  determinar  la  mate¬ 
ria  que  compone  la  gravedad  del 
hurto  ,  porque  unos  dicen  ,  que 
diez  ducados  s  otros,  que  feis  rea¬ 
les  ;  otros  ,  que  quatro  ;  y  otros, 
que  dos:  la  regla  mas  feguraes,no 
hurtar  ,  y  afsi  caminamos  con  to¬ 
tal  feguridad  ,  porque  es  tan  in¬ 
cierta,  y  tan  fofpechofa  la  materia, 
que  no  ay  arbitrio  para  feñalarle 
certeza,  porque  una  ahuja  es  peca¬ 
do  mortal  hurtarfela  á  un  Saftre, 
o  una  pluma  á  un  Efcrivano  ,  y  á 
otros  refpeótivé,  no  conftituye  pe¬ 
cado  grave  hurtarles  veinte  ,  6 
treinta  reales;y  afsi, el  hurtar  íiem- 
pre  es  pecado:  Y  por  quanto  es  tan 
dudofa  la  materia ,  debemos  abf- 
tenernos  de  todo  hurto,  y  rapiña, 
porque  nos  exponemos  a  pecar 


mortalménté  ,  aunque  la  cantidad 
fea  de  poco  valor. 

Todo  el  que  hurta  cftá  obliga^ 
do  á  la  reíHtucion  ,  y  es  acto  de 
juílicia ,  tan  neceffario  para  la  fal- 
vacien  ,  que  no  fe  perdona  el  pe* 
cado  ,  fi  no  fe  refiituye  la  alhaja 
hurtada.  Tienen  obligación  á 
refxituir  ,  no  folamente  los  que 
hurtan  hacienda ,  fino  también  los 
que  quitan  el  honor  ,  y  la  vida  en 
aquella  forma  pofsible.  No  fola¬ 
mente  los  que  hurtan  ,  fino  los 
que  inducen,  acompañan,  y  acón» 
fejan  á  hurtar  ,  también  efián 
obligados  á  refiituir  ;  y  del  mi  fi¬ 
mo  modo  los  que  abrigan  al  la¬ 
drón  ,  o  lo  lifonjean  ,  y  empe¬ 
ñan  á  hurtar.  También  debe  ref~; 
tituir  el  que  participa  de  lo  roba-i 
do.  Todos  efíos  eftán  obligados 
á  refiituir  por  entero  el  robo ,  fi 
los  demás  concurrentes  no  quifie- 
ren  refiituir.  Los  que  eftorvan  áj 
otros  las  conveniencias  fin  caufa' 
jufiaj  el  que  vota  por  el  indigno 
en  la  Prebenda  Cathedrái ,  Ofi¬ 
cio  ,  u  Beneficio  ,  y  en  toda  pre¬ 
te  nilón  fe  ha  de  entender  lo  mi  fi¬ 
mo  ,  porque  Juez  ninguno  puede 
quitar  á  otro  la  jufiieia  ,  á  que  fe 
hizo  verdadero  acrehedor  por  fu 
ciencia  ,  y  virtud. 

La  reftitucion  fe  ha  de  hacer  a 
quien  recibió  el  daño  ,  guardan¬ 
do  en  todo  la  naturaleza  de  la 
jufiieia.  Si  el  daño  es  en  pérfona 
conocida ,  á  efte  fe  le  debe  la  ref- 
titucion.  Si  los  dañados  fon  mu¬ 
chos  ,  como  quando  fe  hacen  mu- 


¿líos  hurtillos  ,  fe  debe  rcfliiuir  á 
los  pobres  del  Pueblo  ,  o  Parro¬ 
quia  donde  fe  cometieron  los  hur¬ 
tos.  Eftamos  obligados  á  inqui¬ 
rir  quien  fea  el  verdadero  dueño  á 
quien  fe  hizo  el  robo  ,  para  hacer 
da  reftitucion  ;  pero  fi  hechas  las 
diligencias  no  fe  pudiere  faber,fe 
hará  la  reftitucion  á  una  Iglefia 
pobre  ,  u  otras  perfonas  ,  y  para 
cito  debe  tomar  el  confejo  del 
Confeífor. 

En  eñe  precepto  tratan  los  Mo- 
■raliftas  la  difícultofa  materia  de 
ios  tratos  ,  contratos ,  y  comercios , 
fromejfas  ,  donaciones  ,  emprejíi - 
tos  ,  depojitos  ,  el  lucro ,  la  ufara, 
a compra ,  y  venta  ,  ccnfos ,  cambios, 
arrendamientos ,  con  daciones,  feu¬ 
dos  ,  apuejlas ,  juegos ,  fdeiufsio- 
nes  ,  empeños  ,  hypothecas  ,  tute¬ 
las  ,  tejí  amentos  ,  y  herencias .  Y, 
todos  eílos  argumentos  ,  mas  per¬ 
tenecen  alfuero  Politico  ,  y  exte¬ 
rior  ,  que  al  Moral ;  y  afsi ,  el  qué 
quiíiere  feguir  efla  vida ,  aprenda 
iu  oficio  para  ufarlo  con  concien¬ 
cia  fegura.  Es  difícultofa  ,  y  fof- 
,'pechofa  qualquiera  via ;  y  fegun 
cñá  oy  el  mundo  politico  en  elle 
punto  de  intereííes  ,  íirven  de  po¬ 
co  las  materias  Morales  para  de¬ 
terminar  las  gravedades  de  los  pe¬ 
tados  ,  porque  cada  dia  ay  una 
nueva  ley  ,  en  que  fe  dan  enfan- 
ches  al  cenfo  ,  á  la  conducion  ,  al 
contrato,  y  á  la  ufura ;  y  afsi,  foy 
,de  parecer  ,  que  no  nos  metamos 
los  que  queremos  morir  con  la 
Sqnciefigi^  íeguja  eq  %  me  jan  tes 


laberinto^ ;  y  el  que  tuviere  n<f- 
cefsidad  de  efto  ,  confulte  á  los 
Letrados  Civiles  ,  y  ConfeíTores, 
que  ellos  les  darán  reglas  para  fe-í 
guir  lo  mejor. 

DEL  OCTAVO  PRECEPTO ; 

EL  odfcavo  precepto  prohibí 
toda  lefsion  injufta  de  la  fa-« 
ma,  y  honra  del  próximo  ;  y  prin-* 
cipalmente  toda  mentira  ,  faifa 
teftimonio  ,  y  lefsion  de  palabras 
que  fe  hace  interiormente  ,  o  ex*; 
teriormentc  ,  acufando  falfamen-i 
te  ,  encubriendo  la  verdad  ,  6  rc-j 
velando  lo  fecreto.  Aquí  perte-¡ 
nece  el  juicio  temerario  ,  fofpe-, 
cha  ,  y  duda.  El  juicio  temerario 
de  mal  grave  del  próximo  ,  conj 
plena  advertencia,  es  pecado  mor¬ 
tal  ,  porque  ninguno  debe  tener  á 
otro  por  malo  fin  eaufa  grave.  Si 
el  daño  que  fe  le  hace  al  próximo 
es  leve  ,  en  el  juicio  es  folo  peca* 
do  venial  \  y  quando.  tiene  uno 
motivo  para  hacer  juicio  malo  er* 
fuerza  de  difeurfos  ciertos,  no  es 
pecado  ninguno  ,  fi  no  fe  propala 
el  juicio.  La  fofpecha  ,  y  duda 
temeraria  ,  de  fu  naturaleza  es 
pecado  venial ,  efpecialmente  íx 
procede  de  error  del  entendimien¬ 
to  ,  que  aprehende  los  indicios 
como  fuficientes.  La  fofpecha  ,  y 
duda  temeraria  no  defpoífee  ,  ni 
quita  totalmente  la  fama,  ni  la 
opinión  ;  y  por  no  quitarla  del, 
todo,  es  folo  pecado  venial. 

La  inurmuracion  es  gravifsimc> 

E*  4 


pecado  ,  porque  mancha  injufta- 
menteel  crédito  ,  y  la  fama  age- 
na ,  y  peca  gravifsimamente  el 
que  defcubre  faltas  de  otro  ,  fean 
Verdaderas  ,  o  faifas ;  y  afsi,  fula¬ 
mente  fe  puede  hablar  del  genio, 
de  las  imperfecciones  del  cuerpo, 
ú  de  los  delitos  públicos  ,  por  he¬ 
cho  ,  ó  por  derecho  ;  y  de  otra 
fuerte  fe  peca  mortalmente.  Es 
dificultofo  determinar  la  ofenfa 
grave  ,  porque  fuelen  ocurrir  cir- 
cunílancias  por  donde  es  licito 
murmurar  alguna  acción  del  pró¬ 
ximo  ;  y  los  Moraliítas  cafuaics 
ponen  en  efta  materia  una  procef- 
íion  de  circunílancias ,  adonde 
puede  ocurrir  el  curiofo  :  lo  mas 
feguro  es  ,  hablar  bien  de  todos; 
y  lo  fegurifsimo  es ,  callar  :  viva 
cada  hombre  como  quiíiere  ,  6 
haga  lo  que  le  pareciere  ,  que  á  mi 
no  me  importa  ,  ni  me  incumbe 
moralizar  ,  argüir  ,  ni  reprehen¬ 
der  fus  acciones  ,  juicios  ,  ni  pa¬ 
labras.  Sirva  de  advertencia  ge¬ 
neral  ,  que  íiempre  que  la  inten¬ 
ción  fea  de  deshonrar  al  próximo, 
íigafe  ,  o  no  el  deshonor  ,  es  pe¬ 
cado  mortal ,  quando  la  detrac¬ 
ción  ,  murmuración  ,  ó  contu¬ 
melia  fue  en  materia  grave  ;  y 
aunque  fea  grave ,  baila  que  le  fea 
muy  fenfible  al  próximo. 

hío  ay  caufa  que  efcufe  de  la 
'reftitucion  de  la  honra  al  que  gra¬ 
vemente  deshonró  á  fu  próximo, 
como  coníla  de  la  naturaleza  de 
la  Judíela.  Si  ei  crimen  que  fe  di¬ 
ge  de  otj:o  es  verdadero  ¿  debe 
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( por  quantos  ínediós  pudiere  ) 
borrar  la  mala  opinión  que  dexó 
en  los  ánimos  de  los  oyentes  ,  di¬ 
ciendo  ,  que  fe  engañó  ,  y  procu¬ 
rar  alabarlo  en  aquella  materia  eni 
que  lo  afrentó.  Pero  íi  el  crimen 
que  propaló  es  falfo  ,  debe  retrae 
tarfe  ,  y  defdecirfe  claramente ,  y 
confirmarlo  con  juramento  ,  í¡ 
fuere  necefTana  efta  diligencia.  Y¡ 
lo  mifmo  debe  hacer  el  que  hizo, 
daño  en  fama  ,  ó  hacienda  ,  de^, 
be  reílituirle  ,  e  integrarle  de  to¬ 
dos  los  daños.  Efto  es  lo  feguro, 
aunque  los  Moraliítas  ponen  al¬ 
gunos  enfanches  ,  y  caulas  ,  que 
efeufan  de  ella  refutación.  El  ca¬ 
mino  mas  feguro  para  el  perdón 
de  la  ofenfa,  y  faivacion  del  al¬ 
ma,  es  el  que  he  dicho.  Por  atnor¡ 
de  Dios  aconfejo  á  los  Fieles,  que, 
traten  con  fu  conciencia  de  efpa- 
do  3a  naturaleza  de  efte  precepto^ 
porque  yo  puedo  aífegurar  ,  que 
fon  frequentifsimas  las  contume¬ 
lias  ,  detracciones  ,  murmuracio¬ 
nes  ,  afrentas  ,  y  otras  vejaciones 
entre  Políticos  ,  Efcolafticos  ,  y¡ 
Catholicos  ,  y  en  todo  genero  de 
gentes  ,  y  halla  aora  no  he  viílo, 
ni  he  oido  que  fe  aya  hecho  UQ& 
reílitucion  fola» 

DEL  PRECEPTO  NONO , 
y  décimo , 

EL  nono  precepto  es  ,  no  co¬ 
diciar  la  mugerdel  próxi¬ 
mo  ,  que  eüá  legítimamente  def- 
poífadapor  la  Iglefia  \  y  el  que  la 
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defea  para  los  a&os  torpés  de  la 
luxurla  ,  peca  mortalmente  ,  y 
falta  al  precepto  de  no  fornicar, 
y  á  la  fidelidad  del  matrimonio; 
y  aunque  fea  foltero  qualquiera 
de  los  confortes ,  peca  con  efta 
malicia  de  la  infidelidad.  En  efte 
nono  precepto  ,  últimamente  nos 
prohíbe  toda  interna  ,  y  externa 
luxuria  ,  y  delectación  voluntaria 
de  aquellas  obras  que  fe  prohiben 


en  el  Mandamiento  fexto. 

El  décimo  precepto  es  ,  no  dé-* 
fear  los  bienes  agenos  ,  y  efte 
Mandamiento  nos  prohíbe  todo 
lo  que  nos  eftá  privado  en  el  fep- 
timo  ,  que  es  no  hurtar  ;  y  afsi, 
eft amos  obligados  á  no  del'ear,  ni 
tomar  los  bienes  que  fon  agenos. 
Halla  aqui  de  los  Mandamientos 
de  Dios ,  ligue nfe  aora  los  de  la 
Santa  Madre  Iglcíia. 


(DE  LOS  U  AH<D  A  MIENLOS  DE  LA 

* _ _  *  .  ...  •  —  -  _ 

Santa  Madre  Iglefia. 


El  L  primer  Mandamiento  de 
4  la  Iglefia  nos  manda  oir 
J  con  atención  el  Sacrificio 
de  la  Miffa  todos  los  Domingos, 
y  Fieftas  de  guardar.  Peca  rnor- 
talmcnte  el  que  eftá  jugando,  par¬ 
lando  ,  o  con  el  penfamiento  dif- 
traído  a  los  negocios  mundanos, 
y  el  que  no  ve  al  Sacerdote,  quan- 
do  cómodamente  puede.  Las  pri¬ 
meras  Oraciones  halla  la  Epifto- 
la  ,  y  las  ultimas  dcfpues  de  la 
Comunión  ,  admiten  los  Mora- 
liftas  por  parvidad  de  materia  ,  y 
condenan  lolo  a  pecado  venial  ai 
que  no  las  oye.  En  todos  ellas 
di  as  en  que  fe  debe  oir  la  Milla 
•por  mandamiento  ,  e  inftituto  de 
la  Iglefia  Catholica.  Apoftolica 
Romana  ,  eftá  prohibida  toda 
obra  fervil ,  como  dexamos  di¬ 
cho  en  el  tercer  precepto  de  Dios. 
Obliga  efte  precepto  á  todos  los 
que  tienen  ufo  de  razan ,  cria-. 


dos  entre  Fieles  ;  y  no  obliga  á 
los  Infieles  ,  6  Cathccumenos, 
porque  ellos  no  eftán  fujetos  ¿ 
la  Iglefia.  Dicen  ios  Moraliftas, 
que  peca  venialmente  el  que  oye 
media  Miffa  de  un  Sacerdote  ,  y 
la  otra  mitad  de  otro.  Puede 
fer  que  fea  afsi  ;  pero  íi  la  con- 
fefsion  no  es  licita  ,  hecha  la  mi¬ 
tad  a  un  Confe ffor  ,  y  la  otra  mi¬ 
tad  de  pecados  hecha  á  otro  ,  por 
que  ha  de  fer  válida  la  Miffa  oí¬ 
da  á  dos  Sacerdotes  ?  Tengo  por 
mas  feguro  lo  contrario  ,  y  de 
efte  fentir  ferá  qualquiera  buen 
Catholico.  Todos  los  Fieles  que 
tuvieren  la  Bula  de  la  Santa  Cru¬ 
zada  ,  pueden  oír  Miffa  en  qual¬ 
quiera  Iglcíia  ,  aunque  no  fea  fu 
Parroquia,  Hermita,  Hoípital, 
u  otro  qualquier  Templo  ;  por¬ 
que  el  precepto  dice  ,  que  oyga- 
mos  Miffa  ,  y  no  nos  feñaU 
adonde» 


Eftán  efcufados  de  oir  Milla 
los  Fieles  ,  yá  por  la  impotencia 
phyíica  ,  yá  por  la  moral  ,  porque 
efte  precepto  es  benigno  ,  y  fuave; 
y  aí'si ,  quando  fe  teme  algún  da¬ 
ño  en  la  faiud  ,  vida  ,  honra  ,  ó 
hacienda  ,  eftamos  legítimamente 
efcufados  de  oir  Miífa.  Y  en  efte 
punto  veafe  lo  que  hemos  dicho 
en  el  tercer  Mandamiento  deDios. 
Los  Sacerdotes  que  tienen  obliga¬ 
ción  de  decir  Miífa  ,  á  que  hora, 
con  que  circunftancias,  y  ceremo¬ 
nias  ,  confuiré n  á  los  Moralizas, 
pues  nueftro  animo  en  efte  Com¬ 
pendio  es  inftruir  folamente  aun 
Catholico  lego  ,  para  que  eligien¬ 
do  lo  mas  puro  de  las  doótrinas, 
fepa  el  verdadero  camino  de  fu 
falvacion.  . 

DEL  SEGUNDO  PRECEPTO 

de  la  Iglejia . 

ESte  precepto  nos  manda  con- 
feífar  una  vez  á  lo  menos  en 
el  año  ,  defde  el  Domingo  de  Ra¬ 
mos  ,  hada  la  femana  primera  def- 
pues  de  Pafqua  de  Refurreccion; 
y  en  otros  Paifes  ay  toda  la  Qua- 
refma  de  termino. 

Efte  es  precepto  Divino  ,  y 
Eclefiaft ico,  y  por  el  eftamos  obli¬ 
gados  ,  pena  de  pecado  mortal ,  á 
confeífar  nueftras  culpas  una  vez 
al  año  ,  y  quando  nos  hallaremos 
en  peligro  próximo  de  la  vida  ,  ó 
quando  hemos  de  recibir  el  Sacra¬ 
mento  de  la  Euchariftia.  A  efte 
precepto  eftán  obligados  los  ni¬ 
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ños  capaces  de  pecar  ,  losHereges 
Apoftatas ,  los  que  entran  á  la  ba¬ 
talla  ,  navegación  peligrofa  ,  u 
otro  riefgo  grande  ,  como  la  mu- 
ger  que  eftá  de  parto  ,  el  reo  con¬ 
denado  á  muerte  ,  ó  el  que  tien¿ 
feñales  de  muerte  natural :  todos 
eftos  pecan  mortalmente  fi  dexan 
de  confeífar  fe  en  eftos  tiempos  ,  y 
riefgos.  El  que  folamente  tiene 
pecados  veniales ,  debe  compare¬ 
cer  ante  fu  Párroco  para  que  le 
admita  á  la  comunión  ;  pero  no 
peca  mortalmente,  porque  la  con- 
fefsion  obliga  folamente  á  ios  que 
han  pecado  mortalmente  defpues 
del  Bautifmo.  El  que  no  fatisface 
al  mandamiento  de  la  confefsion* 
vive  en  pecado  mortal  ;  porque 
el  termino  de  un  año  no  lo  pone 
la  Xglefia  para  que  acabe  en  él  la( 
obligación  ,  fino  para  que  no  paf~: 
fe  de  él ,  y  afsi  fiempre  le  eftá  inf-: 
tando  el  precepto  ;  y  algunos  Mo- 
raliftas  dicen,  que  íolo  pecaquan- 
tas  veces  tiene  ocaíion  de  confef- 
farfe  ,  y  no  lo  executa.  De  la  obli¬ 
gación  de  efte  precepto  eftán  ef¬ 
cufados  los  que  phyíicamente  no. 
pueden  ,  como  aquellos  que  no 
tienen  Confeífor  ,  los  que  temen 
que  el  Confeífor  revele  el  ftgilo  de 
la  confefsion  ,  y  ios  que  no  pue¬ 
den  fin  notable  peligro  de  la  vida,- 
honra,  u  hacienda. 

Tratando  los  Myfticos  de  la 
Confefsion  ,  dicen  ,  que  es  mayor 
el  numero  de  los  hombres  ,  y  mu- 
geres  que  fe  contienan  por  las  ma¬ 
las  confefsiones  ,  que  por  todos 

los 
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los  demás  vicío§.  Atémonzanfe 
muchos  efpiritus  débiles,  penfan- 
do  que  no  fe  puede  hacer  bien  he¬ 
cha  una  confefsion  :  y  efto  nace 
de  pufilanimidad  ,  tentación  del 
diablo  ,  u  del  horror  de  las  opi¬ 
niones  de  muchos  ,  que  han  pon¬ 
derado  efta  dificultad.  Yo  creo, 
que  es  facilifsimo  hacer  buena  la 
confefsion  ,  porque  en  quanto  á 
declarar  la  naturaleza  de  los  pe¬ 
cados  ,  confia  de  un  principio 
breve  ,  y  fácil ,  que  es  el  que  nos 
manda  la  Igleíia  por  el  Concilio 
¡Tridentino  ,  y  es  ,  que  todo  lo  he¬ 
mos  de  confejfar  ,  como  lo  conocid 
la  conciencia  ;  de  modo  ,  que  el  pe¬ 
tado  cierto  fe  ha  de  confejfar  como 
fierto  y  y  el  dudo f o  como  dudofoy  y 
los  pecados  veniales  como  veniales : 
aunque  no  ay  obligación  de  con- 
feílar  los  que  de  fu  naturaleza  fon 
yen  i  ales.  Qualquicra  a&o  interior 
queda  bien  fujeto  al  Confeífor, 
narrándole  fielmente  ,  como  por 
entonces  lo  examinóla  voluntad, 
v.  g.  íi  confentí  en  un  pecado  de 
torpeza  ,  con  demora  cierta,  y  co¬ 
nocida  de  la  conciencia  ,  lo  debo 
confeííar  con  aquella  certeza,  que 
por  entonces  al  tiempo  de  la  de¬ 
legación  lo  percibí  :  Si  la  apre- 
he nilón  ,  ú  delectación  fue  breve, 
y  dudó  íi  con  pleno  conocimien¬ 
to  lo  coníintió  la  voluntad  ,  lo 
debe  confeííar  con  eíla  duda  ;  y  de 
cita  fuerte  ,  fin  el  menor  eferupu- 
lo  ,  ferá  bien  hecha  la  confefsion 
en  quanto  á  eíla  parte ,  y  queda 
fat ¡¿fecha  hateramente  la  confef-. 


fioñ  de  boca  ,  qué  llamad  Io5 
Theologos.  Es  de  advertir  ,  que 
antes  ha  de  preceder  un  examer> 
rigurofo  en  la  conciencia ,  para 
efeudriñar  con  fidelidad  las  cir-i 
cunílancias,  entidades,  y  eviden¬ 
cias  de  los  pecados.  En  quanto  ai 
examen  ,  no  ay  regla  fegura,  por-; 
que  elle  depende  de  la  memoria* 
y  unos  la  tienen  mas  feliz  que; 
otros  ,  y  por  efta  razón  no  fe  pue¬ 
de  dar  tiempo  fcnalado  para  el 
examen  :  lo  que  todos  deben  ha-: 
cer  es  ,  gallar  en  eíla  diligencia 
aquel  tiempo  ,  y  cuidado  ,  que 
fuelen  poner  en  los  negocios  do 
mayor  gravedad  ,  ó  en  el  rigurofo 
ajuíle  de  una  quenta  de  adonde 
refulte  ,  ó  fu  pérdida  entera ,  ó  fu 
ganancia  ,  y  afsi  quedará  cumplid 
do  el  mandamiento  del  examen. 

Requiere  la  confefsion  para 
fer  faludable  ,  además  del  precifo 
examen  ,  y  la  cierta  diílincion  de 
los  pecados  ,  el  dolor  grave  de  la 
ofe  nía  ,  á  quien  llaman  los  Mora- 
liílas  contrición  de  corazón.  Elle  si 
que  es  punto  difícil ,  y  cfcrupulo- 
ío  ,  pues  es  raro  el  que  pueda  co¬ 
nocer  la  feníibilidad  ,  y  circunf- 
tancias  que  hacen  verdadero  el 
dolor  :  No  obílante  ,  diremos  al¬ 
go  de  fu  conocimiento.  La  con¬ 
trición  es  un  dolor  común  ,  y 
aborrecimiento  del  pecado  comen 
ti  do  ,  con  firme  propolito  de  la 
enmienda.  Divídele  la  contrición 
en  perfecta  ,  é  imperfecta :  La  per¬ 
fecta  fe  llama  abíolutamente  con->. 
triaon ;  y  |a  imperfecta  atrición, 5 


y  con  una  ,  y  otra  fe  hace  bien  la 
confefsion.  Diftinguefe  la  contri¬ 
ción  de  la  atrición,  en  que  la  con¬ 
trición  fe  hace  por  el  motivo  de 
la  caridad  ,  pefandonos  de  aver 
ofendido  á  Dios  ,  que  debe  íer  fii- 
mamente  amado  ,  y  amarlo  mas 
que  todos  los  bienes  del  Cielo ,  y 
de  la  tierra,  Eña  juftifica  luego, 
|?ero  ha  de  incluirfe  en  efte  amor 
el  defeo  de  confesar  fus  culpas. 
La  atrición  tiene  motivo  mas  in¬ 
ferior  ,  pero  también  ha  de  fer  fo~ 
brenatural ;  y  íiempre  que  el  do¬ 
lor  fe  forme  fobre  cofa  natural. 
Como  tener  pefadumbre  de  perder 
fu  opinión  ,  otra  infamia,  ó  qual- 
quiera  otto  daño  temporal ,  es  fa- 
crilega  la  confefsion.  Para  que  ef- 
ta  fea  buena,  baila  la  atrición  for¬ 
mal,  fobrenatural ,  eficaz  ,  y  uni- 
yerfal ,  refpedo  de  todos  los  pe¬ 
cados  mortales ,  y  no  fe  requiere 
precifamente  la  contrición  fobre¬ 
natural  ;  pero  fin  duda  es  lo  mas 
perfecto  ,  y  fe  debe  defear  íiempre 
la  contrición.  Advierto  ,  que  no 
es  neceffario  que  d  dolor  fea  fen- 
ílble  exteriormente  con  lagrimas, 
-u  otras  demonftraciones  ;  y  afsi 
idamente  fe  pide. para  la  buena 
coníefsion  un  dolor  Intelectivo  in¬ 
terior  ,  y  efpiritual  ¿  y  por  eíla 
razón  no  debemos  afligirnos  con 
dcrupulos  á  cerca  de  la  difpofi- 
cion  del  dolor  ;  debe  preceder  eñe 
dolor  á  la  confefsion  ;  y  afsi ,  el 
que  alguna  vez  hace  el  ado  de 
atrición  ,  fin  acordarfe  de  la  con- 
feTsioQ  i  S¿  referit  efte  dolgj;  (%- 


brenatüPaí  al  Sacramento  ,  n<» 
puede  ( fin  dolor  nuevo  )  llegar  as 
recibir  la  Penitencia.  Y  ultima-, 
mente  es  precifo  poner  todas  las 
diligencias  pofsibles ,  y  hacer  de 
la  Bondad  de  Dios  ofendida ,  el 
rigor  del  Infierno  ,  la  perdida  de 
la  Gloria  ,  y  otras  confideracio- 
nes  fobrenaturales ,  para  que  fe 
excite  el  dolor  hafta  que  quede  el 
entendimiento  con  alguna  fatif- 
faccion  de  fer  cierta  la  fobrenatu¬ 
ral  pefadumbre  que  nos  manda  la 
Iglefia ,  como  difpoficion  para  re¬ 
cibir  debidamente  efte  Sacramen¬ 
to.  Además  de  efta  dolorofa  dif¬ 
poficion,  fe  requiere  un  firme  pro- 
poíito  de  la  enmienda  ,  y  un  ani-, 
mo  deliberado  áfatisfacer  la  peni-; 
tencia  impuefta  por  el  Confeífor>( 
que  á  efto  llaman  los  Theologos 
fatis facción  de  obra ;  y  hace  facri- 
legio  el  que  llega  fin  efte  propofi- 
to  ;  y  el  que  defpues  de  recibido 
efte  Sacramento  fe  enfrio  en  el 
cumplimiento  de  la  penitencia, 
peca  mortalmente  :  y  le  infla  efte 
precepto  de  tal  modo,  que  íi  quie¬ 
re  confeífarfe  otra  vez  fin  aver  fa- 
tisfecho  á  la  penitencia  paliada* 
va  mal  difpuefto  ,  falvo  íi  ha  ávi¬ 
do  caufa  para  ello  ,  como  la  im¬ 
potencia  phyfica  ,  ó  moral  ,  y 
otros  cafos ,  que  fe  los  debe  ad¬ 
vertir  al  GonfeíTor  para  actuarlo 
de  fu  impotencia  ,  y  para  averi¬ 
guar  íi  vfene  bien  preparado  ,  y 
bien  difpuefto.  Para  los  que  he¬ 
mos  de  fer  Penitentes  ,  y  no  Con¬ 
fesores  ,  (  baila  lo  dicho  para 


hacer  famofa,  y  agradable  á  Dios 
la  confefsion )  el  que  quifiere  que¬ 
dar  mas  inftruido-  en  eite  Sacra¬ 
mento  ,  confulte  álos  Libros  Mo¬ 
rales  ,  en  donde  hallará  mas  doc¬ 
trina  ,  y  quizá  de  ella  facará  mas 
efcrupulos  ,  que  quietud  en  la 
conciencia.  Haciendo  un  exa¬ 
men  prudente  de  la  concien¬ 
cia  ,  como  el  que  hacemos 
en  los  negocios  importantes: 
una  confefsion  entera  de  todos 
los  pecados  mortales  ,  vergonzo- 
fa ,  y  fiel ,  propalando  á  nueftro 
Confeífor  la  duda  como  duda  ,  y 
la  certeza  como  certeza  ,  con 
aquella  claridad  ,  u  obfcuridad 
que  abrazo  el  entendimiento  la 
acción  :  un  dolor  fobrenatural  in¬ 
telectivo  de  aver  ofendido  á  la 
Suma  Bondad  de  Dios :  un  abor¬ 
recimiento  al  pecado  :  un  temor 
de  la  perdida  de  la  Bienaventuran¬ 
za  :  6  un  miedo  á  los  tormentos 
eternos  del  Infierno  ,  y  un  animo 
determinado  de  no  bolver  á  pe¬ 
car  ,  y  cumplir  la  penitencia  dada 
por  el  Confeífor  ,  fea  medicinado 
fatisfaCtoria ,  vamos  feguros  ,  y 
con  la  difpoficion  que  pide  la 

Santa  Madre  Iglcfia  en 
nueñras  almas. 
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DEL  TERCERO  PRECEPTO 

de  la  Iglejia . 

EL  Sacramento  de  la  Eucharif- 
tia  ,  lo  debemos  recibir  en 
grada  ,  de  tal  modo  ,  que  mo- 
ralmente  tengamos  fatisfacion  de¬ 
que  eítá  limpia  nueítra  concien¬ 
cia  *,  y  ella  es  la  caufa  porque 
nos  manda  confeífar  la  Santa  Ma¬ 
dre  Igleíia  antes  de  recibir  el  Sa¬ 
cramento  de  la  Euchariftia^y  íiem- 
pre  es  lo  mas  feguro  confeífarfe 
antes  ,  y  procurar  la  gracia  por 
el  Sacramento  de  la  Penitencia. 
Obliga  cite  precepto  á  todos  los 
Fieles  Chriftianos  quaiido  citan 
inítruidos  en  los  preceptos  de 
nueítra  Sagrada  Religión.  La 
difpoficion  que  debe  tener  ,  ade¬ 
más  de  la  paz  ,  y  ferenidad  glo- 
riofa  del  alma ,  es ,  que  vaya  el 
cuerpo  ayuno  ,  y  cite  es  manda¬ 
miento  Ecleíiaítico  ,  de  modo,que 
peca  mortalmente  el  que  lo  re¬ 
cibe,  aviendo  quebrantado  el  ayu¬ 
no  natural  ;  y  afsimifmo  peca 
también  gravemente  el  que  co¬ 
mulga  dos  veces  al  dia.  Elle  pre¬ 
cepto  es  el  mas  fácil  de  entender; 
y  afsi, paliáremos  á  explicar  el  del 
ayuno. 

DEL  QU4RT0  PRECEPTO 
de  la  Iglejia* 

ESte  precepto  nos  obliga  á  no 
comer  carnes  ,  y  hacer  fola 
una  comida  al  dia ,  en  ciertos 

dias 


días  qué  ha  determinado  la  San¬ 
ta  Madre  Igleíia  :  efta  comida 
ha  de  mirar  ,  y  dirigirfe  íbl ámen¬ 
te  á  la  nutrición  ,  y  alimento  del 
cuerpo ,  no  á  la  glotonería  ,  y 
gula.  Eftamos  obligados  también, 
pena  de  pecado  mortal ,  á  no  co¬ 
mer  huevos  ,  ni  leche  ,  porque 
ellos  alimentos  fuftentan  y  nu¬ 
tren  aun  mas  que  la  carné,  y  íbla- 
mente  ios  podemos  comer  en  los 
Viernes  del  año  por  coftumbre 
introducida  ;  y  en  todos  los  de¬ 
más  dias  de  ayuno  ,  los  podrá 
comer  el  que  tuviefle  la  Bula  de 
la  Santa  Cruzada  ,  fin  incurrir  en 
pecado  alguno.  El  precepto  de  no 
hacer  mas  que  una  comida  al 
dia  ,  no  es  tan  riguroío  ,  que  no 
admita  fu  parvidad ;  y  afsi ,  pue¬ 
de  feguramente  qualquicra  tomar 
por  la  mañana  un  defayuno  leve, 
como  de  dos  onzas  de  qualquicra 
cofa ,  como  no  fea  carne  ,  hue¬ 
vos  ,  o  leche  ;  y  á  la  noche  unas 
verduras  ,  o  unas  fopas  en  corta 
cantidad ,  de  modo  ,  que  fea  folo 
una  quarta  parte  del  bulto  de  la 
cena  regular ,  que  por  coílumbre 
tiene  cada  uno  ,  pefado  moral¬ 
mente  :  de  modo  ,  que  el  que  vi¬ 
ve  acoílumbrado  á  tomar  por  la 
noche  dos  libras  de  Carnero ,  ó 
Baca  para  cena  ,  en  el  dia  de  ayu¬ 
no  podrá  íin  efcrupulo  tomar  me¬ 
dia  libra  de  aquellas  verduras, 
frutas  ,  b  felfeados  de  que  aya 
coftumbre  en  fu  País  ,  y  nada 
mas.  Efto  es  lo  feguro  ,  y  efto 
deben  guardar  los  cuerpos  fanos, 


y  écuéfflSi  fuéfl  tS3á  opimo  n  que 
nos  permite  tomar  cien  xicaras 
de  chocolate  al  dia ,  y  dos  viz-, 
cochos  fiempre  que  fe  aya  de  be¬ 
ber  ,  y  otros  enfanehes ,  que  pre- 
cifamenté  nos  efíán  acuñando  el 
interior ,  no  obftante  de  io  proba¬ 
ble  de  las  opiniones.  El  fin  de  la 
Santa  Igleíia  en  eftos  ayunos ,  es 
para  caftigar  el  cuerpo  para  que 
eñe  débil  para  feguir  los  apetitos, 
y  moderar  las  alteraciones  de  la 
carne  ,  y  el  efpiritu  :  fiempre  que 
la  opinión  fe  oponga  á  eftos  fines* 
no  es  faludable.  El  que  ayuna, 
ha  de  eftár  hambriento  ,  y  mal 
fuftentado  i  y  el  que  bufeáre  be¬ 
bidas  ,  6  porciones  grueífas  para 
übrarfe  del  hambre  ,  y  la  flaque¬ 
za  ,  vá  mal ,  porque  fe  opone  de¬ 
rechamente  al  fanto  fin  del  ayu¬ 
no. 

Obliga  el  precepto  de  no  co¬ 
mer  carne  á  todos  los  Fieles, cria¬ 
dos  entre  Cathoiicos  ,  luego  que 
tienen  ufo  de  razón  ,  eípecial- 
mente  á  los  fíete  años  ;  y  el  ayu¬ 
no  formal  de  la  abftinencia  de  la 
carne  ,  y  única  comida  en  el  dia 
natural  de  veinte  y  quatro  horas, 
á  todos  los  que  han  cumplido  los 
veinte  y  un  años  ,  fin  exceptuar  á 
ninguno  ,  falvo  ios  enfermos  ,  y 
los  trabajadores  de  fuma  fuerza, 
los  convalecientes  ,  las  preñadas, 
y  las  que  actualmente  eftán  crian^ 
do ,  porque  todo  efte  genero  de 
perfonas  necefsitan  de  mas  ali¬ 
mento  ,  por  la  continua  fluxión 
de  la  fubítancia  de  cuerpo  ,  y  por 
L 1  otras 


otras  caufas.  También  eftán  ef* 
cufados  del  ayuno  los  viejos  que 
llegaron  al  año  fefenta  de  fu  edad; 
y  otros  quieren  alargarfe  mas  haf- 
-ta  los  fctenta  *,  pero  eftos  Autores 
efcrivieron  quandoeftaba  menos 
derribada,  y  menos  enferma  la  ef- 
pecic  de  los  hombres  :  oy  ,  fegun 
la  buena  Philofophia ,  y  la  expe¬ 
riencia  ,  efta  mas  cargada  de  hu¬ 
mores  maliciofos  ;  y  afsi  ,  á  los 
fefenta  años  faldrá  de  efta  obli¬ 
gación  el  hombre  ,  fin  efcrupulo 
el  mas  leve.  Pero  fi  alguno  (  no 
obftante  de  aver  cumplido  efte 
numero  de  años  )  reconocieíTe  en 
fus  órganos  fortaleza  para  pro- 
feguir  ayunando  ,  debe  guardar 
efte  precepto  ,  y  confultar  antes 
con  el  Confeífor  ,  y  el  Medico, 
informando  al  uno  ,  y  al  otro  de 
fu  fortaleza ,  y  fanidad.  En  quan- 
*o  á  la  licencia  que  da  el  Medico, 
y  el  Confeífor  de  comer  carne  ,  ó 
x\o  ayunar  ,  rigurofamente  debe¬ 
mos  eftár  advertidos ,  que  ellos 
no  dan  efta  licencia  ,  que  el  que 
la  da  es  el  que  padece  el  achaque; 
y  afsi ,  debe  fielmente  informar 
de  fu  enfermedad  ,  fin  quitar  ,  ni 
poner  circunftancia  á  la  gravedad 
del  daño  que  padece  ,  porque  íi 
informa  íinieftramente  fe  lo  lle¬ 
vará  el  diablo  con  la  licencia  del 
Medico ,  y  el  Confeífor  :  Y  en 
efte  punto  encargo  mucho  á  los 
Confeífores  ,  Médicos  ,  y  Peni¬ 
tentes,  que  lo  confulten  bien, por¬ 
que  yo  veo,  que  ya  folo  obfervan 
efte  precepto  del  ayuno  los  pobres 


que  ño  tienen  que  comer ;  y  en' 
los  Pueblos  ricos  ,  y  entre  perfo- 
nas  acomodadas  ,  no  fe  fabe  que 
ay  Quarefmas  i  ni  Viernes  en  el 
año  :y  por  experiencia  he  vifto, 
que  es  rara  la  cafa  de  la  Corte,  y 
de  las  Ciudades  populólas  en  que 
fe  íirven  á  las  mefas  pefeados  en 
días  de  ayuno  ;  y  á  todos  los  co¬ 
medores  los  he  vifto  fanos  ,  gor¬ 
dos  ,  y  robados  ,  y  tienen  por  ef- 
trivillo  decir  ,  que  la  Quarefma fe 
hizo  para  los  bobos  ,  y  los  Fray- 
Ies.  Los  achaques  para  no  ayunar 
fon  muchos  ;  pero  no  todos  fon 
legi timos.  El  que  pensáre  que  no 
ha  de  eftár  enfermo  ,  vive  ne¬ 
ciamente  engañado  ,  que  nueftro 
cuerpo  es  una  portátil  enfermería 
de  humores  ,  y  coma  carne  ,  6 
pefeado  ,  no  fe  ha  de  librar  de  la 
enfermedad  ,  y  de  la  muerte. 

Efta  legítimamente  efeufada 
del  ayuno  la  muger  que  llega  á 
los  cinquenta  años ,  y  á  eftas  pue¬ 
den  los  Médicos ,  y  Confeífores, 
fin  tanta  caufa  como  al  hombre, 
permitirlas  la  licencia  para  no 
ayunar  ,  y  la  de  comer  carne, por 
razón  de  la  pefte  uterina  ,  de  que 
efta  oy  mas  que  nunca  inficiona¬ 
do  efte  fexo  debilifsimo.Los  exer- 
cicios  que  efeuían  el  ayuno  por 
el  fumo  trabajo  ,  fon  los  que 
exercitan  los  Carpinteros  ,  Alfa¬ 
reros  ,  Hortelanos ,  Cabadores, 
Texedores  ,  Tintoreros  ,  los  Ca¬ 
minantes  de  á  pie  ,  los  Herreros, 
Albañiles  ,  Canteros  ,  Pafteleros, 
y  otros  que  quieren  la  grave  vio- 


léñela  ,  como  los  dichos.  Los  Saf- 
tres,  Pintores,  Eíludiantes,  Efcri- 
vientes,  y  los  que  exercitan  fenta- 
dos  íu  oficio, todos  deben  ayunar. 
También  eílán  libres  del  ayuno 
los  Predicadoresfios  Maeílros  que 
anualmente  enleñan  ,  leen  ,  y  ex¬ 
plican*,  los  Confeífores,y  otros  que 
exercen  obras  de  mayor  perfec¬ 
ción  ,  y  caridad  ;  y  últimamente, 
qualquiera  ,  fea  el  que  fuere,  como 
conozca  que  el  ayuno  le  puede  im- 
pofsibilitar  para  cumplir  con  fu 
primera  obligación  ,  é  inílituto, 
eftá  libre  de  ayunar  :  ello  fe  debe 
entender  en  materia  grave,  que  íl 
la  falta  de  fu  obligación  es  en  ma¬ 
teria  leve,  no  por  ello  fe  efeufa  del 
ayuno  :  Y  por  ella  razón  eftá  efeu- 
fado  del  ayuno  el  marido  que  no 
puede  pagar  el  debito  á  fu  muger 
ayunando,porque  fu  primera  obli¬ 
gación  es  acudir  al  matrimonio;  y 
lo  mifmo  la  muger,  quando  cono¬ 
ce  ciertamente  ,  que  el  ayuno  la 
debilita  tanto,  que  no  puede  cum¬ 
plir  con  la  obligación  de  cafada;  y 
bailará  también  conocer  ,  que  la 
pone  el  fe  rabiante  tan  marchito, 
ajado  ,  y  feo  ,  que  puede  íerle  no 
horrorofa  ,  fino  defagradable  á  fu 
marido.  Cada  uno  conocerá  den¬ 
tro  de  si  efta  obligación  ,  inílrui- 
do  del  fanto  fin  de  la  Igleíia;  y  en 
todo  cafo  ,  es  precifo  confultar 
qualquiera  accidente  que  pueda 
impedir  ei  ayuno  ,  con  el  Confeí- 
for  ,  y  el  Medico  ,  y  de  ella  fuerte 
caminamos  fegurameñte  ¿  la  íen- 
4a  de  la  falvacion* 


DEL  QUINTO  PRECEPTO  DE 
la  Iglejia , 

EL  precepto  de  pagar  los  diez¬ 
mos  á  la  Igleíia  para  fuftem- 
tar  á  los  Miniílros  Eclefiafticos,  y 
á  todos  los  que  eílán  ocupados  en 
el  Culto  Divino ,  es  Mandamien¬ 
to  de  Dios,  y  de  la  Igleíia;  y  fiem- 
pre  que  fin  motivo  fe  dexan  de  pa¬ 
gar  á  la  Iglefia  los  diezmos  ,  peca¬ 
mos  mortalmente.  De  modo,  que 
Dios  nueílro  Señor  eligid  uno  de 
los  doce  Tribus  ;  eílo  es  ,  ei  Levi- 
tico  ,  y  á  elle  deílino  Dios  para  fu 
culto, y  á  los  demás  les  mando, que 
afsiftiefien  á  la  cultura  de  la  tierra, 
y  que  de  fus  frutos  fuílentaífen  á 
los  demás  ,  que  folamente  cuidar 
ban  de  los  Templos  ,  Ritos  ,  Culr 
tos  ,  y  alabanzas  de  Dios.  Efle 
precepto  fue  judicial  ;  y  como  en 
la  Ley  Nueva  también  fe  deftina- 
ron  los  Sacerdotes  á  los  cultos ,  yt 
reverencias  de  Dios  ,  y  de  fu  San-: 
tiísimoHijo  ,  los  Sumos  Pontifi- 
ces  iníiituyeron,  y  mandaron, que 
los  Fieles  Chrifiianos  pagaílen  los 
mifmos  diezmos  ,  y  primicias  á  íu 
Santa  Iglefia ,  para  la  fufientacion 
de  fus  Miniílros,  y  Sacerdotes:con 
que  elle  precepto  de  la  íolucion  de 
los  diezmos ,  es  en  parte  Divino, y 
en  parte  Ecleílaílico.De  aqui  fe  re-: 
fuelve,  que  todos  aquellos  que  co¬ 
gen  frutos  de  la  tierra  ,  yá  de  ani¬ 
males  ,  d  vegetables  ,  tienen  obli¬ 
gación  ,  pena  de  pecado  mortal,  á 
pagar  de  ellos  á  la  Iglefia,  fegun  la 
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columbre  introducida  ;  y  él  que 
los  retiene  ,  ó  aconí'cja  que  fe  re- 
tengan,  no  folamcnte  comete  cul¬ 
pa  mortal,  lino  es  que  también  in¬ 
curre  en  excomunión  mayor  ,  es¬ 
pecialmente  los  Religioíos  :  ad¬ 
vierto  ,  que  no  es  refervada  al  Pa¬ 
pa,  y  los  Obifpos  pueden  delatar¬ 
los  de  dicha  excomunión.  Todos 
los  Fieles  Catholicos  Chriflianos 
vivimos  precifados  de  la  Religión 
á  acudir  con  nueftros  bienes  ,  y 
trabajos  á  la  fuftentacion  de  los 
Miniílros  ;  y  es  obligación  ofre¬ 
cer  á  Dios  de  nueftras  íubflancias, 
en  reconocimiento  de  la  Creación 
y  Dominio  ,  que  debemos  confef- 
far  áfu  Sandísimo  Nombre:  y  ci¬ 
te  es  precepto  Natural ,  Divino, y 
Eclefiaftico  ,  y  camina  feguramen- 
te  á  la  perfección  Chriftiana  el  que 
hace  tales  Sacrificios  ,  aunque  no 
tenga  la  obligación  de  pagar  la 
decima  parte  de  íus  frutos.  Es  ver¬ 
dad,  que  no  peca  mortalmente, fi¬ 
no  es  que  fea  en  algún  cafo  en  que 
fea  precifo  ,  u  de  moílrar  la  Fe,  6 
remediar  la  necefsidad  de  fus  Sa¬ 
grados  Miniftros. 

Las  decimas  regularmente  ,  o 
fon  prediales ,  períonales,  b  mix¬ 
tas  del  predio ,  ó  la  induftria.  La 
decima  predial ,  es  la  decima  par¬ 
te  de  los  frutos  de  la  tierra,  como 
fon  ,  vino  ,  azeyte,  trigo  ,  y  otros 
frutos;  y  eíla  décima  parte  del  to¬ 
do  frudifero,que  goza  el  hombre, 
debe  (pena  de  pecado  mortal )  fa- 
tisfacer  para  alimentar  el  culto  de 
Dios ,  y  la  vida  de  fus  Miniílros, 


La  décima  perfonal,  es  la  parte  de 
cima  de  los  frutos  puramente  in- 
duftriales  ,  como  aquellos  que  ad¬ 
quiere  el  hombre, ya  cazando, pef- 
cando,  negociando,  ó  exercitando 
otras  artes.  La  decima  mixta  ,  es 
la  que  confia  de  partes  induílriá- 
les,  y  del  beneficio  de  la  tierra,  v. 
g.  la  cria  de  los  animales  ,  que  eíla 
es  común  á  la  induílria  ,  y  trabajo 
del  hombre:  de  todos  nueftros  fru¬ 
tos, é  induílrias,  debemos  pagar  la 
decima  parte  á  laígleíia,  en  aque¬ 
llos  lugares  adonde  eftuviere  de¬ 
terminada  ella  coílumbre,  porque 
en  algunos  Pueblos  tienen  otros 
fituados  las  Igldias,y  ios  Eclefíaf- 
ticos  ,  y  en  dichos  lugares  no  ay 
precepto  de  pagar  los  diezmos. 

Las  primicias  fon  aquellos  pri¬ 
meros  frutos  que  da  la  tierra  en 
las  citaciones  de  los  anos.  En  la 
Ley  Vieja  huvo  precepto  de  facri- 
ficar  á  Dios  las  primeras  flores,  y 
frutos  que  daba  la  tierra.  En  la 
Ley  Nueva  también  fe  hicieron  ci¬ 
tas  oblaciones  Chriftianasjpero  ya 
las  ha  fufpendido  la  contraria  cof- 
tumbre  :  mas  íi  en  algún  Pueblo, ó 
País  ,  durare  eíle  Sacrificio  Chrif- 
tiano  ,  tenemos  obligación  á  fe- 
guir  la  coílumbre ,  pena  de  peca¬ 
do  mortal,  por  el  motivo  de  ef- 
candalo  ,  y  falta  de  reveren¬ 
cia  ai  Culto  Catho- 
lico. 


*** 


DE 


VE  LOS  PRECEPTOS 
particulares ,  que  tocan  a  cada 
ejlado  de  hombre . 

Stár>  obligados  todos  los  Ca- 
j  tholicos ,  pena  de  pecado 
mortal  ,  á  faber  eftos  Manda¬ 
mientos  de  Dios  ,  y  de  lá  Santa 
Madre  Iglefia  ;  y  defpues  de  ella 
Dodrina,  áexercitar  con  ciencia, 
y  conocimiento  fus  empleos,  fean 
Ecleftafticos  ,  Políticos  ,  Efcolaf- 
ticos  ,  b  mecánicos  ;  y  el  que  to¬ 
ma  premio ,  paga  ,  ó  falario  al 
oficio  que  no  fabe  ,  peca  mortal¬ 
mente  ,  con  obligación  de  refti- 
tuir-  ios  daños  :  de  modo  ,  que 
aunque  no  fe  figa  tranfgrefsion, 
como  aya  ignorancia  del  oficio, 
peca  mortalmente.  El  Religiofo, 
el  Clérigo  ,  el  cafado  ,  el  Juez,  el 
Abogado  ,  el  Medico  ,  y  todos, 
deben  eftár  inftruidos  en  fu  obli¬ 
gación  ,  y  eftudiar  con  fatiga  en 
el  modo  de  fatisfacer  ,  y  enfeñar 
al  publico.  Es  tan  frequente  efte 
pecado  ,  y  tan  poco  conocido, 
que  creo  (  fin  eiUr  muy  engaña¬ 
do)  quedos  mas  de  los  hombres 
ganan  la  vida  á  lo  que  no  faben; 
y  no  encuentra  uno  .  otra  cofa  en 
cada  Pueblo  ,  que  uno  que  come 
quinientos  ducados  por  Medico, 
y  no  fabe  curar  una  hcflia  :  un  Le¬ 
trado  ,  que  no  ha  Taludado  la  Inf- 
tituta  ,  y  toma  dinero  por  los  dis¬ 
parates  que  fe  imagina  ,  y  fueña: 
un  Alcalde  ,  que  recibe  de  los  po¬ 
bres  vecinos  un  grueífo  reparti¬ 
miento  ,  y  aun  no  labelo  que  el 
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Sacriftán  de  fu  Aldea ;  y  a  efte  te-, 
ñor  las  Cortes  ,  y  las  Ciudades  ef- 
tán  hirviendo  en  tontos ,  y  to¬ 
mando  dinero  al  oficio  que  igno¬ 
ran  :  y  efte  es  un  pecado  mortal 
grave  ,  con  la  pena  de  reftituir  lo 
mal  llevado.  La  mifma  pena  tiene 
el  Zapatero  que  cofe  mal ,  o  cor¬ 
ta  ,  ó  ignora  lo  principal  de  fu 
oficio  ,  el  Saftre  ,  el  Carpintero,, 
el  Tratante  ,  el  Mercader  ;  y  últi¬ 
mamente  todos  los  que  tienen 
exercicio  publico.  El  que  fe  pone 
á  Religiofo  ,  á  cafado  ,  ó  á  Obif- 
po  ,  mire  como  fe  pone  ,  porque 
debe  antes  faber  fu  obligación  ;  y, 
fi  por  fu  culpa  la  ignora  ,  peca 
mortalmente  ,  y  debe  aplicarfe 
antes  ,  u  defpues  ,  á  faber  lo  pre- 
cifo  :  efto  lo  puede  confultar  con 
los  Sabios  en  el  Arte  que  ha  de 
elegir  ;  y  fi  dexandofe  examinar, 
de  las  perfonas  fabias  ,  eftos  le 
dieílen  por  bueno  ,  podrá  fegura4 
mente  aceptar  ,  b  pretender  el 
exercicio  á  que  tuviere  inclinan 
cion.  En  un  Papel  mió  ,  que  eftá 
para  imprimirfe  ,  que  fe  intitula 
La  Barca  de  Aqueronte ,  pondré 
las  obligaciones  de  los  mas  exer- 
cicios  :  el  que  individualmente 
los  quifiere  faber ,  acuda  á  fu  lee- 
cion. 

Aviendo  tratado  ya  con  la  bre¬ 
vedad  que  he  prometido  de  los 
Mandamientos  Naturales  ,  Divi¬ 
nos  ,  y  Eclefiafticos  ,  refta  aora 
explicar  los  Sacramentos  de  la 
Santa  Madre  Iglefia ,  que  fon  el 
Theforo  mayor  de  la  Iglefia  ,  y 
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por  fu  medio  adquirimos  la  gra¬ 
cia  ,  la  confervamos  ,  y  aumenta¬ 
mos ;  y  quando  perdérnosla  gra¬ 
cia  ,  la  bolvemos  á  cobrar  por 
medio  de  fu  virtud.  Dire  lo  que 
es  Sacramento  ,  y  por  quien  fue¬ 
ron  inftituidos  ,  en  la  declaración 
de  cada  uno  :  quales  tenemos 
obligación  á  recibir  para  falvar- 
nos  ,  y  quales  podemos  efcufar. 
tY  advierto  al  Lector  ,  que  aunque 
le  parezca  que  efcrivo  doctrina 


para  ínftruir  á  los  muchachos,, 
crea  que  también  la  doy  para  to¬ 
dos  ;  pues  yo  se  ,  que  muchos  de 
los  que  han  efi  udiado  la  Ciencia 
Moral ,  ignoran  la  claridad ,  y 
verdad  con  que  he  procurado  fu 
explicación  :  mi  efiudio  en  efie 
argumento ,  y  en  qualquiera  de 
los  Morales  ,  ferá  abatir  el  efty- 
lo  ,  y  no  ufar  de  mas  figuras ,  que 
aquellas  que  puedan  dar  mayor, 
luz,  e  inteligencia  á  los  tratados. 


QE  LOS  S  JC^AMEKTO  S  D  E  LA 

Santa  Madre  lglejia. 


r  A  Ntes  de  tratar  efpeclfica- 
mente  de  los  Sacramentos 
de  nueftra  Madre  la  Igleíia  3  me 
ha  parecido  á  propolito  hiíloriar 
generalmente  fu  virtud  ,  naturale- 
xa ,  y  efedto  ;  y  afsi ,  es  neceíTario 
ante  toda  explicación  ,  faber  fu 
eíTencia  ,  fu  necefsidad ,  fu  efc¿to 
principal  ,  que  es  la  gracia  ,  y  el 
fecundado  en  algunos ,  que  es  el 
caradter ,  ( ó  imprefsion  que  ha¬ 
cen  en  el  alma  )  fu  caufa  ,  y  fu  nu¬ 
mero.  La  eíTencia  del  Sacramen¬ 
to  en  general ,  es  una  forma  v  i  ti¬ 
bie  ,  que  reprefenta  una  inviíible 
gracia  ,  que  debemos  percibir  por 
la  Fe  ;  de  modo  ,  que  es  una  fe- 
ñal  ,  que  además  de  aquella  pri¬ 
mera,  efpecie  viíible ,  que  demues¬ 
tra  á  los  fentidos  ,  nos  hace  ele¬ 
var  el  alma  al  conocimiento  de  la 
gracia :  como  en  el  Sacramento 
del  Bautifmo  ,  además  de  aquella 


externa  ablución  que  tocan  lo$ 
fentidos  ,  conocemos  por  la  Fe 
que  queda  limpia  el  alma  de  la 
culpa  original ,  y  que  fe  introdu-; 
ce  la  gracia  ,  defiruyendo  á  la  cul-; 
pa.  Es  neceíTario  para  la  perfec¬ 
ción  de  los  Sacramentos  ,  qué 
confien  de  materia  feníible ,  de 
palabras  que  han  de  fer  fu  forma, 
y  de  Miniftro  que  tenga  intención 
de  hacer  lo  que  hace  la  Santa  Ma¬ 
dre  Igleíia.  Por  tres  motivos  han 
íido  neceíTarios  los  Sacramentos 
en  la  Igleíia  Catholica :  Lo  pri¬ 
mero  ,  para  erudición  nuefira; 
porque  como  la  providencia  de 
Dios  es  afsiftir  á,  todas  las  cofas 
fegun  fu  naturaleza ,  é  ingenio  ,  y 
como  á  nueftro  entendimiento  1c 
es  precifo  ufar  de  ios  fentidos  ex¬ 
teriores  ,  ha  fido  conveniente, 
que  vivamos  inftruidos  ,  y  alec¬ 
cionados  en  los  ocultos  Myfterios 


Divinos ,  por  el  medio  de  las  eó¿ 
fas  viíibles ,  y  tocadas  por  nuef- 
tros  fentidos  corporales.  Lo  fe- 
gundo  ,  para  nueftra  humildad; 
pues  conociendofe  el  hombre  en¬ 
fermo  en  la  culpa  ,  fepa  que  ha  de 
acudir  al  antidoto  univerfal  de 
los  Sacramentos  ,  y  ha  de  domar 
fu  fobervia  ,  fujetandofe  á  los  ele¬ 
mentos  viíibles ,  cuya  materia  es 
elegida  para  feñal  de  la  gracia  ;  y 
últimamente ,  porque  no  debe  ef- 
tár  ociofa  la  Religión  Chriftiana, 
y  efto  nos  enfeña  á  exercitar  las 
ceremonias  de  los  Sacramentos. 
Dos  fon  los  eferios  que  caufan  los 
Sacramentos  de  la  Nueva  Ley  ;  el 
primero  es  la  gracia  juftificante, 
y  el  fegundo  es  el  cararier  ,  ó  im- 
prefsion  que  hacen  en  el  alma  :  la 
gracia  es  una  qualidad  fobrenatu- 
ral  ,  que  introducida  en  el  alma, 
nos  hace  hijos  de  Dios.  Dividefe 
en  primera ,  y  fegunda.  La  gracia 
primera  es  laque  limpia  al  alma 
del  pecado  mortal ,  y  la  fegunda 
es  la  que  aumenta  á  la  primera 
gracia.  El  cararier  es  una  feñal 
eípiritual ,  impreífa  ,  e  indeleble 
en  el  alma  :  eñe  no  fe  puede  bor¬ 
dar  ,  ni  perder ,  porque  no  tiene 
contrario  ;  y  la  gracia  fe  pierde 
porque  tiene  por  contrario  al  vi¬ 
cio  ,  y  el  pecado. 

La  caula  primera  de  los  Sacra¬ 
mentos  es  Dios ,  porque  bolamen¬ 
te  es  el  que  juftifica ,  y  da  la  gra¬ 
cia  juíUficante.  Los  Miniftros  de 
Dios ,  como  Apoderados  de  fu 
Mageñad  ,  fon  caufa  mít rumen- 


tal  de  la  gracia.  Y  Chriño  Seño  r 
nueftro  ,  como  Rey  del  Cielo  ,  y 
la  Tierra ,  y  íiendo  (  aunque  Per-i 
fona  diftinta  )  de  una  mifma  Dey- 
dad  con  el  Padre ,  tuvo  Divina; 
autoridad  en  los  Sacramentos  ,  y 
en  quanto  Hombre  adquirió  nías 
excelente  poteftad :  y  efta  virtud 
de  Chrifto  es  la  que  opera  en  los 
Sacramentos ,  y  la  tiene  difpenfa- 
da  por  fus  Miniftros  ,  para  que 
fea  remedio  univerfal  de  todo  el 
mundo.  Ultimamente  ,  el  nume¬ 
ro  de  los  Sacramentos  fon  fíete; 
El  de  la  Eucharijüa  es  el  mas  per- 
ferio  ,  porque  contiene  en  si  el 
verdadero  Cuerpo  ,  y  Sangre  de 
Chriño  nueftro  Bien.  En  el  Bau~ 
tifmo  renacemos  en  Chriño  ,  y  re-i 
cibímos  fu  gracia.  Por  la  Confir - 
marión  fomos  corroborados  ,  y 
nos  hacemos  fuertes  en  la  Fe.  Por 
la  Eucharijüa  fomos  nutridos  *  y{ 
recreados  efpiritualmente.  En  el 
de  la  Penitencia  fanamos  de  las: 
enfermedades  mortales  del  alma»; 
Por  el  Orden  fomos  feñalados  pú¬ 
blicos  Miniftros  de  Dios  ,  y  de  fu 
Igleíia.  Y  por  el  Matrimonio  nos 
hacemos  efpiritualmente  idóneos 
para  la  propagación  de  nueftra  ef- 
pecie.  De  eftos ,  el  Bautifmo  es 
neceífario  predfamente  á  todos* 
fin  el  qual  ninguno  puede  juftiñ- 
carfe  ,  ni  falvarfe.  La  Penitencia 
es  también  precifa  á  los  que  han, 
pecado  defpues  del  Bautifmo  ,  y* 
fin  ella  nos  condenaremos.  Todos 
ios  demás  Sacramentos  no  fon 
neceffarios  á  todos ,  pues  fin  ellos 
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nos  podemos  juftiñcar  ,  y  falvár. 
El  Orden  es  neceíTario  para  la 
Igleíia.  Y  el  Matrimonio  ,  como 
oficio  de  la  naturaleza  ,  es  necef- 
fario  también  ;  y  todos  los  demás 
lo  fon  para  la  comodidad  de  la  vi¬ 
da  Chriftiana. 

De  ellos  Sacramentos  ,  unos 
fon  de  vivos  ,  y  otros  de  muer¬ 
tos  :  unos  fe  pueden  reyterar  ,  y 
otros  no ;  unos  dan  parentefeo 
efpiritual  ,  y  otros  no  lo  c  a  ufan; 
unos  imprimen  cara&er  ,  y  otros 
no;  unos  piden  Miniílro  de  Or¬ 
den  ,  y  otros  no.  Los  Sacramen¬ 
tos  de  muertos  fon  ,  el  Bautifmo, 
y  Penitencia  ;  y  aunque  ellos  fon 
recibidos  por  vivos  ,  fe  llaman  de 
muertos  ,  porque  fe  dan  á  los  que 
tienen  el  alma  muerta  por  el  pe¬ 
cado  ;  y  de  ellos  dos  ,  folo  es  rey- 
terable  la  Penitencia.  Los  que 
imprimen  cara&er  fon  ,  el  Bautif- 
nio  ,  Confirmación  ,  y  Orden  ,  y 
ninguno  de  ellos  es  reytcrable. 
Los  que  dan  parentefeo  efpiritual 
Ion  ,  el  Bautifmo  ,  y  la  Confir¬ 
mación.  Y  los  que  no  necefsitan 
Miniílro  de  Orden  fon  ,  el  Bau¬ 
tifmo  en  cafo  de  necefsidad  ,  y  el 
Matrimonio.  Lo  reliante  fe  dirá 
en  cada  uno  de  los  Sacramentos. 

DEL  SACRAMENTO  DEL 


ESte  Sacramento  es  el  prime¬ 
ro  por  fu  orden  ,  y  fu  ne- 
cefsitiad  ,  pues  fin  elle  no  puede 
el  hombre  juilificarfc  >  ni  entrar 


á  recibir  los  demás  Sacramentos. 
Es  el  Bautifmo  un  lavatorio  ex¬ 
terno  que  fe  hace  en  el  hombre,  ‘ 
con  ciertas  palabras ,  que  fignifi- 
can  la  gracia  ,  y  la  interna  ablu¬ 
ción  de  la  culpa ,  inílituido  por, 
Chrillo  para  nueílra  falud.  Eí 
agua  elemental ,  ya  del  mar  ,  6  yá 
la  derribada  de  fu  Occeano  á  los 
ríos ,  fuentes  ,  ó  pozos ,  es  la  ma¬ 
teria  vifible  de  elle  Sacramento. 
La  próxima  materia  es  la  ablu¬ 
ción  ;  y  la  forma  fon  las  palabras 
íiguientes  :  To  te  bautizo  en  el 
Nombre  del  Padre  ,  del  Hijo  ,  y 
del  Efpiritu  Santo .  Diganfe  en 
Latin  ,  Careliano  ,  Francés  ,  o 
Arábigo  :  el  Miniílro  que  trabu¬ 
ca  ,  ó  altera  el  orden  de  ellas  pa¬ 
labras  ,  peca  mortalmentc  ;  y  íi 
altera  el  fentido  ,  no  hace  Sacra¬ 
mento.  La  necefsidad  de  recibir 
elle  Sacramento  es  tanta  ,  que  fe 
condena  el  que  muere  fin  Bautif¬ 
mo  ,  ya  real ,  yá  en  voto  ;  eílo  es, 
defeando  en  ePmartyrio,  6  con 
un  a£to  grave  de  caridad  ,  recibir 
efte  Divino  Lavatorio  ,  que  ellos 
aétos  fon  equivalentes  del  Bautif¬ 
mo  ;  y  por  eílo  llaman  los  Mora- 
lillas  al  martyrio  Bautifmo  de¬ 
sangre  ;  al  de  la  caridad  ,  de  Fue - 
¿o,  y  al  real,  de  Rio ,  u  de  Agua . 

Por  precepto  Divino  eílán 
obligadas  todas  las  gentes  á  reci¬ 
bir  elle  Sacramento  ,  porque  es 
medio  neceíTario  para  la  falud  ,  y 
Dios  quiere  nueílra  falvacion  ;  y 
todos  los  que  cómodamente  pue¬ 
den  recibirlo ,  pecan  mortalmen¬ 
te 


fre  en  retardaríe  en  fu  recepción. 
Los  niños  fon  incapaces  de  efta 
obligación  ;  pero  la  tienen  todos 
aquellos  que  tienen  cuidado  de  fu 
crianza  ;  y  en  dicha  recepción  fe 
ha  de  obfervar  el  tiempo  ,  ufo  ,  y 
ceremonias  que  acoílumbra  nuef- 
tra  Madre  la  Igleíia ;  y  el  que  fal¬ 
tare  á  ellas  en  materia  grave  ,  pe¬ 
ca  mortalmente. 

Por  derecho  el  Obifpo  tiene 
poteftad  ordinaria  de  bautizar  á 
qualefquiera  perfonas  de  fu  Obif- 
pado  ,  el  Párroco  á  todos  fus  Fe- 
ligrefes  ;  y  el  limpie  Sacerdote  no 
tiene  facultad  ordinaria  para  ha¬ 
cer  efte  Sacramento  ,  fino  es  que 
tenga  comifsion  del  Obifpo,  ü  del 
Párroco  ;  y  en  cafo  de  necefsidad, 
todo  hombre,  b  muger  ,  de  qual- 
quiera  Religión  que  fea  ,  puede 
fer  verdadero  Miniftro  de  efte  Sa¬ 
cramento  ,  como  fepa  las  pala¬ 
bras  de  la  forma  ,  y  tenga  inten¬ 
ción  de  hacer  lo  que  hace  la  San¬ 
ta  Madre  Igleíia.  El  fugeto  del 
Bautifmo  es  todo  genero  de  gen¬ 
tes  ,  pues  á  ninguno  fe  le  puede 
negar  la  gracia  juftificante ,  que 
Dios  defea  á  todos ;  y  afsi ,  los 
parbulos ,  los  grandes,  ios  viejos, 
y  todo  Sedarlo  ,  y  mal  Religio- 
fo ,  que  quiera  entrar  en  la  Co¬ 
munidad  Catholica  ,  es  fugeto 
digno  de  efte  Sacramento  ;  pero 
el  Bautifmo  hecho  por  el  Sarra¬ 
ceno  ,  ü  otro  Sedarlo  ,  fe  debe 
reyterar  debaxo  de  condición, 
porque  eftos  fon  fofpechofos.  El 
efedo  pofsitivQ  del  Bautifmo  l  es 
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la  gracia  fantificante  don  las  Vir¬ 
tudes  ,  y  Dones  infidos  del  Efpl- 
ritu  Santo.  Borra  la  mancha  ori-¿ 
ginal ,  y  todos  los  pecados  perfo- 
nales  ,  cometidos  antes  de  fu  re¬ 
cepción  ,  y  dexa  abfuelto  de  cul¬ 
pa  ,  y  pena  á  todos  ,  y  ios  dexa 
criaturas  nuevas  ,  fantas  T  y  ju [fi¬ 
fi  cadas.  Efto  bafta  para  Compen¬ 
dio  Dodrinal  ,  quien  quifterever 
las  varias  difputas  á  cerca  de  efte 
Sacramento  ,  acuda  á  ios  Libros 
Morales. 

DEL  SACRAMENTO  DE  LA 
Confirmación . 

EL  fegundo  Sacramento  de  la 
Ley  Nueva  ,  es  la  Confir¬ 
mación  ,  inftituido  por  Chrifto 
nueftro  Señor  en  la  noche  de  la 
Cena  ,  y  perfecciono  defpues  de 
la  Refurreccion;  El  Oleo  de  oli¬ 
vas  ,  mezclado  con  el  Balfamo,  y 
bendito  por  el  Obifpo  ,  es  la 
materia  remota  de  efte  Sacra¬ 
mento.  Efte  Chrifma  debe  fer 
nuevo  ,  y  bendito  en  el  mifmo 
año  que  fe  hace  la  unción  ,  por 
precepto  ,  y  ufo,  de  la  Igleíia  ;  pe¬ 
ro  para  fer  valido  el  Sacramento, 
no  es  neceífarla  la  novedad  del 
Chrifma.  La  materia  próxima  es 
la  unción  ,  que  es  la  aplicación  de 
la  materia,  afsi  como  la  aplica¬ 
ción  del  agua  en  el  Bautifmo  es 
también  la  materia  próxima  de 
aquel  Sacramento.  La  forma  fon 
eftas  palabras :  To  te  fieñalo  con 
h  fieñal  de  la  Cruz ,  y  te  confirmo 
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con  el  Chrifma  ele  la  falud  ,  en  el 
nombre  del  Padre  ,  del  Hijo  ,  y  del 
Efpiritu  Santo.Dc  donde  fe  figue, 
que  es  neceflaria  que  efta  unción  fe 
haga  en  forma  de  cruz  en  la  fren¬ 
te  ,  y  no  bada  la  aplicación  de  las 
manos.  El  efedto  es  la  gracia  fan- 
tificante  ,  mas  amplia  que  la  del 
Bautifmo  ,  porque  la  gracia  de  la 
Confirmación  ,  fupone  la  Bautif- 
mal  ;  y  es  como  adicción  de  gra¬ 
dos  aquella  gracia,  con  la  efpeciai 
virtud  que  comunica  al  Confirma¬ 
do  de  defender  ,  y  profeífar  la  Sa¬ 
grada  Ley  contra  todos  los  enemi¬ 
gos  de  ella.  Si  efte  Sacramento  fe 
recibe  con  algún  óbice,  o  ficción, 
quitados  ellos  impedimentos, cali¬ 
fa  la  gracia  ,  y  del  mifmo  modo 
lo  caufa  el  Sacramento  del  Bautif- 
;mo. 

El  Miniílro  ordinario  de  la 
Confirmación  es  el  Obifpo  ,  el 
qual  (  aunque  efte  defcomulgado, 
fufpenfo  ,  ó  creído  en  alguna  he- 
regia )  íiempre  que  adminiftre  la 
materia, y  la  forma  con  intención, 
hace  Sacramento  verdadero.  Con 
eomifsion  eípecial  del  Papa ,  pue¬ 
de  fer  Miniílro  qualquiera  limpie 
Sacerdote.  Elfugcto  que  hade  re¬ 
cibir  el  Sacramento  de  4a  Confir¬ 
mación  ,  es  predio  que  efte  antes 
bautizado;  y  el  que  fin  el  bautifmo 
lo  recibe  ,  no  queda  confirmado. 
El  hombre  que  eftando  en  pecado 
mortal  fe  llega  á  recibir  la  Confir¬ 
mación,  peca  mortalmcnte;  y  de- 
•  .bemos  por  la  confefsion,  6  contri¬ 
ción  prepararnos  para  recibirlo. 


No  peca  mortalmente  el  qué  no  fe 
confirma  ,  como  no  lo  dexe  por 
defprecio  al  Sacramento  ,  porque 
la  Confirmación  no  eftá  mandada 
por  precepto  Divino  ,  ni  Eclefiaf- 
tico  ,  ni  es  medio  precifo  para  la 
falvacion  ,  sí  folamente  para  ma¬ 
yor  utilidad  del  alma.  El  Minis¬ 
tro  ,  ú  el  fugeto  que  falta  á  las  ce-: 
remonias  que  aconfeja  el  Ritual 
Romano  ,  como  fea  en  materia 
grave,  6  que  fe  figa  efcandalo,pe-¿ 
ca  mortalmente,  porque  defprecia 
el  ufo  regular, y  confcjo  de  la  San-, 
ta  Jglefia  Romana* 

DEL  SACRAMENTO  DE  LA 
Luchar  ¡Jila. 

LA  Sagrada  Euchariftiafe  puéa 
de  confiderar  como  Sacra-: 
mentó  ,  y  como  Sacrificio;  y  pues 
mi  animo  es  tratar  de  los  Sacra¬ 
mentos  ,  por  aora  callaremos  en 
el  Sacrificio.  Efte  es  un  Sacramen-, 
to  de  la  Ley  Nueva  ,  que  contie-4 
ne  en  sí  al  Autor  de  la  Gracia  ,  y 
lo  recibe  el  Catholico  en  acción 
de  gracias ,  por  los  beneficios  re-i 
cibidos  en  la  Pafsioil  ,  y  Muerte 
de  Chrifto  ,  que  fe  reprefenta  ea 
efte  Sacramento.  Dicefe  también 
Comunión  ,  porque  es  unión  co¬ 
mún  que  hace  la  virtud  de  efte  Sa-i 
cramento  con  Chrifto  ,  y  el  hom¬ 
bre.  El  Pan  ufual  fon  los  elemen-; 
tos  ,  y  la  materia  de  que  fe  hace 
efte  Sacramento.  El  pan  debe  fer 
de  trigo  ,  y  amafiado  con  agua 
natural >  y  cocido  en  el  fuego; 


porque  fi  e§  mafia  ,  aunque  fea  de 
trigo,  no  es  materia  debida.  El 
pan  de  leche  ,  de  aguas  deftiladas, 
olorofas ,  ni  el  de  la  aceyte  ,  ni 
otros  fucos ,  íirven  para  hacer  el 
Sacramento  ,  y  e-ftán  excluidos  eí- 
tos  linages  de  pan  por  la  Xgleíia. 
El  vino  ha  de  fer  exprimido  de  las 
ubas ,  ufual  ,  y  potable  ,  y  todos 
los  demás  fucos  no  fon  válidos,  ni 
aun  aquellos  que  falen  de  la  mif- 
ma  uba  ,  como  es  el  moflo  ,  y  el 
vinagre.  Efta  materia  debe  eftár 
tan  prefente  al  Sacerdote  ,  que  fe 
Verifiquen  las  palabras  HOC  ,  6c 
HIC ,  que  fon  los  principios  de  la 
Forma  de  eíle  Sacramento.  La 
Forma  de  la  Euchariftia  fe  contie¬ 
ne  en  eftas  palabras  :  Hoc  ejl  Cor- 
fus  meum  ,  y  Hic  ejl  Calix  San - 
guinis  mei.  El  ufo  de  lalgleíia  ,  y 
los  Cánones  de  los  Santos  Conci¬ 
lios,  ha  determinado  que  fe  digan 
en  Latín  ,  aunque  íiempre  fe  hi¬ 
ciera  Sacramento  en  qualquíera 
Idioma  que  fe  pronunciaífen. 

El  Miniftro  de  eíle  Sacramen¬ 
to  es  el  Sacerdote  ,  y  ha  de  tener 
intención  a&ual  de  hacer  lo  que 
Chrifto  nueftro  Señor  hizo  la  no¬ 
che  de  la  Cena  ,  y  lo  que  la  Iglefia 
manda ,  y  de  efta  fuerte  queda  en 
la  Hofíia  el  verdadero  Cuerpo  ,  y 
Sangre  de  Chrifto.  Debe  llevar  el 
Sacerdote  al  Altar  (adonde  ha  de 
hacer  la  celebración  de  efte  Sacra¬ 
mento)  difpuefta  el  alma  por  la 
gracia ,  de  modo  que  fi  fe  fíente 
con  la  conciencia  cargada  de  al¬ 
guna  culpa  mortal  ¿  dgj>e  confef- 
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farfe  ,  b  ponerfe  en  gracia  por  la 
contrición  ,  fi  no  tuviere  Confcf- 
for  á  quien  acudir  por  la  abfoíu- 
cion  de  fu  pecado  y  y  fi  celebra  en 
pecado  mortal ,  hace  Sacramento; 
pero  peca  mortalmente  contra  el 
precepto  Divino  ,  que  nos  manda 
eftár  prevenidos,  y  dífpueftos.  Por, 
precepto  Eckfiaftico  debe  cele¬ 
brar  teniendo  ayuno  el  cuerpo  ;  y 
fi  toma  alguna  comida ,  b  bebida 
antes  ,  peca  mortalmcnte.  Por 
coftumbre  de  la  Iglefia  no  debe 
celebrar  fino  es  por  la  mañana  ,  y. 
una  vez  al  día  ,  íalvo  en  los  cafos 
que  eftán  difpueftos  por  los  Su¬ 
mos  Pontífices ,  que  por  fer  taií 
fabidos  no  ios  pongo  en  efte  lugar,, 
El  fugeto  de  efte  Sacramento  es, 
todo  hombre ,  y  muger  bautiza¬ 
dos  ,  que  ayan  llegado  al  ufo  del 
encendimiento  ,  y  de  la  razón  ,  de. 
modo  que  eftén  fabios  en  la  Doc-; 
trina  Chriftiana  ,  y  Carbólica  ,  de 
cuya  ciencia  debe  fer  examinado 
por  el  Párroco  :  ha  de  llegar  def- 
pues  de  efte  examen  ,  y  licencia  á 
recibirlo  con  las  difpoílciones  mif-i 
mas  que  el  Sacerdote  para  cele-*: 
brarlo  ;  efto  es  ,  en  gracia  ,  y  en 
ayuno  natural ,  y  con  intención,? 
y  á  qualquiera  de  eftos  preceptos 
que  falte ,  peca  mortaímente.  La 
obligación  de  recibirlo  ,  ya  la  ex-; 
preñaremos  en  el  Tratado  de  la 
Penitencia  ,  que  es  en  la  hora  de 
la  muerte  ,  y  en  los  tiempos  deter¬ 
minados  por  la  Iglefia.  El  efeífco, 
de  efte  Sacramento  es ,  caufar  una 
gracia  cibatiya  ,  de  modo  que  re-i 


cibido  eom<5  comida ,  y  bebida, 
caufa  un  aumento  de  gracia ,  y 
una  refacción  ,  que  es  alimento 
cfpiritual  ,  y  fubftancial  del  alma: 
caufa  unión  entre  Chrifto ,  y  el 
hombre  ,  perdona  ios  pecados  ve¬ 
niales  ,  y  da  fuerza  ,  y  brio  para 
refiftir  á  los  mortales 

DEL  SACRAMENTO  DE  LA 

Eeniteyicia . 

ESte  es  un  Sacramento  inftituí- 
do  por  Chrifto  nueftroSeñor, 
para  perdonar  al  hombre  los  pe¬ 
cados  cometidos  defpues  delBau- 
tifmo  ,  ó  en  fu  recepción.  Confta 
efte  Sacramento  ,  como  todos  los 
demás ,  de  materia ,  y  forma.  La 
materia  de  efte  Sacramento  fon 
los  pecados  mortales  cometidos 
defpues  del  Bautifmo ;  y  para  qui¬ 
tar,  y  perdonar  eftos  pecados,  fue 
inftituido  por  Chrifto.  Los  peca¬ 
dos  ya  confeíládos  ,  y  los  venia¬ 
les  ,  fon  materia  también  fuficien- 
te.  Y  los  a&os  del  Penitente  ,  ef- 
to  es  ,  la  confefsion ,  contrición, 
y  fatisfaccion  ,  es  la  otra  materia, 
que  llaman  próxima  los  Moralif- 
tas.  La  forma  de  efte  Sacramento 
coníifte  en  las  palabras  To  teab- 
Juelvo  de  tus  pecados  y  como  confta 
del  Concilio  Tridcntino  ,  y  la 
pradica ,  y  coftumbre  de  nueftra 
Madre  ia  Iglefia.  En  la  forma  de 
efte  Sacramento  no  ay  el  rigor  de 
palabras  determinadas  que  piden 
otros,  pues  todas  las  veces  que 
el  Mililitro  diga  unas  voces  equi¬ 


vale  n  te  §  KmlfsiváS  del  pecado,' 
hace  Sacramento  ;  pero  peca  en 
alterar  el  eftilo  de  la  Iglefia.  To¬ 
do  lo  perteneciente  á  la  materia 
próxima  de  efte  Sacramento  ,  que¬ 
da  explicado  en  el  fegundo  Man¬ 
damiento  de  la  Iglefia ,  que  nos 
manda  confeífar  ,  buelvalo  á  leer; 
el  que  neccfsitare  fu  noticia. 

El  Miniftro  de  efte  Sacramen-: 
to  es  el  Sacerdote  ,  y  puede  admi- 
niftrarlo  ,  fegua  confta  por  fee  de-: 
finida  en  el  Concilio  Tridentino* 
por  eftas  palabras  de  Chrifto  :  To¬ 
mad  el  Efpiritu  Santo  ,  y  d  quien 
perdonareis  los  pecados  ferdn per¬ 
donados.  Las  qualcs  palabras  fe 
entienden  por  la  poteftad  de  per¬ 
donar  los  pecados  en  efte  Sacra¬ 
mento  :  y  como  las  dixo  Chrifto 
la  noche  de  la  Cena  á  fus  primeros 
Sacerdotes  los  Apoftoles  ,  y  eftas 
mifinas  fe  dicen  en  el  Orden  Sa¬ 
cerdotal.  De  aqui  es  ,  que  á  los 
(imples  Sacerdotes  fe  les  confiere, 
y  comunica  la  gracia  ,  y  poteftad 
de  perdonar  los  pecados:  pero  pa¬ 
ra  que  validamente  el  Sacerdote 
haga  Sacramento  ,  debe  tener  ju-; 
rifdicion  ordinaria  ,  u  delegada, 
lo  que  también  confta  por  fee  del 
Concilio  de  Tiento  ,  que  eftable- 
ció  ,  y  dexó  prevenido  ,  que  es 
de  ningún  momento  la  abfolucion 
de  los  pecados  hecha  por  el  Sacer¬ 
dote  limpie,  que  no  tiene  jurif- 
dicion.  Por  lo  qual  el  Miniftro 
de  efte  Sacramento  ha  de  eftár 
adornado  con  dos  poteftades :  la 
una  del  Orden  ,  en  ia  qual  queca 
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depurado  por  Dios ,  y  hábil  para  reeepcioñ ,  ú  defpues  delBautif 
juzgar  en  el  fuero  de  las  almas :  y  mo  ;  y  afsi ,  el  que  tuviere  Con 
la  otra  por  la  Igleíia ,  fegun  eftá  feííbr  debe  confeffarfe ,  y  el  que 
prevenido  en  fus  Sagrados  Cano-  no  lo  tuviere  debe  hacer  un  ario 
nes:  v  folamente  en  el  articulo  de  de  contrición  *  u  de  caridad  con 


la  muerte  puede  válida ,  y  licita¬ 
mente  el  limpie  ConfeíTor  abíol- 
ver  de  los  pecados  ,  ó  en  otro  ca¬ 
fo  de  extrema  necefsidad ;  y  efto 
aunque  por  fus  delitos  efié  degra¬ 
dado  ,  6  en  pecado  mortal ,  ó  en 
cenfuras  ,  b  en  otro  qualquiera  U- 
nage  de  fufpeníion ,  6  excomu¬ 
nión. 

El  fugeto  de  efte  Sacramento 
is  qualquiera  hombre  ,  ó  muger 
bautizado  con  ufo  de  razón  ,  que 
aya  pecado  defpues  del  Bautifmo, 
b  en  fu  recepción.  Para  que  le  re¬ 
ciba  bien  ,  debe  explicar  toda  la 
materia  que  dexamos  dicha  de 
£onfefsion  de  boca,  contrición  de 
corazón  ,  y  fatisfaccion  de  obra, 
y  fin  eftas  circunfxancias  no  reci¬ 
be  Sacramento ;  y  por  precepto 
Eclefiaftico  debe  hacer  examen  de 
conciencia  ,  y  llevar  animo  de 
cumplir  la  penitencia  que  impu- 
íiere  el  ConfeíTor.  El  efedto  de  ef¬ 
te  Sacramento  es  ,  caufar  gracia 
remifsiva  de  los  pecados  cometi¬ 
dos  defpues  del  Bautifmo  ,  ó  en 
fu  recepción  ,  y  todo  débito  de 
pena  eterna ,  y  la  commuta  en  pe¬ 
na  temporal  ,  y  perdona  los  peca¬ 
dos  veniales.  Es  neceífario  efte  Sa¬ 
cramento  de  la  Penitencia  para 
falvarfe  ,  6  ya  fea  en  voto  ,  ó  ya 
fea  recibiéndolo  verdaderamente, 
á  todos  los  que  han  pecado  en  la 


voto  ,  explicado  ,  o  advertido  de 
recibir  el  Sacramento  de  la  Peni¬ 
tencia  luego  que  fea  pofsible  ,  y  el 
que  no  lo  hiciere  de  un  modo  ,  ut 
de  otro  ,  fe  condenará  fi  muere 
fin  hacer  efta  diligencia.  La  de¬ 
más  ciencia  precifa  de  efte  Sa¬ 
cramento  ,  queda  explicada  en  el 
fegundo  Mandamiento  de  la  Igle¬ 
íia . 

DEL  SACRAMENTO  DEL 

Orden . 

ASciende  el  hombre  al  Di¬ 
vino  minifterio  Sacerdotal 

A 

por  fíete  grados  ;  es  á  faber  ,  el 
de  Hoftiario  ,  Leedor  ,  Exorcifta^ 
Acolito ,  Subdiacono  5  Diácono,: 
y  Presbytero  ,  o  Sacerdote  :  eftos, 
grados , ú  Ord  enes  fon  cofas  fa-, 
gradas  :  las  quatro  primeras  fe 
llaman  menores  ,  y  las  tres  re  fian¬ 
tes  mayores .  La  Prima  Tonfura,; 
y  el  Epifcopado  no  fon  Ordenes, 
porque  aquella  es  folamente  una 
difpoficion  para  recibir  las  demás 
Ordenes  verdaderas ;  y  el  Epifco¬ 
pado  no  es  Orden  nuevo  ,  ni  dif¬ 
unto  del  Sacerdocio,  fino  un  cier¬ 
to  grado  ,  6  cierta  extenfion  del 
Sacerdocio.  La  materia  de  los  Or¬ 
denes  remota ,  fon  aquellos  vafes,1 
é  inftrumentos  que  fe  le  entregan 
al  ordenado  \  y  la  entrega,  recep¬ 
ción 
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cion  ,  o  tocamiento  ,  é$  la  próxi¬ 
ma  ;  y  la  forma  fon  las  palabras 
que  dice  el  Obifpo.  Veafe  en  los 
Moralizas  la  materia ,  y  forma  de 
cada  Orden  en  particular,  por¬ 
que  para  mi  intención  baila  ella 
doctrina  general. 

El  Miniftro  de  eíle  Sacramen¬ 
to  es  el  Obifpo  confagrado,  el 
qual  ha  de  tener  intención  para 
hacer  Sacramento  ,  y  por  precep¬ 
to  debe  cftár  en  gracia  ,  ó  ha  de 
tener  atrición  tal ,  que  en  fuefti- 
macion  parezca  que  eílá  contrito. 
El  fugeto  de  eíle  Sacramento  es  el 
hombre  bautizado  ,  y  no  puede 
fer  muger  alguna  admitida  en  eíle 
Sacramento  :  ha  de  tener  ufo  de 
razón  ,  y  la  edad  ,  ciencia  ,  y  cir- 
cunft  anclas  que  piden  los  Sagra¬ 
dos  Cánones  dé  el  Concilio  de 
iTrento.  Por  precepto  ha  de  aver 
antes  recibido  el  Sacramento  de  la 
Confirmación,  y  para  el  valor  del 
Orden  ha  de  tener  intención  ,  y 
debe  ir  engracia;  y  íi  lo  recibe 
en  pecado  mortal  ,  peca  grave¬ 
mente.  El  efecto  de  eíle  Sacra¬ 
mento  es  caufar  primeramente, 
y  por  si  una  gracia  poteílativa  ,  c 
imprime  carada*  :  di  auxilios 
para  exercitar  dignamente  el  Or¬ 
den  ,  y  perdona  los  pecados 
veniales.  La  edad  que  fe  requiere 
en  los  que  han  de  recibir  eíle  Sa¬ 
cramento  ,  es  como  fe  figuc  :  Para 
Prima  Tonfura  ,  y  las  tres  Orde¬ 
nes  menores,  fe  requieren  hete 
años  ;  para  fer  Acolito  ha  de  tc- 
rn  ¿9$s  ?mh  pata  Epiílola  yexu- 


té  años ,  y  un  dia  \  para  Evangelio 
veinte  y  dos  ,  y  un  dia  ;  y  para  e^ 
Sacerdocio  veinte  y  quatro  ,  y  un 
dia :  y  ella  edad  es  precifa  para 
dar  ,  6  recibir  licitamente  eíle 
Sacramento  ;  y  íi  fe  diere  faltando 
algunos  años ,  ferá  válido ,  pero 
no  licito  ;  y  peca  mortalmente  el 
Obifpo  que  lo  da  ,  ó  el  que  lo  re¬ 
cibe  ,  quando  uno  ,  y  otro  lo  ha¬ 
cen  con  pleno  confentimiento» 
El  Papa  puede  difpenfar  en  la 
edad  ;  y  en  eíle  cafo  fe  da  ,  y  fe 
recibe  válida  ,  y  licitamente. 

DEL  SACRAMENTO  DEL 
Matrimonio. 

ESte  es  un  Sacramento  de  la 
Ley  Nueva  ,  inílituido  por, 
Chrifto  nueílro  Bien  ,  para  caufar, 
una  gracia  unitiva.  La  materia 
remota  de  eíle  Sacramento  ,  fon 
los  cuerpos  de  los  contrayentes 
difpucílos  con  el  confentimiento» 
La  materia  próxima  ,  es  la  entre¬ 
ga  de  dichos  cuerpos  hábiles  ,  y 
fanospara  el  Matrimonio,  y  la 
forma  es  la  reciproca  aceptación 
del  uno  ,  y  el  otro  cuerpo  ,  y  no 
confia  de  palabras  determinadas,; 
si  folo  aquellas  que  ha  difpuefio 
el  Ritual  Romano  ;  pero  no  fon 
prccifas  aquellas  voces  ,  ni  aque¬ 
llas  ceremonias  para  el  valor  de 
eíle  Sacramento.  El  fugeto  del 
Matrimonio,  y  el  Miniftro  fon  los 
mifmos  contrayentes  ,  porque  el 
Párroco  que  aísifte  á  la  celebra-, 
cion  ,  es  un  folamente  teíligo  ca-; 


Meado  ,  y  mandado  por  la  Igle- 
íia  para  folemnizar  dicho  Sacra¬ 
mento.  Es  predio  ,  para  que  ha¬ 
gan  Sacramento  ,  que  eftos  fuge- 
tos  ,  y  Miniftros  que  han  de  re¬ 
cibir  el  Matrimonio  edén  bauti¬ 
zados  ,  y  tengan  intención  de  re¬ 
cibirlo  ,  y  no  han  de  tener  impe¬ 
dimento  de  los  que  anulan  el  Ma¬ 
trimonio  ,  que  fon  muchos  ;  y 
por  precepto  han  de  ir  en  grada, 
ó  cón  atrición  ,  juzgada  contri¬ 
ción.  Los  cafados  fe  obligan  á 
pagarfe  el  debito  conyugal  el  uno 
al  otro  ,  y  peca  mortalmente  la 
muger  que  le  niega  al  marido, 6 
elle  á  la  muger  ,  el  ufo  del  Matri¬ 
monio.  Los  bienes  de  elle  Matri¬ 
monio  fon  tres  ,  el  de  la  genera¬ 
ción  ,  el  de  la  fee  ,  y  el  del  Sacra¬ 
mento  :  El  bien  de  la  generación, 
coníifte  en  poner  las  diligencias 
para  la  propagación  racional.  El 
bien  de  la  fee  ,  coníifte  en  guar- 
darfe  el  uno  al  otro  fidelidad  en 
las  obras ,  peníamientos  ,  y  pa¬ 
labras  *,  y  el  que  falta  á  efta  fee, 
peca  mortalmente  con  dos  mali¬ 
cias  :  la  una ,  contra  la  caftidad; 
y  la  otra  ,  contra  la  fee  que  fe  ju¬ 
ran  los  cafados  en  efte  contrato 
Sacramental.  El  bien  del  Sacra¬ 
mento  ,  efta  en  que  vivan  juntos 
en  paz  ,  y  concordia  ,  y  dure  efta 
unión  hafta  que  la  muerte  fe  lleve 
á  uno  de  los  dos.  Los  fines  del 
Matrimonio  ,  fon  ,  eftender  la  ef- 
pecie  racional ,  aplacar  las  impa¬ 
ciencias  de  la  luxuria ,  y  caufar 
efta  gracia  unitiva. 


97 

El  efedó  de  efte  Sacramento, 
primeramente  es  caufar  aumento 
de  grada  ,  y  un  vinculo  indiííb- 
luble  ,  y  perpetuo  ,  y  preña  fuer¬ 
zas  para  fufrir  la  pefada  cruz  del 
contrato  :  perdona  los  pecados 
veniales  ,  y  muy  prefervativo  de 
los  mortales  ,  efpeciahnente  de 
los  venereos.  Los  impedimentos 
que  hacen  nula  la  unión  ,  y  el  Sar 
cramento  ,  fon  los  que  fe  liguen ,■ 
cuya  explicación  podrá  ver  mas 
eftendida  el  curiofo  en  los  Libros 
Morales.  El  primero  ,  es  el  error 
en  la  perfona  ;  efto  es  ,  fi  tu  quie¬ 
res  cafarte  con  Juana  ,  y  luego  te 
dan  á  Antonia  ,  y  dices  que  si,: 
juzgando  que  es  Juana  ,  no  que¬ 
das  cafado.  El  error  de  la  qualidad 
que  fe  refunda  en  laperfona  ,  co-r 
mo  íi  te  prometen  una s  muger  con 
mil  ducados  de  renta ,  y  con  efta 
condición  dices  que  te  cafarás 
con  ella  ,  y  íi  la  falta  efta  cantidad 
es  tu  animo  quedar  libre  ,  fi  te 
dán  la  moza ,  y  luego  no  parece 
el  dote  ,  no  quedas  cafado.  E! 
error  en  la  condición  Jsrvil ,  co¬ 
mo  íi  te  cafas  con  Juana ,  creyen¬ 
do  que  es  libre  ,  y  luego  fabes 
que  es  efclava  ,  quedas  como  íi  np 
te  huvieras  cafado.  La  condición , 
como  íi  en  el  matrimonio  fe  pone 
alguna  condición  contra  los  fi¬ 
nes  de  la  generación  ,  la  fee  ,  o  el 
Sacramento  ,  u  otra  que  repugne 
á  fu  naturaleza ,  y  eífencia.  El  vo¬ 
to  ,  como  íi  te  cafa^s  con  quien 
tiene  hecho  voto  antecedente  de 
caftidad  folemne  \  y  afsi ,  íi  p°r 
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engañóte  cafas  con  una  Monja, o 
fiendo  muger  te  defpofas  con 
Fray  1c  ,  ó  Clérigo  ,  no  quedas  ca¬ 
fado.  Él  parentefeo  ,  como  fi  te 
cafas  con  perfona  ,  que  fea  tu  pa¬ 
riente  dentro  de  aquellos  grados 
que  impiden  las  leyes  ,  y  precep¬ 
to.  Los  delitos  fon  quatro  :  El 
primero ,  como  íi  eftando  tu  ca¬ 
fado  con  Maria  haces  adulterio 
con  Antonia  ,  y  con  animo  de 
cafarte  con  ella  matas  á  tu  muger 
Maria  ,  no  quedas  calado.  Elíe- 
gundo  delito  es  ,  quaudo  tu  con 
Ju¿ua  ,  íin  aver  adulterado  con 
ella  ,  trazas  con  fu  conlcnt  i  mien¬ 
to  la  muerte  de  tu^nuger  :  íi  def- 
pues  haces  matrimoWio  con  Jua¬ 
na  ,  no  quedas  cafado,  lino  aman¬ 
cebado.  El  tercer  delito  ,  es  el 
adulterio  con  pacto  de  cafarfe, co¬ 
mo  íi  eftando  tu  cafado  con  Ma¬ 
ria  ,  adulterando  con  Juana,  tra¬ 
tas  de  cafarte  con  ella  en  murien¬ 
do  Maria  tu  muger.  Elquarto  de¬ 
lito  ,  es  el  fegundo  matrimonio 
contraído  con  mala  fe e  ,  como  íi 
e liando  tu  cafado  te  amancebas 
con  otra  muger  ,  y  la  dices  que 
eres  calado  ;  pero  por  temor  á  u 
Jafticia  ,  ó  por  otro  miedo  ,  la 
dices  ,  que  no  obílante  cíiár  ca¬ 
fado  ,  que  te  cafarás  con  ella  ,  pe¬ 
cas  mortalmente  ,  no  haces  matri¬ 
monio  ,  y  quedas  amancebado. 
La  diverfldad  de  Religión  ,  como 
íi  un  Infiel  fe  cafa  con  Chriíiiana, 
no  es  válido  el  matrimonio.  La 
fuerza  ,  como  fi  te  amenazan  con 
la  muerte  íi  no  te  cafas ,  y  tu  por 


librarte  de  cfte  miedo  dices  qué 
si  ,  no  quedas  cafado.  La  impo¬ 
tencia  ,  como  íi  eres  inútil  para 
la  generación  ,  no  quedas  cafado; 
y  últimamente  ,  fi  falta  el  Párro¬ 
co  ,  y  dos  teítigos  ,  eíie  matri¬ 
monio  es  nulo  por  el  Concilio 
Tridentino. 

DEL  SACRAMENTO  DE  LA 
Extrema-Unción . 

ESte  es  un  Sacramento  de  la 
i  Ley  Nueva  ,  inílituido  por 
Chrifto  nueílro  Señor  para  caufar 
una  gracia  remifsiva  de  las  reli¬ 
quias  de  los  pecados  cometidos 
defpues  del  Bautiímo  ,  6  en  fu  re¬ 
cepción.  Su  materia  remota  ,  es 
la  aceyte  de  olivas  confagrado 
por  el  Obifpo  ;  la  próxima  ,  es 
la  unción  que  hace  el  Sacerdote 
en  los  fentidos  corporales.  Un- 
tanfe  ellos  fentidos  exteriores, 
porque  por  ellos  entra  el  pecado 
á  confumarfe  eu  la  voluntad  ;  y 
también  porque  Chrifto  nueílro 
Señor  lo  dexb  afsi  inílituido.  La 
forma  fon  eftas  palabras  :  Por 
efia  fanta  Unción  ,  y  fu  piifsima 
mfericordia  ,  te  perdone  el  Señor 
lo  que  has  pecado  por  la  vijla  ,  el 
olfato  ,  el  oido  ,  Ó'c.  y  afsi  en  los 
demás  fentidos  corporales  :  todas 
eftas  fon  neccífarias  para  hacer 
Sacramento  ,  menos  las  palabras 
fu  piifsima  misericordia  ,  y  la  voz 
fanta  ,  y  todas  las  cinco  unciones 
en  los  fentidos  fon  precifas  para 
hacer  Sacramento.  Elíugeto  ,  es 
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el  hombre  ,  o  muger  bautizado, 
que  tenga  ,  ó  aya  tenido  ufo  de 
razón.  No  tenemos  obligación 
debaxo  de  pecado  mortal  á  reci¬ 
bir  la  Extrema-Unción ,  porque 
no  confia  tal  precepto ,  si  folo 
íl  fe  dexaífe  de  recibir  por  def- 
precio  ,  ú  otro  motivo  efe anda- 
lofo. 

El  Miniftro  de  efte  Sacramen¬ 
to  es  el  Párroco  ,  con  poteflad 
ordinaria  ,  y  con  delegada  qual- 
quiera  íimple  Sacerdote.  Para 
hacer  Sacramento  ,  ha  de  tener 
intención  de  hacer  lo  que  quiere 
la  Santa  Madre  Igleíia ,  y  difpufo 
Chrífta  nueftro  Señor  :  por  pre¬ 
cepto  ha  de  eftáren  gracia  ,  o  ha 
de  folicitar  la  contrición  ,  ó  la 
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atrición  ,  que  en  fu  aprecio  fea 
contrición.  Eleíe&o  de  la  Extre¬ 
ma-Unción  ,  primeramente  es 
caufar  un  aumento  de  gracia  re- 
mifsiva  de  las  reliquias  de  los  pe¬ 
cados  cometidos  en  el  Bautifmo, 
ó  defpues  de  él  ;  enflaquece  las  in¬ 
clinaciones  del  hombre  al  pecado; 
da  fuerzas  al  alma  contra  las  ten¬ 
taciones  del  diablo  ,  que  fon  ro¬ 
badas  en  aquel  lance  de  la  hora 
de  la  muerte  ,  que  es  quando  fe 
debe  adminiftrar  efte  Sacramento. 
Mueve  el  alma  á  la  Fe  ,  Efperan- 
za ,  y  mlfericordia  de  Dios  ;  dá 
muchas  veces  la  falud  corporal,  y 
perdónalos  pecados  veniales  ;  y 
efto  bafta  para  do&rina  compen- 
diofa  de  los  Sacramentos. 


DE  LOS  SIETE  VICIOS  CAflTJLES. 


EStoy  perfuadido  ,  á  que  no  le 
queda  precepto  alguno  que 
íaber  alCatholico  de  los  que  per- 
fuade  la  naturaleza  ,  y  la  Reli¬ 
gión  ,  y  que  confeguirá  la  falud 
del  alma  eternamente  ,  deponien¬ 
do  la  vida  á  la  rectitud  de  los  Cá¬ 
nones  que.  eftán  explicados.  Tan 
clara  es  fu  noticia  ,  que  no  fe  le 
puede  huir  al  racional  mas  rudo;y 
para  que  pueda  quedar  mas  inf- 
truido  en  los  preceptos ,  me  pa¬ 
rece  precifo  ponerle  álos  ojos  los 
vicios  que  impiden  el  conocimien¬ 
to  ,  y  pra&ica  de  la  virtud ,  para 
que  fepa  huir  de  fu  condición. 
Derramafe  el  apetito  del  hombre 


á  los  deleytes  carnales  ,  al  defeo 

de  la  venganza ,  á  la  impacien¬ 
cia  de  la  ira  ,  y  á  otros  inmodera¬ 
dos  afedtos  ,  que  derechamente 
quebrantan  la  buena  condición 
de  eftas  leyes  :  por  lo  que  pie  tifo 
difinlr  la  naturaleza  de  los  que  fe 
llaman  vicios  capitales  ,  para  que 
defpreciada  fu  aparente  dulzura, 
viva  el  CathoUco  aífegurado  en 
la  fanidad  de  fu  alma. 

Los  vicios  ,  que  regularmente 
deftruyen  la  falud  de  las  almas 
fon  hete  ,  á  los  quales  llaman  los 
Do&os  Capitales  5  porque  fon  ca¬ 
beza  ,  raíz  ,  y  fuente  de  donde  fe 
derraman  ,  y  efcollan  otros  mu~ 
N  2  chos 
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chos  vicios ,  y  pecados.  Explica¬ 
re  fu  gravedad  ,  y  condición  ,  y 
los  demás  pecados  que  nacen  de 
ellas  hediondas  fuentes  ,  y  los  re¬ 
medios  para  librarfe  de  fu  mali¬ 
cia  ;  y  primeramente  es  nece-ífario 
faber ,  que  es  pecado  mortal  ,  y 
que  venial.  Pecado  en  común, no 
es  otra  cofa  ,  que  un  apartamien¬ 
to  de  la  regla  que  tenemos  obliga¬ 
ción  de  obíervar  ,  y  por  coílum- 
bre  Catholica  fe  llaman  pecados 
aquellos  peníámientos  ,  obras  ,  ó 
palabras  que  fe  ctefvian  de  la  divi¬ 
na  regla  ,  y  voluntad  de  Dios. 
Dividefe  el  pecado  en  mortal  ,  y 
venial :  El  mortal  es  el  que  priva 
de  la  gracia  jullificante. Los  Theo- 
logos  Morales  llaman  al  pecado 
mortal  muerte primera  ,  refpe&o 
de  la  eterna  condenación  ,  que  fe 
dice  muerte  ultima  ;  y  no  ay  otra 
diferencia  entre  ellas  dos  muer¬ 
tes  ,  que  fer  la  primera  temporal, 
por  la  qual  muerte  fe  hace  el  hom¬ 
bre  digno  del  infierno  ;  y  la  ulti¬ 
ma  eterna  ,  porque  el  que  acaba 
la  vida  en  ella  difpoficion,  muere 
para  íiempre  ,  y  queda  condenado 
en  los  Infiernos.  £1  pecado  venial 
fe  dice  afsi  ,  porque  es  mas  digno 
de  la  venia;  porque  aunque  tam¬ 
bién  es  ofenfa  de  Dios ,  es  tan 
leve,  que  no  quebranta  fu  am  li¬ 
tad  con  la  criatura,  y  l'olo  merece 
la  pena  temporal.  Dos  reglas  po¬ 
nen  los  Theologospara  conocer, 
ydiftin  guir  el  pecado  mortal  del 
.venial.  £1  medio  primero  para 
averiguar  la  naturaleza  íi  el  peca¬ 


do  es  mortal ,  es quando  fe  ofen¬ 
de  á  la  caridad  de  Dios,  ü  del  pró¬ 
ximo  gravemente  ;  y  afsi ,  todas 
las  acciones  ,  obras  ,  y  palabras 
graves  contra  las  Virtudes  Theo- 
logicas  ,  la  Juíticia  ,  Caítidad  ,  y 
Religión  ,  ion  pecados  mortales: 
todas  las  que  fon  contra  el  bien 
propio  ,  regularmente  fon  venia¬ 
les  ,  como  es  entregarle  con  in¬ 
moderación  al  fueño,  á  la  comida, 
bebida  ,  y  otros  deleytes  ,  y  cogi- 
taciones  vanas ;  y  ellas  también 
quando  fe  exercitan  con  exccfío 
fon  pecados  mortales.  La  fegun- 
da  regla  para  conocer  el  pecado 
mortal  es  ,  quando  gravemente 
quebrantamos  algún  precepto  hu¬ 
mano  ,  mandado  ,  é  impueílo  por 
legitimo  ]uez;perofe  advierte, que 
para  que  fe  nos  imponga  eíla  obli¬ 
gación  ,  es  precifo  que  la  materia 
fea  grave  ,  y  que  el  animo  del 
Juez  también  lo  fea  :  lo  que  cono¬ 
ceremos  por  el  rigor  de  la  ley  ,  y 
de  las  penas  impueilas  á  los  tranf- 
greílorcs. 

DE  LA  SOBERVIA  ,  T  SUS 

bijas . 

ES  la  fobervia  el  primero  de  los 
fiete  Vicios  Capitales, y  no  es 
otra  cofa,  que  un  apetito  volunta¬ 
rio  ,  y  un  defeo  antojadizo  de  la 
excelencia  ,  juzgándole  el  hombre 
en  fu  interior  mucho  mas  que  lo 
que  es  verdaderamente  ,  deíeando 
grangear  una  opinión  excelente 
con  acciones  defordenadas,y  con-, 
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tra  razón.Tícne  varías  cfpecíes  la 
fobervia  ;  la  primera  ,  es  un  ape¬ 
tito  de  defear  para  sí  aquella  glo¬ 
ria  que  fe  debe  áotro;  ia  fegunda, 
es  un  defeo  indifcreto  á  los  bienes 
fuperiores  fin  mérito  alguno  ,  que 
es  quando  quiere  el  hombre  que  fe 
le  concedan  los  premios  ,  imagi¬ 
nándole  mas  digno  de  ellos  ,  que 
los  demás  hombres  ;  la  tercera  es, 
quando  le  peía  de  la  exaltación 
agena  ,  6  fe  le  dá  la  dignidad  que 
no  tienefta  quarta  es, quando  quie¬ 
re  ufurpar  ,  u  defea  la  gloria,  6  ex¬ 
celencia  que  fe  le  debe  á  fus  íupe- 
riores  ,  o  iguales  ,  y  pone  los  me¬ 
dios  ,  y  operaciones  para  fer  mas 
reverenciado  ;  o  fi  le  duele  el  no 
confeguir  ellos  inmoderados  ape¬ 
titos.  Es  mortal  quando  pienfa  el 
hombre  ,  que  fin  Dios  puede  con¬ 
feguir  la  gloria  ,  la  fama  ,  u  otro 
bien;y  quando  pone  por  fu  ultimo 
fin  1a  excelencia,  de  tal  fuerte, que 
fe  determina  antes  á  pecar  ,  que  á 
apartarfe  de  eíle  apetito  :  una  ,  y 
otra  fobervia  es  luciferina  ,  y  pe¬ 
cado  grave  ;  y  aunque  en  los  de¬ 
más  cafos  es  venial  la  fobervia, es 
pecado  provocativo  ,  y  peiigrofo, 
porque  es  raíz  de  infinitos  defor- 
denes. 

Tiene  la  fobervia  tres  hijas 
bien  infames  ,  que  fon  ia  vanaglo¬ 
ria  ,  la  prefuncion  ,  y  la  ambición . 
La  vanagloria  es  un  necio  defeo  á 
la  gloria  :  para  difinir  con  mayor 
claridad  á  la  vanagloria  ,  es  neceí- 
fario  faber  antes  ,  que  ay  grande 
diferencia  entre  la  gloria,  la  fama, 
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la  alabanza,  y  la  honra ,  porque  la 
gloria  es  una  fama  junta  con  la 
alabanza;  la  fama  es  la  buena  opi¬ 
nión  que  íe  tiene  del  hombre  *,  la 
alabanza  es  una  manifeílacion  ,  u 
declaración  de  la  excelencia  ;  y  ia 
honra  es  una  reverencia  dada  al 
hombre,  como  premio,  y  teftimo- 
nio  de  alguna  obra  grande.  Ape¬ 
tecer  efta  gloria,  ó  fama  junta  con 
la  alabanza  fin  tiempo  ,  y  fin  or¬ 
den, es  lo  que  fe  llama  vanagloria, 
que  foio  íe  diferencia  de  la  fober- 
via  en  que  efta  apetece  la  excelen¬ 
cia  ,  y  la  vanagloria  la  manifefta- 
cion  de  la  excelencia.  La  vana-, 
gloria  es  pecado  mortal ,  prime¬ 
ramente  quando  el  hombre  fe  glo¬ 
ria  de  algún  pecado  grave  ;  lo  fe- 
gundo ,  quando  fe  defea  la  ala¬ 
banza  por  mal  fin  ,  como  el  que 
tiene  fed  de  las  alabanzas  para 
confeguir  por  ellas  el  deleyte  car¬ 
nal  ,  u  otros  inhoneftos  ,  é  inmo¬ 
derados  güilos  ;  lo  tercero,  quan¬ 
do  el  hombre  efta  aparejado  á  pe-; 
car  mortalmente  ,  antes  que  per¬ 
der  la  gloria  á  que  afpira  ;  lo 
quarto,  quando  por  efta  vanaglo¬ 
ria  fe  figue  notable  daño  aí  pró¬ 
ximo  ;  y  en  los  demás  cafos  regu-i 
larmente  es  pecado  venial. 

La  vanagloria  tiene  ocho  hi- 
jas  legitimas,  que  fon  nietas  in¬ 
fernales  de  la  fobervia  ,  eftas  fon, 
la  jactancia  ,  la  bypocresia ,  la per- 
tinada  ,  la  difcorciia ,  la  conten-, 
cion  ,  la  curiofidaa  ,  la  novedad ,  y 
la  inobediencia.  La  jactancia  es 
la  practica  manifeílacion  de  la 
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excelencia,  con  la  qual  el  hombre 
fe  alaba  á  si  miíino  defordenada- 
mente  :  de  fu  naturaleza  es  peca¬ 
do  venial  ,  y  puede  fer  mortal 
quando  es  la  jactancia  de  algun 
pecado  grave  cometido,  6  no  co¬ 
metido;  y  quando  fe  jacta  el  hom¬ 
bre  con  injuria  de  Dios  ,  u  del 
próximo  en  materia  grave  ;  y 
quando  de  la  jactancia  fe  puede 
fe gu ir  engaño  ,  u  daño  grave  al 
próximo;  y  últimamente,  quando 
es  la  jactancia  por  algún  fin  mor¬ 
tal.  En  los  demás  cafos  regular¬ 
mente  es  pecado  venial. 

-  La  hija  fegunda  déla  vana¬ 
gloria  es  lahypocresia  :  eft a  es  un 
fingimiento  de  la  virtud  ,  con  el 
qual  manifiefta  el  hombre  virtu¬ 
des  que  no  tiene  ,  y  oculta  vicios 
que  tiene:  es  regularmente  pecado 
yeni al, porque  la  Emulación, ó  fin¬ 
gimiento  es  mentira  ,  y  la  menti¬ 
ra  íiempre  es  pecado.  Paña  á  fer 
mortal  la  hypocresia  ,  quando  fe 
hace  la  ficción  con  fin  de  pecar 
mortalmente,  como  para  fornicar, 
hurtar  ,  eftafar ,  y  otros  vicios ;  y 
íiempre  que  la  hypocresia  eftá  jun¬ 
ta  al  defeo  de  pecar  mortalmente, 
es  ella  pecado  muy  grave. 

La  hija  tercera  de  la  vanaglo¬ 
ria  es  la  pertinacia  ,  que  no  es 
otra  cofa,  que  un  confentimiento 
defordenado  á  la  propriafenten- 
cia  ,  es  de  fu  naturaleza  pecado 
venial  ;  y  ferá  mortal  quando  la 
pertinacia  es  contra  la  honra  de 
Dios  ,  u  del  próximo,  y  en  los  ca- 
fps  que  pueda  fervir  a  fu  falud  t  6 


á  fu  alma  ,  como  fon  todos  los 

morales,  y  phyficos. 

La  hija  quarta  de  la  vanaglo¬ 
ria  es  la  difeordia  ,  que  es  una  re¬ 
beldía  de  las  voluntades  á  cerca 
del  bien  de  Dios,  u  del  proximo;y 
es  pecado  grave  quando  puede 
oponerle  á  varias  Virtudes  Mora¬ 
les  ,  v.  g.  contraía  fuñida,  Obe¬ 
diencia,  Cañidad ,  y  otras  ;  y  en 
otros  cafos  regularmente  es  la  dif¬ 
eordia  pecado  venial. 


La  contención  es  quinta  hija 
de  la  vanagloria,  y  nace  de  la  dif¬ 
eordia. 

La  fextahija  de  la  vanagloria 
es  un  apetito  defenfrenado  de  ver* 
oir  ,  y  faber  lo  que  no  le  importa. 
Eñe  es  vicio  pegajofo  ,  y  con  fa- 
ciiidad  nos  arrañraá  la  gravedad. 
Quando  el  fin  es  prohibido ,  es 
pecado  mortal ,  v.  g.  quando  de- 
feamos  faber  las  ciencias  ocultas 
para  ufar  mal  de  ellas  ,  6  ufamos 
de  las  artes  prohibidas  ;  y  quan¬ 
do  la  curiofidad  es  pueril ,  con  fin 
de  faber  las  cofas  leves  ,  fin  animo 
de  dañar  al  próximo  ,  es  regular-» 
mente  pecado  venial. 

La  novedad ,  ó  nueva  inven¬ 
ción  ,  feptima  hija  de  la  fobervia, 
es  un  apetito  de  hacerfe  el  hom¬ 
bre  defeubridor  ,  ó  inventor  de 
novedades  ,  o  cofas  ocultas :  eñe 
apetito  fe  puede  manifeñar  por 
acciones ,  por  palabras  ,  ó  por  ef- 
critos :  eñe  defeo  regularmente  es 
pecado  venial ;  pero  paffará  áfer 
mortal ,  por  razón  de  la  materia 


que  Le  tdefc!ibj;e  ,  gues  fi  eña  es 


contra  la  honra  de  Dios  ,  u  del 
próximo  ,  ferá  mortal ,  y  con  la 
obligación  de  re  fti  tu  ir  el  crédito, 
honor  ,  fama  ,  ü  hacienda  ,  fi  aca¬ 
fo  peligró  en  la  novedad. 

La  inobediencia  es  la  ultima 
hija  de  la  vanagloria,  y  no  es  otra 
cofa ,  que  una  tranfgreísion  ,  ó 
apartamiento  del  mandato  de  los 
fuperiores.  De  modo  que  todos 
los  pecados  fon  inobediencias  al 
precepto  ;  pero  la  inobediencia 
que  definimos  aora  ,  es  folamente 
la  tranfgrefsion  del  mandato, por¬ 
que  es  mandato  ,  y  ella  ferá  peca¬ 
do  venial  ,  ó  mortal ,  íegun  lo  le¬ 
ve  ,  ó  grave  del  mandato  ;  pues  íi 
la  inobediencia  es  en  materia  gra¬ 
ve  ,  ferá  pecado  mortal  i  y  íi  en 
materia  leve  ,  ferá  venial. 

La  hija  fegunda  de  la  fobcr- 
via  es  la  prefuncion  ,  que  es  un 
defeo  desordenado  de  la  exalta¬ 
ción  ,  operando  el  hombre  irías 
alia  de  la  propia  poteftad  ,  como 
el  que  hace  ,  u  dice  mas  de  aque¬ 
llo  que  puede  ,  y  fe  introduce  en 
la  autoridad  agena.  Es  pecado 
mortal  quando  eftá  junta  con  el 
daño  grave  del  próximo  ,  y  quan¬ 
do  fe  ufurpa  el  oficio  ,  ó  la  digni¬ 
dad  ,  como  el  que  quiere  oir  con- 
fefsiones  ,  dar  Sentencias  ,  dilpo- 
ner  medicinas  ,  dár  confejos  mo¬ 
rales  en  afíumptos  arduos ,  igno¬ 
rante  en  eftas  ciencias  ,  y  no  gra¬ 
duado  ,  ni  aprobado  para  la  dig¬ 
nidad.  También  es  pecado  mor¬ 
tal  quando  el  hombre  fe  expone 
al  peligro  de  pecar  gravemente. 


IOJ 

como  el  que  fe  determina  á  ha* 
blar  con  todas  las  mugeres  ,  con¬ 
fiado  en  la  robufléz  de  fus  virtu¬ 
des  ,  y  fuerzas  ,  aunque  tenga  ex¬ 
perimentada  fu  fortaleza  ,  por¬ 
que  eíla  es  acción  de  tentar  á 
Dios  ;  y  en  los  demás  cafos  regu¬ 
larmente  es  pecado  venial. 

La  hija  tercera  de  la  fobervia 
es  la  ambición ,  que  es  un  apetito 
defordenado  á  las  honras  ,  y  dig¬ 
nidades.  De  fu  naturaleza  es  pe¬ 
cado  venial ;  pero  paífa  á  fer  mor¬ 
tal  quando  fe  apetece  la  honra  por 
medio  de  los  pecados  ,  ó  para  pe¬ 
car  mortalmente  ,  como  es  por  la 
fimonia  ,  la  ufura  ,  el  homicidio, 
y  otros  ados  pecaminofos.  Es 
cambien  mortal  quando  fe  pone 
el  ultimo  fin  en  tal  honor  ,  ó  dig¬ 
nidad,  viviendo  aparejado  á  pe¬ 
car  ,  antes  que  á  perder  el  honor, 
ó  dignidad  que  pretende.  Es  pre- 
cifo  que  cada  uno  examine  con 
cuidado  efte  vicio ,  que  es  fre- 
quente  en  el  mundo  ;  y  afsi ,  el 
que  recibe  ,  ú  da  dineros  ,  adula, 
lifongea*  es  homicida  ,  ó  foplon, 
por  confeguir  el  Curato  ,  Obifpa- 
do  ,  Plaza  ,  Corregimiento  ,  u 
otros  empleos  mecánicos ,  libera¬ 
les  ,  ó  civiles  ,  peca  mortalmente, 
y  tiene  obligación  á  reíliluir 
los  daños  que  refultaren 
de  fu  indigna  ob¬ 
tención. 
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remedios  para  la 

So  hervía. 

EL  mas  poderofo  antidoto 
contra  la  fobervia  es  fu  con¬ 
trario  ,  que  es  la  virtud  de  la  hu¬ 
mildad  ,  porque  ella  templa,  y 
detiene  al  animo  ,  para  que  no  le 
atreva  á  apetecer  las  glorias  va¬ 
nas.  Se  halla  eíle  remedio  eílu- 
diando  el  hombre  en  el  conoci¬ 
miento  de  si  mifmo  ;  y  el  que 
confiderare  en  fu  baxeza  ,  fe  ha¬ 
llará  libre  de  tan  infame  apeti¬ 
to  á  las  excclfas  vanidades :  por 
lo  qual  aconfejo  ,  que  viva  cada 
uno  alhagando  ellas  tres  confi- 
deraciones  ;  la  primera  es  el  que 
fui  ?  La  fegunda  ,  fpe  foy  ?  Y 
la  tercera  ,  que  fere  ?  Qué  fui? 
Un  efperma  fétido.  Qué  loy  ?  £1 
vafo  mas  fucio  del  mundo;  pues 
examinando  lo  que  arrojo  por 
la  boca ,  las  narices  ,  y  los  de¬ 
más  albañalcs  del  cuerpo  ,  no 
encontraré  (  aunque  amontone 
toda  la  hediondéz  de  los  ani¬ 
males  )  otro  mas  impuro  que 
yo.  Qué  feré  ?  Alimento  de  gu¬ 
íanos  ,  y  horror  de  los  vivos. 
Son  excelentes  medicinas 
contra  la  fobervia. 

*** 


***  ***  *** 
***  -*** 


DE  LA  AVARICIA  ,  Y  SUS 

hijas. 

EL  fegundo  vicio  ,  ó  pecado 
capital ,  es  la  avaricia  ,  que 
es  un  amor  ,  y  hambre  deforde- 
nada  al  dinero  ,  fin  recia  ,  ni  me- 
dida  de  la  razón.  Es  avariento 
mortal  el  que  por  guardar  ,  y  ad¬ 
quirir  dineros  fe  falta  á  si  pro- 
prio  ,  y  á  fu  próximo  en  las  oca- 
liones  que  debe  executarlo  ,  fegun 
los  Mandamientos  de  Dios  ,  y  de 
la  naturaleza.  Junto  á  elle  vicio 
efiá  otro  arrimado ,  que  fe  llama 
prodigalidad ,  que  confiíle  en  dár, 
y  regalar  fin  tiempo  ,  ni  razón  á 
quien  no  lo  necefsira ;  y  en  medio 
de  la  avaricia  ,  y  la  prodigalidad, 
ella  la  virtud  de  la  liberalidad , 
que  es  un  moderado  ,  y  difcrcto 
amor  á  las  riquezas  ,  con  el  quai 
fe  labe  dár  ,  y  retener  en  tiempo 
quando  es  precifo  ,  y  á  quien  es 
importante  ,-y  conveniente.  La 
avaricia  fe  opone  á  la  liberalidad, 
y  á  la  juflicia  ;  porque  quando  no 
fe  diílribuye  lo  que  es  debido  al 
próximo  ,  es  faltar  ,  y  oponerfe  á 
la  juflicia  ;  y  también,  quando  por 
el  fumo  amor  al  dinero  ,  íe  ufur- 
pa  lo  ageno  ,  yá  por  el  hurto  ,  la 
rapiña ,  la  ufura  ,  u  otros  medios 
mortales.  Se  opone  á  la  liberali¬ 
dad  quando  fe  retiene  el  dinero, 
ó  fe  procura  aumentar  mas  por 
medios  injufios  ,  y  no  lícitos.  Es 
pecado  mortal  la  avaricia  quan¬ 
do  fe  opone  á  la  juíticia  ;  y  quan¬ 
do 
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Ho  folarfiénté  fe  óponé  á  la  libera¬ 
lidad  ,  es  venial ;  y  lo  miüno  de¬ 
bemos  encender  de  la  prodigali¬ 
dad  ,  porque  es  mortal  quando  fe 
opone  á  la  juílicia  ,  caridad  pro¬ 
pria  ,  ii  del  próximo.  El  que  gaña 
la  hacienda  agena  ,  o  la  propria 
con  deforden  ,  defmej orando  á 
fus  hijos  ,  muger  ,  6  pupilos ,  pe¬ 
ta  mortaímente ;  y  el  que  gaña 
ffu  hacienda  propria  fin  modera¬ 
ción  ,  peca  foiamente  veniaimen- 
fte,  y  regularmente  en  otros  cafos 
£ s  pecado  venial. 

Tiene  la  avaricia  fiete  hijas, 
que  fon  ,  la  dureza  contra  la  mi- 
fe r i cor di a  ,  la  inquietud  ,  e \  frau¬ 
de  ,  el  engano ,  b  falacia ,  la  men¬ 
tira  ,  la  perjuraron  ,  y  prodición . 
La  dureza  contra  la  mifericordia. 
Es  aquella  rebeldía  con  que  defor- 
denadamente  retiene  el  avaro  los 
bienes  ,  duro  de  corazón  ,  é  im¬ 
pío  para  no  focorrer  al  próximo 
en  fus  necefsidades.  Peca  mortal- 
mente  quando  falta  á  fu  próximo 
en  las  necefsidades  extremas  ,  y 
otros  cafos  es  pecado  venial. 
La  inquietud  ,  que  es  la  fegun- 
ídahija  ,  es  una  folicitud  del  en¬ 
tendimiento  ,  ó  un  afedto  que  tie- 
#e  el  avaro  á  juntar  bienes ,  fin 
divertir  fu  anfia  á  otros  deleytes. 
Eíla  folicitud  es  indiferente  ,  y 
puede  fer  buena  quando  elle  afec¬ 
to  fe  dirige  para  hacer  cofas  bue¬ 
nas  :  puede  fer  mala  quando  el 
afedo  de  juntar  dineros ,  es  con 
el  fin  de  matar  al  enemigo  ,  go- 
la  muger  agena  ?  u  para  otros 


finés  torpes  ,  es  pecado  mortal; 
Quando  es  por  fines  leves  ,  como 
dar  cháfeos ,  decir  mentiras  joco- 
fas  ,  íi  otras  materias  leves  ,  es  pe¬ 
cado  venial.  Y  últimamente  ,  es 
mortal  en  todos  los  cafos  que  lo 
es  fu  madre  la  avaricia. 

El  fraude  es  un  engaño  hecho 
al  próximo  con  perjuicio,  como 
quando  ponderamos ,  y  vendemos 
las  cofas  vendibles  mas  allá  del 
julio  precio.  De  fu  naturaleza  es 
mortal,  y  fiempre  lo  ferá,  quando 
no  fe  efeuíe  por  ignorancia,  b  por, 
la  parvidad  de  la  materia ;  y  quin 
tada  la  ignorancia  ,  tiene  obliga¬ 
ción  de  reílituir  los  daños.  Los 
avarientos  ufan  regularmente  era 
fus  compras  ,  ventas ,  y  cambios 
de  ellos  fraudes,  vendiendo  á  mas 
precio  que  lo  julio  ,  o  compran-*’ 
do  mas  baxo  que  lo  regular. 

El  dolo  ,  o  falacia  ,  quarta  híjtá 
de  la  avaricia ,  fon  lo  mifmo  que 
el  fraude  :  folo  fe  diliinguen  era 
que  el  fraude  es  un  engaño  que  fe 
hace  con  la  obra ;  y  el  dolo ,  o  fa¬ 
lacia  ,  foiamente  con  las  palabras* 
El  uno ,  y  el  otro  fon  engaños ,  y 
confian  de  unas  mifmas  condido- 
nes  ;  y  quando  el  uno  es  grave  ,  io 
es  el  otro. 

La  mentira  es  una  faifa  fignifi-; 
cacion  de  la  voz  ,  con  intención 
de  engañar :  ya  diximos  de  ella 
en  el  feptimo  precepto  ,  que  es 
mortal  quando  es  pernicioía  ;  y 
regularmente  fucede  ferio  en  el 
avaro  ,  porque  con  perjuicio  gra<*. 
ve  del  próximo  junta  ,  atefora  t  y; 
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retiene  los  dineros ,  y  eño  lo  ha¬ 
ce  con  varios  engaños  ,  mentiras, 
y  fraudes. 

El  perjuro  es  mentira  confir¬ 
mada  con  el  juramento  ,  del  qual 
nía  regularmente  el  avaro  para 
perfuadir  fus  embuftes :  es  pecado 
mortal  de  fu  naturaleza. 

La  prodición  es  la  feptima  hija 
de  la  avaricia ,  que  es  un  deícubri- 
miento  de  lo  oculto  ,  de  modo, 
que  es  defeubrir  los  fecrctos  que 
debe  el  hombre  guardar.  Puede 
fer  la  prodición  á  cerca  de  la  per- 
fona  ,  como  la  que  hizo  Judas  con 
Chrifto  nueflro  Bien  ;  y  la  prodi¬ 
ción  de  eftá  naturaleza  es  pecado 
mortal  gravifsimo  :  puede  fer  á 
cerca  de  las  cofas  inmobles  ,  como 
el  que  vende  la  Ciudad  ,  defeu- 
briendo  el  numero  de  armas,  ó 
Soldados  á  los  enemigos  ;  puede 
fer  acerca  de  las  cofas  movibles, 
como  el  que  defeubre  al  ladrón 
los  dineros  ,  ó  alhajas  ocultas  pa¬ 
ra  que  las  hurte  :  y  últimamente 
puede  fer  á  cerca  de  los  fecrctos, 
como  el  que  revela  el  fecrcto  con 
daño  del  próximo  ;y  en  todos  ef- 
tos  cafos  es  pecado  mortal.  No¬ 
ta  ,  que  ningún  fecrcto ,  fino  es 
el  Sacramental  de  la  Confefsion,, 
eftamos  obligados  á  guardar  con 
daño  de  tercero  ,  efpecialmente 
de  la  Comunidad  i  y  afsi ,  pode¬ 
mos  avifar  a  qualquiera  particu¬ 
lar ,  b  comunidad  la  injuña  in¬ 
vadan  del  enemigo.  Es  pecado 
mortal  romper  los  fobreefcritos, 
y  abrir  las  cartas  fin  aonfeuti- 


miento  del  dueño  ;  y  puede  fer 
venial  quando  la  materia  es  de 
leve  entidad  ,  y  en  otros  cafos 
que  perfuade  la  conciencia  pro-; 
pria. 

REMEDIOS  CONTRA  LA 
Avaricia . 

EL  vicio  de  la  avaricia  fe  ciw 
ra  con  la  liberalidad  ,  qu£ 
es  una  virtud  que  nos  enfeña  a 
ufar  bien  de  los  bienes  del  mun¬ 
do  ,  que  nos  ha  preñado  Dios  pa«* 
ra  el  luñento  de  la  vida.  El  me¬ 
dio  para  alcanzar  efta  medicinal 
virtud  ,  es  la  confideracion  de; 
que  todo  lo  liemos  de  dexar^ 
y  nos  lo  ha  de  quitar  la  muer¬ 
te.  Se  ha  de  folicit:ir  la  mife-¡ 
incordia  ,  y  alivio  de  los  pró¬ 
ximos  ,  dando  ,  y  reteniendo  fe-» 
gun  lo  pide  ,  y  manda  la  razón  ,  y* 
la  prudencia. 

DE  LA  L  ÜXUR IA  ,  T  SU$ 

bijas . 

LA  litaría  es  un  defordenar 
do  defeo  á  los  dcleytes  car-i 
nales  j  y  por  quanto  queda  baf- 
tantemente  explicada  en  el  fexto 
precepto  ,  folo  di  re  ,  que  de  ef- 
te  vicio  capital  fluyen  innume¬ 
rables  vicios ,  y  pecados  ,  efpe-í 
cialmente  ocho  hijas  peftiferas,. 
que  fon  ,  la  ceguedad  del  entendi¬ 
miento  ,  la  precipitación  ,  incon - 
Jider ación  ,  incon Ji ancla  ,  el  amor 
proprio ,  el  odio  de  Dios  r  el  amor 


a  la  vida  prefente  ,  y  el  hor¬ 
ror  d  Ja  futura .  De  modo, 
que  eíle  vicio  turba  toda  la 
razón  del  hombre  ,  y  de  efta 
turbación  nacen  ellas  peftilen- 
tes  hijas  :  las  unas  las  pare  el 
turbado  entendimiento ,  y  las 
erras  la  ciega  voluntad.  Tie¬ 
ne  el  entendimiento  los  adtos 
figuientes  :  es  á  faber  ,  la  lim¬ 
pie  aprehenfión  ,  con  la  que 
conoce  el  fin  bueno :  el  confe- 
jo  ,  con  que  diftingue  los  me¬ 
dios  con  que  ha  de  comparar 
el  buen  fin  :  el  juicio  con  que 
fentencia  en  lo  bueno,  yen  lo 
malo  :  el  imperio  ,  con  el  qual 
precitamente  le  propone  á  la 
voluntad  lo  que  ha  de  hacer; 
y  como  todos  ellos  adtos  fe 
turban  por  el  arrebatamiento 
de  las  potencias  inferiores ,  de 
aqui  nacen  las  quatro  infames 
hijas  ,  como  fon ,  la  ceguedad 
del  entendimiento ,  la  precipita¬ 
ción  ,  la  inconjider  ación ,  e  in- 
conjiancia  ;  porque  el  entendi¬ 
miento  enferma ,  y  no  puede 
ver  la  coníideracion  de  lo  bue¬ 
no  ,  porque  es  arrebatado  fo- 
iamente  á  confiderar  los  deley- 
tes  carnales  ;  y  ella  es  la  pri¬ 
mera  hija  ,  y  ceguedad  del  en¬ 
tendimiento  :  defpues  pierde  la 
facultad  de  elegir  ,  y  alcanzar 
los  fines  honeílos ;  y  ella  es  la 
precipitación  :  pierde  mas  alia 
¿1  juicio  con  que  examina  lo 
bueno  ,  y  lo  malo ;  y  ella  es 
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la  inconfidcracion  :  y  última¬ 
mente  fe  pone  el  hombre  dé¬ 
bil  ,  enfermo  ,  y  padrada  pa¬ 
ra  abrazar  el  bien  aprehendi¬ 
do  ;  y  como  le  faltan  las  fuer¬ 
zas  para  abrazarlo  ,  de  aquí 
nace  la  incónftancia  ,  ultima 
hija  de  la  ceguedad  del  entendi¬ 
miento* 

Las  otras  quatro  hijas  na¬ 
cen  de  la  voluntad  ,  en  la  qual 
ay  dos  ados  ;  es  a  faber  ,  U 
intención  del  buen  fin  ,  y  la 
elección  de  los  medios  para  al¬ 
canzarlos  ;  y  ellos  dos  adiós  fe 
turban  también  con  la  apeten¬ 
cia  al  de  ley  te  carnal.  De  mo¬ 
do  ,  que  quando  es  arrebata¬ 
da  la  voluntad  del  apetito ,  fe 
pervierte  el  buen  fin  ;  y  elle  es 
el  amor  proprio  ,  del  qual  fe 
figue  inmediatamente  el  odio  á 
Dios  ,  porque  le  ofende,  y  des¬ 
precia  por  féguir  al  deleyte  car¬ 
nal.  De  la  mifma  manera ,  co¬ 
mo  la  voluntad  viciada  elige 
folamente  lo  que  toca  á  los 
güilos  de  la  carne  ,  de  aquí  na¬ 
ce  el  amor  á  la  prefente  vida  ,  y 
al  comercio  con  las  criaturas 
mundanas  ,  y  el  horror  de  la 
vida  futura,  defeando  vivir  eter¿ 
ñámente  en  la  tierra  en  don¬ 
de  fe  gozan  los  dele.ytes  vi- 
ciofos  ,  y  brutales.  Todos  ef¬ 
tos  a&os  ,  fi  fe  hacen  con  ple¬ 
na  voluntad  ,  fon  pecados  mor¬ 
tales.  Los  adiós  del  entendi¬ 
miento  ferán  mortales  quando 

O  2  fe 
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fe  pone  el  ultimo  fin  en  la  cria¬ 
tura  ,  6  quando  por  afsiftir  a 
íus  deleytes  quebranta  algún 
precepto  Divino  ,  b  humano 
de  los  que  obligan  gravemen¬ 
te 

REMEDIOS  CONTRA  LA 
Luxuria . 

EL  caftigo  del  cuerpo  es  el 
remedio  phyíico  contra  ci¬ 
ta  calentura  mortal;  y  la  me¬ 
dicina  mas  fuerte  es  la  virtud 
opuefta  á  elle  vicio ,  que  es  la 
caítidad  ,  que  es  un  efpiritual 
cxercicio  con  que  fe  oprimen, 
y  caftigan  las  *  alteraciones  de 
la  carne  ;  los  medios  con  que 
fe  alcanza  eñe  remedio  fon  los 
figuientes  :  quitarle  al  cuerpo 
la  gula  ,  y  defnudarlo  de  los 
mas  apetitos.  La  virtud  de  la 
caftidad  tiene  tres  grados  ,  el 
.virginal ,  vidual ,  y  conyugal. 
El  grado  virginal  es  el  mas 
excelente  ,  porque  es  imitador 
de  la  pureza  de  los  Angeles: 
no  tenemos  precepto  para  guar¬ 
dar  eñe  grado  ,  si  fulamente 
es  confejo  Evangélico.  El  fe- 
gundo  grado  es  el  vidual ,  que 
es  una  virtud  que  hace  con¬ 
tener  del  coyto  ilicito  ,  y  tam¬ 
bién  del.  fe gu n do  matrimonio: 
es  también  de  confejo  ,  pero 
no  precepto.  El  tercero  grado 
es  el  conyugal ,  que  obferva  con 
moleña  templanza  las  ley  es  del 


matrimonio  ,  por  cuya  virtud 
nos  abftenemos  de  toda  delec¬ 
tación  carnal ,  menos  de  lo  que 
fe  nos  permite  por  eñe  Sacra¬ 
mento  ,  y  efta  virtud  nos  obliga 
de  precepto. 

DE  LA  IRA  y  r  SUS, 

hijas . 

LA  ira  es  un  apetito  de  lá 
venganza :  eíte  apetito  es 
común  á  los  brutos  ,  y  á  los 
hombres  ,  porque  en  todo  ani-¡ 
mal  nace  la  ira  de  un  hervor^ 
y  bullicio  de  la  fangre  cerca 
del  corazón.  La  ira  propria  del 
hombre  pecaminofa  ,  refide  en¡ 
la  voluntad;  y  eíte  es  el  ape¬ 
tito  de  la  venganza.  Tiene  1% 
ira  tres  efpecies  ;  la  primer^ 
es  un  defeo  de  la  venganza,  que; 
tan  preño  empieza,  como  fe 
acaba;  la  fegunda fe  llama  ira-i 
cundía,  que  es  una  ira  que  fe 
fixa  en  el' corazón  del  hombre 

'  4 

todo  el  tiempo  que  le  dura  la¡ 
apreheníion  del  daño  que  le  han¡ 
hecho ;  la  tercera  fe  llama  (04 
ror ,  que  es  quando  permaná 
ce  la  memoria  del  daño  apre-; 
hendido  ,  pero  ceífa  el  apetito 
de  la  venganza  ,  si  folo  defe$ 
vengarfe  en  la  ocaílon.  La  ira¡ 
de  la  parte  inferior ,  o  animal^ 
no  es  pecado  ,  porque  regular-: 
mente  fe  exalta  fin  adbitrio  del 
hombre  ;  pero  fi  ay  confentk 
miento  de  la  voluntad ,  es  pe-i 

ca-^ 


caminofa ;  falvo  quando  es  bue¬ 
na  la  ira  ,  v.g,  quando  el  hom¬ 
bre  hace  ira  contra  los  vicios, 
contra  el  pecado  ,  y  contra 
aquellos  que  lo  aconíejan  ;  y 
efta  no  debe  fer  furiofa  ,  ni 
defordenada  ,  fino  es  una  ira 
dií creta  ,  y  razonable.  De  íu 
naturaleza  la  Ira  es  pecado  mor¬ 
tal  ,  efpecialmente  en  los  caíos 
que  fe  ligue n  :  el  primero,  quan¬ 
do  hacemos  ira  contra  la  per- 
fona ,  que  no  merece  el  daño 
que  le  defeamos  por  la  ira  i  el 
fegundo  ,  quando  (  aunque  fea 
digno  de  la  ira  )  el  mal  que 
le  defeamos  es  grave  ;  el  terce¬ 
ro  ,  quando  queremos  vengar¬ 
nos  con  grave  daño  de  nueftra 
alma  ,  6  cuerpo  ,  aunque  la 
perfona  que  dio  motivo  á  la 
ira  lo  merezca ;  el  quarto,  quan¬ 
do  queremos  la  venganza  (  aun¬ 
que  feajufta)  íin  el  zelo  de  la 
jufticia  ,  ó  el  amor  á  la  vir¬ 
tud  ,  fino  por  odio  á  la  per- 
lona. 

Podemos  coníiderar  á  la  ira 
fen  tres  eftados:  el  primero  es 
interno ,  y  en  efte  eftado  tie¬ 
ne  dos  hijas ,  la  primera  es  la 
indignación  y  y  la  fe  guada  la 
hinchazón  del  entendimiento . 
La  indignación  es  un  odio,  con 
el  qual  creemos,  que  no  es  dig¬ 
na  de  nueftra  trato  ,  y  fami¬ 
liaridad  aquella  perfona  de 
quien  recibimos  algún  daño;  y 
cita  es  pecado  mortal  quando 
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el  efcandalo  es  grave  ;  v.  gr. 
quando  no  le  aísiftimos  en  la 
extrema  necefsidad  ,  y  quando 
le  negamos  el  habla  ,  y  la  cor¬ 
tesía  en  aquellos  cafos  que  he¬ 
mos  dicho  en  el  quinto  pre¬ 
cepto  de  Dios  ;  y  en  los  de¬ 
más  cafos  es  pecado  venial.' 
El  tumor  ,  ó  hinchazón  del 
entendimiento  es  un  arrojo,; 
con  el  qual  fe  determina  el  hom¬ 
bre  á  tomar  la  venganza  ,  y¡ 
de  efte  arrojo ,  b  audacia  na¬ 
cen  varias  cognaciones  en  el 
entendimiento  ,  folicitando  coa 
el  difeurfo  el  modo  ,  y  la  oca- 
fio  n  de  la  venganza  ;  y  fi  efta 
es  grave  ,  también  lo  ferá  la 
hinchazón  del  entendimiento*, 
y  pecado  mortal ;  y  fi  fuere  ie~¡ 
ve  la  venganza  ,  también  lo  fcq 
rá  dicho  tumor. 

El  fegundo  eftado  de  la  Ira 
es  ,  quando  exten ormente  fe 
manifiefta  el  rencor  con  algu¬ 
nas  feñales  ;  y  en  efte  eftado 
tiene  tres  hijas ,  que  fon  ,  el 
clamor  ,  la  contumelia  a  y  la 
blasfemia .  El  clamor  es  aque-s 
lia  confufa  gritería  ,  y  loan 
clon  caudalofa  ,  que  regular-; 
mente  arroja  el  iracundo  :  ef¬ 
ta  ,  como  no  contenga  efcan¬ 
dalo  ,  u  otra  circunftancia  mor¬ 
tal  ,  de  fu  naturaleza  es  culpa 
venial.  La  contumelia  es  aque¬ 
lla  ,  ó  aquellas  palabras  inju- 
riofas  que  vomitan  los  airados: 
fi  gftas  fe  dicen  con  pleno  co¬ 
bo- 
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en  las  moderaciones  de  la  bebí- 
da  :  una  ,  y  otra  ion  amantes  de 
la  mediocridad  ,  y  folamente 
eligen  ,  y  bufcan  lo  neceiTario 
para  fuílentar  la  vida  ,  fin  ex¬ 
ceder  en  la  quantidad  ,  ó  en 
la  carencia.  Él  remedio  para 
adquirir  citas  virtudes  es  ,  el 
temor  á  las  innumerables  enfer¬ 
medades  que  ocafiona  la  guia, 
;afsi  en  el  cuerpo ,  como  en  el 
alma  :  huir  de  los  combites, 
que  con  el  nombre  de  agaffa- 
jo  ,  y  política  fon  mefas  déla 
glotonería  ,  y  embriaguez  ;  y 
coníiderar  ,  que  hemos  venido  a 
fuflentar  el  cuerpo  ,  y  np  a  car¬ 
garlo*. 

&E  LA  EMBIDIA  7  T  SUS 
bijas . 

LA  embidia  es  un  pefar,  6 
triíleza  de  el  bien  ageno, 
en  quanto  difminuye  la  propia 
gloria  ,  y  excelencia  :  de  mo¬ 
do  ,  que  quando  fentimos  al¬ 
guna  diíplicencla  ,  d  pefadum- 
bre  del  bien  ageno  ,  padecemos 
el  pecado  de  la  embidia.  Es 
‘de  fu  naturaleza  pecado  mor¬ 
tal  ,  efpecialmente  quando  ay 
lleno  confentimiento  en  la  vo¬ 
luntad.  Las  mas  veces  la  em¬ 
bidia  es  un  fubito  movimiento 
en  la  voluntad  ,  involuntario, 


fer  pecado  venial ,  £omo  lo  fe- 
rá  íiempre  que  la  triíleza  que 
padecemos  es  de  materia  leve;- 
y  ferá  culpa  mortal  quando  el 
bien  ,  o  la  materia  es  grave  ,  y 
nueftra  triíleza  nace  del  pefa$ 
del  fumo  bien. 

Tiene  la  embidia  cinco  hi¬ 
jas  ,  que  fon  ,  el  odio  ,  la  fu 
furr ación  ,  la  detracción ,  o  mur¬ 
muración  ,  el  gozo  malévolo  ,  y» 
la  aflicción .  El  odio  es  un  afe¿to 
malévolo  ,  con  el  qual  defe  amos 
algún  daño  al  próximo  ,  por  la 
difpliccncia  ,  o  rencor  que  te¬ 
nemos  a  fu  perfona :  cíle  es  pe-¿ 
cado  contra  la  caridad  ;  y  íi 
el  odio  es  en  materia  grave* 
es  pecado  mortal  ;  y  fi  el  da- 
fio  es  leve  ,  también  lo  ferá 
la  culpa  ,  folo  que  cílafe  ha^ 
ce  mas  oculta  ,  y  la  detraen 
cion  mas  manifiefta ,  y  es  pe¬ 
cado  grave  ,  y  leve  en  las  mif- 
mas  circunílancias  que  la  fu- 
furracion.  El  gozo  malévolo  es 
aquella  alegria  que  fentimos  en 
los  males  del  próximo  :  es  pe¬ 
cado  contra  caridad  ,  porque 
nace  regularmente  del  horror  á 
la  perfona  :  es  pecado  mortal 
quando  la  alegria  es  de  mal 
grave ;  y  pecado  venial  quan-. 
do  es  el  gozo  de  mal  leve.  La 
aflicción  de  las  proíperidades 
del  próximo  ,  fí.  nace  del  te¬ 
mor  ,  6  triíleza  de  la  excelencia 
propia,  es  la  mifma  embidia; 


y  quaíi  natural  de  la  parte  fen- 
ficiva  ?  que.  i  lo  fumo  puedq 


pero  íi  es  con,  intento  de  im- 
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pedir  fus  bienes  ,  o  tiene  defeo 
de  elfo  ,  es  aflicción  ,  hija  de  la 
embidia,  y  pecado  mortal,  6 
venial ,  fegun  la  naturaleza  ,  y 
gravedad  de  el  daño  ,  y  el  de¬ 
feo. 

«i 

REMEDIO  CONTRA 
la  Embidia „ 

EL  remedio  univerfal  con¬ 
tra  la  embidia  ,  es  la  ca¬ 
ridad  ,  que  es  una  virtud  ,  que 
infunde  un  gozo  efp  i  ritual  con 
que  amamos  ai  próximo  ,  y 
nos  alegramos  de  fus  bienes; 
porque  el  que  ama  al  próxi¬ 
ma  como  d  si  mifmo  ,  fe  ale¬ 
gra  de  fus  bienes  como  de  los 
propios.  El  medio  de  fo licitar 
ía  virtud  de  la  caridad,  es  la 
coníideracion  de  los  males  que 
vienen  ligados  á  la  embidia, 
pues  entre  los  demás  hombres 
es  aborrecido  el  embidiofo.  Vi- 
yen  los  embidiofos  airados ,  im¬ 
pacientes  ,  pobres  ,  y  enojados 
configo ,  continuamente  defean- 
do  ,  y  aborreciendo  quanto 
ven  ,  y  oyen  en  las  demás  per- 
fonas.  Ai  contrario  ,  la  caridad 
hace  amables  a  las  gentes ,  con¬ 
centos  ,  manfos  ,  agradables, 
quietos ,  y  pacíficos  en  to¬ 
do  defeo  5  y  ape¬ 
tencia. 
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DE  LA  AZEDIA ,  O  PEREZA , 
y  fus  hijas . 

LA  azedia  es  una  pereza,  u 
defmadej amiento  en  los 
bienes  efpirituales  ,  que  deben 
fer  los  únicos  cuidados  del  hom¬ 
bre.  El  bien  efpiritual  es  la  bien¬ 
aventuranza  ,  y  todas  las  virtu¬ 
des  que  fe  ordenan  ,  y  diri¬ 
gen  para  alcanzar  elle  ultimo 
dichofo  fin.  Muchas  veces  nos 
entrifiecemos  ,  y  padecemos 
algún  afeo  álos  preceptos  ,  ex¬ 
hortaciones  ;  confe  jos  ,  oracio¬ 
nes  ,  y  otras  virtudes ,  y  efta 
trifteza  es  laque  fe  llama  aze~ 
dia  ,  ó  pereza.  Nace  efta  aze¬ 
dia  del  demafiado  apego  á  las 
cofas  temporales  ,  y  deleytes  de 
la  vida  prefente  ,  y  del  miedo, 
y  horror  que  contemplamos  en 
el  camino  de  la  bienaventuran¬ 
za.  Es  pecado  mortal  de  fu  na¬ 
turaleza  la  azedia  a  porque  es 
contra  la  caridad  propia  :  pue¬ 
de  fer  venial  quando  falta  el 
lleno  confentimiento ,  y  quaiv 
do  la  materia  es  leve,  v.g.  quan¬ 
do  el  hombre  fe  entriftece  ,  no 
del  bien  efpiritual  a  porque  es 
efpiritual ,  fino  es  por  razón  de 
alguna  circunílancia  de  lugar, 
o  tiempo  ,  como  el  que  fíente 
ayunar  en  dia  de  fiefla,  b  de¬ 
cir  Miífa  á  las  doce  a  ü  otro 
motivo  accidental.  Finalmente, 
quando  la  azedia  es  del  bien  e£* 
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piritual  absolutamente  ,  y  con  cimiento  _  a  aquellas  perfohaá 
lleno  coafentimiento  ,  Siempre  que  nos  inducen  ,  y  aconíejan 
es  pecado  mortal.  los  bienes  efpi rituales  -.efte  renq 

Tiene  la  azedia  Seis  hijas,  cor  es  venial  de  fu  naturaleza»; 
que  fon  la  de  federación  ,  la  pu-  falvo  fi  á  las  tales  perfonas  fe 
Jt  ¡animidad  ,  la  torpeza  ,  la  ma-  les  defea  algún  mal  grave  ,  que¡ 
licia, ,  el  ren  cor  ,  y  el  defmayo,  en  cite  cafo  es  pecado  mortal* 
JLa  defefperacion  es  un  aféelo  La  ultima  hija  de  la  azedia  es 
con  que  pienfa  el  hombre  que  el  defmayo  ,  que  es  aquel  dcü- 
le  es  ímpofsible  confeguir  fu  quio  del  entendimiento  ,  o  fal, 
íalvacion  ;  y  cha  es  hija  tan  le-  ta  de  atención  en  las  cofas  cipi- 
gitima  de  la  azedia  ,  que  es  el  rituales  que  debemos  exercitar^ 
primer  porrazo  que  da  el  que  y  exercitamos  ¡  cftedefunatm 
padece  el  afeo  al  bien  efpiri-  raleza  es  venial  ;  pero  íi  ella 
tual  ,  y  cita  es  pecado  mortal  atención  la  pide  algún  precep- 
contra  la  virtud  de  la  Eipcran-  to  ,  como  el  de  rezar  las  Ho, 
za.  La  pufilanimidad  es  unte-  ras,  el  de  oir  Miffa ,  -y  otros,* 
mor  que  tiene  el  hombre  á  los  y  no  fe  tiene  la  atención  H„c 
confejos  divinos  :  efta  á  lo  fu-  nos  manda  el  precepto  ,  es  pe. 


cado  mortal. 
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REMEDIOS  CONTRA  LA 


mo  es  pecado  venial.  Es  cam¬ 
bien  la  pufilanimidad  un  mie¬ 
do  arduo  á  los  preceptos  que 
le  obligan  debaxo  de  pecado 


azedJa  9  o  pereza^ 


mortal  ^  y  íi  por  parecerle  rigu- 

Voíd  la  ley  que  le  obliga  la  dexa  /^Ofltraja  pcicza  -e  opon§ 
de  obfervar  ,  entonces  efte  mié-  derechamente  el  gozo  de 

do  es  pecado  mortal.  La  tor-  la  caridad  en  los  bienes  divinos^* 
peza  es  una  omifsion  á  la  ob-  que  no  es  otra  cola  elle  gozo»; 
fervancia  de  los  mandamientos  que  una  delectación  ,  no  fola- 
que  no  fon  arduos  5  y  fiporef-  mente  délos  bienes  intrinfecos 
ta  torpeza  no  los  guarda ,  peca  de  Dios  ,  fino  también  de  la 
mortalmente.  La  malicia  es  el  amiítad  del  hombre  con  Dios,; 
odio  que  fe  concibe  á  los  bienes  y  de  los  oficios  ,  y  exercicios  ef- 
eípirituaks  ,  deíprcciando  los  pirituales  ,  que  conducen  á  con-, 
beneficios  de  Dios  ,  defeando  feguir  ella  felicífsima  unión  de 
no  aver  nacido  ,  y  no  aver  co-  Dios ,  y  la  criatura.  Elle  gozc* 
nocido  áChrifto,  ni  á  fus  le-  efpiritual  es  lo  que  fe  llama  di¿ 
ves  ;  v  ella  ílemnre  es  pecado  licencia  ,  virtud  efpecial  contra 


31o  j?a?a  alcatifar  afta  Virtud  e§t 
acordarfe  de  que  folo  fon  bie¬ 
nes  los  efpirituales  ,  porque  fon 
íos  caminos  de  la  vida  eterna; 
Y  los  temporales  fon  finitos,  in¬ 
stiles  ,  y  de  breve  duración. 

Yá  (  gracias  á  Dios)  he 
Explicado  las  verdades  natura¬ 
les  ,  y  catholicas  ,  que  pueden 
aprovechar  al  bien  del  próximo* 
No  se  íi  he  fatisfccho  a  lo  que 
prometí.  Intentar  el  trabajo  ,  e$ 
advitrio  que  pudo  poner  mi  in<* 
pación  *  cqiifeguir  el  acierto^ 


ni  eftá  £n  ñu  cuidado  ,  ni  eni 
mi  elección.  Yo  me  alegrar^, 
que  no  fe  burle  de  mis  fatigas 
mi  rudeza  ;  y  fi  por  defgracie 
mia  no  puede  fer  de  provecho* 
mi  tarea ,  ni  mi  intención  9  h$ 
perdido  la  obra ,  y  el  aceyte  ,  y¡ 
(abré  que  otra  vez  he  de  eferi-, 
yir  á  mejor  luz :  la  Evangelice 
fea  en  nuefiras  almas ,  para 
<jue  puedan  alean-, 
aarel  dichofia 
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